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El hallazgo de Heymans.—En-el número 9-10 
del volumen XIX de Ciencia se hizo la re n 
del último libro de Heymans (1), aparecido en 
el año 1958. Si uno lee detenidamente el libre 
comentado en aquella ocasión, podrá comprobar 
sin mucho esfuerzo que la aportación experi- 
mental hecha por el autor, se puede sistemati- 
zar en tres grandes etapas. Queremos advertir, 
sin embargo, que esta ruta clasificada en tres 
períodos sucesivos, no coincide (en el orden cro- 
nológico al menos) con las fechas de las inves- 
tigaciones realizadas por los autores de la escue- 
la de Gante, pero sacrificamos el rigor histórico 
а la claridad, habida cuenta que nuestra inten- 
ción no es la de hacer historia de un tema que 
se halla magníficamente tratado en el libro de 
Heymans, sino la de poner al día con el mini- 
mo de esfuerzo y tiempo, un problema al que 
creemos haber hecho nuevas aportaciones. 

Paréntesis bibliográfico.—Antes de sistema: 
ar las tres etapas históricas realizadas por la 
escuela de Heymans nos parece elemental re- 
cordar que en el volumen primero de esta mis- 
ma revista, Ciencia, en las páginas 49 y 206 res- 
pectivamente se publicaron dos artículos del pro- 
fesor J. Е. Nonidez, en los que se estudiaba la 
base atómica de regulación refleja de 
la presión sanguínea, y ciertos detalles experi- 


mentales que permiten aclarar la estructura in- 
tima de las fibras nerviosas terminales vincula- 
das al proceso reflexógeno presor. Leyendo el 
primero de estos dos artículos se podrá cosechar 
un estudio histórico riguroso a partir del año 
1865, año en el que Cyon y Ludwig descubrie- 
ron la vía aferente interesada en la regulación 
automática de la presión sanguínea. Con la ayu- 
da de dos esquemas impecables Nonidez nos 
hace seguir paso a paso los mojones estableci- 
dos anteriormente a las aportaciones de Hey- 
mans. En estos trabajos de Nonidez se pueden 
comprobar las contribuciones hechas por la es- 
cuela española de Cajal, especialmente a través 
de las investigaciones histológicas de de Castro, 
Tello, y del propio Nonidez. En efecto estos au- 
tores habían hecho notables aportaciones al te- 
ma, confirmando las ideas primitivas de Bain- 
bridge, Hering... las que por estar realizadas 
desde un ángulo estrictamente fisiológico, espe- 
raban la luz de la escuela de Gante para adqui- 
rir la importancia práctica que alcanzaron luego. 
En la primera fase Heymans 
demostró la existe (en ciertas zonas arte 
les), de terminaciones nerviosas sensibles a cam- 
bios de presión arterial, y a la presencia de de- 
terminados agentes químicos. Estas zonas arte- 
riales las denominó barorreceptoras y quimiorre- 


Primera etapa. 
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ceptoras, o también barosensibles y quimiosen- 
sibles, respectivamente. 

Durante esta larga etapa que le valió el pre- 
mio Nobel (1938), precisó distintas zonas refle- 
xógenas situadas: en el cayado de la aorta, en 
los senos carotídeos y en la bifurcación de las 
arterias ilíacas. 

Las experiencias eran contundentes y de una 
claridad meridiana. Sus gráficas han pasado a 
todos los libros de texto de Fisiología, lo que 


traduce mejor que otro argumento, la consagra- 


ción de una teoría y de un autor. 

En definiti la tesis de Heymans se reduce 
а esto. Un incremento de la presión arterial des- 
encadena reflejos depresores a partir de ciertas 
zonas sensibles, y, viceversa, un decremento brus- 
co de la presión arterial, desencadena reflejos 
presores. 


Fig. 1.—Presión arterial en perro. En ordenadas, milime- 
tros de mercurio. En abscisas, tiempo. 
En la flecha 1 se ocluye la arteria carótida común 
(por debajo del seno). En la flecha 2 se libera la oclu- 
sión. Nótese el reflejo hipertensor típico. 


La experiencia más convincente y fácil de 
realizar consiste en ocluír la carótida por debajo 
de la zona rellexógena (carótida común), o por 
encima de la misma y los resultados obtenidos 
son los que reproducimos a continuación (figs. 
1 y 2). 


Estas experiencias fueron pronto aprovecha- 
das por los clínicos y en la medida que se pro- 
fundizaron, dieron cada día más luz y más apli- 
caciones prácticas. 

Experimentalmente se siguieron buscando es- 
tímulos de distinta índole —además de los pre- 


Fig. 2.—Presión arterial en perro. Ordenadas y abscisas 
igual que en la fig. 
"a" se ocluyen las arterias carótidas por 
encima de la bifurcación, 
En la flecha "b" se liberan las oclusiones, 
Nótese cl reflejo hipotensor típico, 


En la flecha 


sores— y muy pronto se precisaron los estímulos 
químicos (especialmente CO», O, у Не) y los es- 
tímulos radiológicos, estos últimos estudiados 
por dos españoles, Gilbert-Queraltó y V. Caru- 
lla (2). 

Segunda etapa.—En una segunda etapa los 
histólogos dieron confirmación morfológica al 
hallazgo de Heymans, y otra vez, dos españoles, 
hicieron gran caminata por este sendero. De Cas- 
tro (3) y Nonídez (4) fueron los campeones de 
esta segunda fase, encontrando zonas vasculares 
con corpúsculos de tejido feocromo, ganglios 
y redes nerviosas que conducían los estímulos 
desde estas zonas reflexógenas a los centros car- 
diorreguladores, vasomotores y respiratorios. Se 
precisaron los glomus terminales, las fibras cen- 
trípetas, los centros y las vías eferentes. La tras- 
cendencia de estos hallazgos era de calcular. Y 
se aceptó como adquisición definitiva que la 
presión arterial, dentro del marco fisiológico, se 
hallaba regulada y mantenida en gran parte a 
través de estos reflejos. 

Para darnos idea de la difusión que tuvieron 
estas adquisiciones, abramos un libro de fisiolo- 
gía elemental, tal por ejemplo “Applied Physio- 
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logy”, de Samson Wright, y véase lo que dice 
textualmente: "Los nervios presorreceptores son 
los encargados de estabilizar la presión sangui- 
nea y evitar que varie demasiado; también man- 
tienen dentro de límites estrechos la frecuencia. 
de las contracciones cardíacas en reposo. En con- 


D 

de la técnica utilizada por Heyma 
presión arterial a voluntad dentro del 

nervios senocaro- 
balones introducidos dentro 
cánulas de vidrio para fijar los 
balones y las carótidas; 6: manómetro para registrar la 
presión dentro del balón; 7: conexión con el disposi 

de presión. 


Fig. 3.—Esquem 
para mantener 
seno carotídeo. 
tideos; 
del seno carotid 


diciones normales, estos nervios senoaórticos con- 
ducen una corriente constante de impulsos afe- 
rentes que ejercen una influencia tónica inhibi- 
dora sobre el centro vasomotor”. 

Con el fin de desbordar los limites de la fi- 
siología y estudiar su participación en los me- 
ismos fisiopatológicos, se hicieron desfilar por 
estas zonas convenientemente aisladas, ciertos 
fármacos y pudo comprobarse que gran número 
de ellos estimulaban las zonas reflexógenas, pro- 
duciendo modificaciones de la presión arterial, 
ahora no fisiológicas, sino producidas por agen- 
tes farmacológicos. Fue así como se estudiaron al- 
caloides como la veratrina por Jarisch y Richter 
(5), Gruhzit (6), Richardson (7), la protovera- 
trina por Martini y Cailliaw (8), Wang (9), la 
neogermitina por Wang y colaboradores (10), 
la andromedotoxina por Moran (11), la seroto- 


nina por Gincel y Kottegoda (12)... pero nóte- 
se bien que todos estos trabajos han sido reali- 
zados utilizando la zona reflexógena del seno 
carotídeo. Se explica esta tendencia de todos los 
investigadores dada la extraordinaria facilidad 
para abordar esta zona. 

Heymans y van den Heuvel-Heymans (13), 
estudiaron la acción central de la serotonina y 
Kottegoda y Mott. (M) precisaron su actuación 
bradicárdica e hipotensora a partir de zonas car- 
diopulmonares. 

En este capítulo la lista es larga. Fármacos 
como la acetilcolina, gangliopléjicos que modi- 
fican el umbral de sensibilidad, anestésicos. . . 
todos han sido ensayados por distintos autores. 

La facilidad de trabajar sobre el cuello ha 
permitido utilizar una técnica de seno carotídeo 
aislado y perfundido “in situ”, tal como se ve 
en las figuras 3 y 4. 


Fig. 4—Esquema de un seno carotideo aislado, 1: seno 
carotideo aislado; 2: balón en fondo de saco (intrasinu- 
sal); 3: conexiones; 4: tubo de unión entre carót 

positivo de presión; 5: nervio senocarotidco, 


En esta segunda fase se han precisado tres 
cosas fundamentales: 

19) Que las zonas reflexógenas intervienen 
no solamente en los mecanismos de regulación 
fisiológica, sino también en los de compensación 
frente a una modificación farmacológica. 

29) Que los fármacos pueden ser presores y 
depresores por estimulación directa de las zonas 
sensibles. 

39) Que pueden actuar indirectamente mo- 
dificando el umbral de excitabilidad de estas 
zonas baro- y quimioceptoras. Unas aumentando 
y otras disminuyendo el umbral. 
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Tercera fase.—En la tercera fase se ha plan- 
teado un nuevo problema. Ha sido el propio 


tensiones patológicas cualquiera que se 
turaleza) no intervienen las zonas reflexógenas 
para devolver la presión a su nivel normal? Y 
entonces empezó a estudiar el mecanismo 


280 mm Hg 


260 


ШАШ 


Curva de presión arterial de un pe 
mans (tomada en arteria femoral) 
En 1 se aplica adrenalina (2 pg) loca 
pared del seno carotideo, 
En 2 se seccionan los nervios del seno carotideo, 
(En abscisas y ordenadas igual que en las figs. | y 2) 


» de Hey 


la 


les hasta que por los resultados obtenidos pudo 
Megar a esta conclusión: los receptores senoca- 
rotídeos y adrticos no están influenciados direc 
tamente por las fluctuaciones de la presión ar- 
terial, sino indirectamente por la actuación que 
ejerce esta presión sobre los vaso-vasorum intra- 
murales. 

Se trataría pues de deforma 
red vascular que a su vez comp 
J 


una 


¡ones de la pa- 
airian o rela 
lan los vasitos del propio muro arterial. En 
palabra, los barorreceptores serían —son— 
sensibles a la tensión intramural de las p 
arteriales, las cuales ceden o se distienden en 
función de la presión endovascular. 


des 


Es fácil colegir que para enjuiciar tamaña 
reacción debemos consider: ables: una 
la presión arterial que distiende la pared arte- 
|, ot а distensibilidad de esta pared. 
; si las paredes son muy rígidas 
se comprende que no les afectarán los cambi 
de presión intravascular, Y esto es precisamente 
lo que sucedera en los vasos ateromatosos, en 
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las arterias calcificadas, o en cualqui 
de la pared arterial. Se trata por lo tanto, de 
un reflejo cavitario en dos etapas. En la prime- 
ra etapa el estímulo sería la propia presión a 
terial, Esta presión originaria una deformación 
de la pared arterial que según comprim 
lajara los vaso-vasorum de la arteria, produciría 
los efectos estimulantes. del sistema 
Es decir, reflejo cavitario seguido de deforma- 
ción parietal. En última instancia se trata como 
vemos de un caso de anoxia o hiperoxia del te- 
rritorio sensible, a través de los vasos nutricios 
edes arteriales. 


sc о re 


reflexógeno. 


de las 


Modus faciendi.—Las experiencias de Hey: 
mans para demost 
guientes; coloca una sustancia vasoconstrictora 


ат este mecanismo son las si- 


sobre la misma pared arterial, adrenalina (15), 
noradrenalina (16), efedrina (17), serotoni 
(18). Mejor dicho la inyecta en el tejido con- 
juntivo que envuelve la pared del seno carotí- 
lo de la aorta. Las figuras 5 y 6 
son suficiememente claras para evitar mayores 
comentarios (figs. 5 y 6). 


deo o del ca 


тота 


Para confirmar la teoría repite la experien- 
cia con vasodilatadores, priscolina. (19), papav 
rina (90), regitina (21). Y aunque los efectos 
son menos marcados, son suficientemente demos- 
tr 


tivos. 


mos las hue- 


Nuestro propósito.—No seguir 
llas de estas magníficas experiencias, porque no 
s este nuestro propósito. El que se interese por 
ellas quedará satisfecho leyendo el libro de Не 
mans, Nuestra intención es dejar el problem 
esbozado en tres etapas y una vez situado ei 
nivel histórico 
з para 


tual, añadir nuestras experien- 
señalar la 
'otras" flexógenas además de las que 
ya han sido estudiadas minuciosamente por la 
Escuela de Gante. 


c conveniencia de busca 


No se trata de hacer ni una exégesis de la 
doctr 


a, ni un resumen exhaustivo, queríamos 
solo hacer una síntesis clara y esquemática para 
poder dar cuenta de nuestra labor realizada so- 
bre esta. plataforma, sin que el lector tenga que 
efectuar el mei 


ог esfuerzo. Nosotros hemos tr 


do sobre todo en cavidad abdominal del pe- 
rro, y ya veremos en sucesivas comunicaciones 
hasta donde podemos alirmar la existencia de 
zonas rellexógenas de inter 


de la presión arterial. 


s para la regulación 


Antes de abordar nuestras experiencias que- 
remos aclarar un hecho, Heymans siempre admi- 
tió la existencia de otras zonas reflexógenas ade- 
" 


más de las que él había descrito. Y, natura 
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mente, también en la cavidad abdominal presu- 
mió su existencia. 

Véase por ejemplo una de las últimas revi- 
siones hechas por la Escuela de Gante, en la que 
se dice textualmente: “Además de las zonas aór- 
ticas y senocarotídeas, existen barorreceptores 
vasculares intraabdominales que pueden ser el 
punto de partida de reflejos espinales de recep- 
tores barosensibles situados en las arterias celía- 


modificaciones circulatorias locales, y que sólo 
intervengan en la distribución regional y seg- 
mentaria de la sangre”. 

Y esto es precisamente lo que creemos que se 
puede discutir. 

En la segunda parte de este mismo trabajo 
daremos las técnicas y los resultados de nuestras 
experiencias para más adelante discutirlas y sa- 
car conclusiones. 
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Fig. 6.—Curvas de presi 


arterial obtenidas de un perro con hipertensión de origen renal 


(Heymans). 


En las flechas 1 y 2 oclusión y desoclusión de la carótida común. 
En las carótida, después de haber aplicado localmente la noradre- 
nalina. 


En 5 y 6 experiencia después de 


de noradrenalina, (Ex 


ca, mesentéricas y hepática. Un aumento de la 
presión arterial producido a nivel de estos re- 
ceptores, puede producir en el perro espinal una 
vasodilatación refleja de las zonas vasculares y 
órganos tales como bazo, riñón, etc. La existen- 
cia de estas zonas abdominales ha sido demos- 
trada por Gammon y Brouk (22) y Grulvit, 
Freyburger y Moe (23, 24). Estos últimos auto- 
res observaron que la inyección intravenosa de 
adrenalina o noradrenalina determina una vaso- 
dilatación de origen теПејо, y este reflejo se abo- 
lía seccionando las raices dorsales torácicas”. Pe- 
ro más adelante el mismo autor añade: “Las ex- 
periencias que prueban la existencia de zonas 
barosensibles en otros vasos abdominales, son po- 
co convincentes. De todas las observaciones ex- 
perimentales hechas sobre los barorreceptores 
abdominales, se puede deducir que no juegan 
un papel importante en la regulación refleja del 
sistema cardiovascular. Es probable que los ba- 
rorreceptores abdominales, sean sensibles a las 


ber trans 


urrido más de una hora de la aplicación local 


periencia de Matton). 
abscisas y ordenadas igual que en las figs. 1 y 2). 


RESUMEN 


Los autores resumen las investigaciones de 
Heymans y las esquematizan en tres etapas. Una 
primera en la que se precisaron las zonas refle- 
xógenas desde un punto de vista funcional. 

Una segunda en la que se confirmaron las 
zonas reflexógenas desde un punto de vista his- 
tológico. 

Una tercera en la que se estudió el mecanis- 
mo íntimo de la estimulación de las zonas refle- 
xógenas. 

Prometen dar un segundo trabajo aclarando 
la existencia de nuevas zonas reflexógenas en 
la cavidad abdominal. 


RésuMÉ 


Les auteurs ont résumé les récherches de Hey- 
mans en trois etapes qu'on peut schématiser com- 
me sui 


CIE 


AY 


Pendant la premiére on a rendu compte des 
certaines zones vasculaires, sensibles à la pressión 
et à la composition chimique du sang. 

Pendant la séconde, on a confirmé la presen- 
ce morphologique d'un systéme neurosensible. 

Pendant la troisieme etape on a trouvé le 
mechanisme de stimulation physiologique des 
zones геПехорёпеѕ. 

Dans la continuation de cet exposé on va de- 
montrer l'existence de certains zones réfléxogé- 
nes dans la cavité abdominale. 


SUMMARY 


The authors review the work of Heymans, 
and summarize his contributions under three 
heading, 

(1) Localization of receptor а 
mediating vascular reflexes, as 
siological responses. 

(2) Histological studies establishing the exis- 
tence of specialized tissues in these areas. 

(3) Physiological studies of the vascular res- 
ed by stimulation of these receptor 


dicated by phy- 


The author’s studies, in progress, indicate the 
existence of hitherto undescribed reflexogenous 
areas in the abdominal region. 
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Comunicaciones originales 


UN NUEVO COLEOPTERO PARASITO DE ROEDO- 
RES: AMBLYOPINUS BOLIVARI SP, NOV. 


(Col., Staph.) 


El hallazgo del género Amblyopinus Solsky, 
1875, en México, es de interés no sólo porque 
amplía de una manera notable el área de distri- 
bución del mismo, sino porque añade a la fau- 
na mexicana de ectoparásitos de mamiferos una 
forma de un orden en que los parásitos son real- 
mente excepcionales. Añade además, de una ma- 
nera particular, una forma interesante a la fau- 
na de un tipo de nicho ecológico, hasta ahora 
relativamente poco estudiado en América: las 
galerías y cámaras de anidación de roedores, las 
cuales, como hemos podido observar en nuestras 
aún escasas exploraciones, presentan característi- 
cas biocenóticas cuya constancia y contextura 
son verdaderamente significativas. 

El área de distribución de Amblyopinus has- 
ta 1944, parecía restringirse a la Región Neo- 
tropical. Se conocían en esa época unas cinco 
especies brasileñas parásitas de marsupiales y roe- 
dores; tres de Perú, parásitas de roedores cricé- 
tidos y del cuy o cobayo; una del Ecuador re- 
presentada también en Brasil; otra de Chile, ha- 
lada también en el Perú; una más de la Gua- 
y Inglesa y por último una especie argenti- 
ha que alcanza en su distribución la Tierra del 
Fuego. Es menester añadir que en Argentina y 
Chile existen otros dos géneros muy próximos 
a Amblyopinus, los géneros Edrabius y Habro- 
cerus de los cuales el primero es también pará- 
sito de roedores. En ese mismo айо Seevers 
(1944) describió una especie más, Amblyopinus 
schmiti de la República de Guatemala, amplian- 
do así notablemente el área de distribución ha- 
cia el norte y a un país en el que, como el nues- 
tro, las regiones Neotropical y Neártica se en- 
cuentran y entrelazan. Es interesante anotar que 
los ejemplares en que se basa la descripción de 
la especie de Seevers fueron colectados en el bos- 
que de Cupressus, es d en una localidad de 
marcadas influencias neárticas, a unos 3 000 me- 
wos de altitud y sobre un cricétido, un ratón 
del género Peromyscus, típico de la fauna boreal 
americana y que actualmente se encuentra in- 
vadiendo las zonas de transición y la Región 
Neotropical misma. 

Los ejemplares mexicanos, colectados hasta 
ahora, proceden de localidades típicamente пей 


ticas, aunque situadas relativamente cerca de 
los limites de la neotropical: un ejemplar fue 
colectado por el Dr. C. Bolívar en el Pico de 
Orizaba, a unos 3000 m de altitud, en condi- 
ciones excepcionales ya que fue hallado bajo 
un tronco de árbol en descomposición y no en 
un nido o sobre el cuerpo del huésped. Muy 
rara vez es posible colectar ectoparásitos en es- 
tas condiciones. Tres ejemplares más proceden 
de El Zarco, D. F., a 3 100 m de altitud y fueron 
colectados, uno por A. Barrera, en la región pe- 
rianal de un arvícola o metorito (Microtus me- 
xicanus) y dos por A. Barrera y C. Bolivar, en 
un nido de arvícolas del mismo género, ejem- 
plares que, con el primeramente mencionado y 
con otro, probablemente de una especie dife- 
rente, colectado por A. Barrera y D. Peláez, en 
Omiltemi, Gro., han sido depositados (Barrera, 
1958) en las colecciones а cargo del Dr. C. Boli- 
var, de la Escuela Nacional de Ciencias Bioló- 
gicas, en cuyo honor denominan, los autores 
de esta comunicación, la nueva especie que en 
tlla describen basándose en ejemplares recien- 
temente colectados por C. Machado-Allison en 
el Zarco, D. F., en nidos de Microtus m. mexica- 
nus y en el que colectara el Dr. Bolívar, hace ya 
veinte años, en el Pico de Orizaba. 


Amblyopinus bolivari sp. nov. 
(Lám. 11 y fig. 1) 


DiAGNOsIS. 

Dentro del género Amblyopinus, es posible 
distinguir dos grupos de especies; uno en el cual 
la talla va por encima de los 15 mm y otro en 
el que no alcanza mayor longitud que 10 mm 
(Costa Lima, 1944 y Seevers, loc, cit.). Las es- 
pecies de pequeña talla (las más numerosas), 
pueden a su vez separarse, atendiendo a la for- 
ma de la frente y del labro, en otros dos gru- 
pos; uno que comprendería especies que presen- 
tan la frente truncada y otro que reune las que 
la tienen redondeada. La forma mexicana que 
aquí se describe pertenece a este grupo; es de- 
cir, es de pequeño tamaño y presenta la frente 
redondeada. 

La presencia o по de escamas clavilormes en 
los uroterguitos 1 a Ш y la quetotaxia de los 
tarsos, son caracteres que se utilizan para sub- 
dividir el último grupo mencionado. La forma 
que aquí tratamos no presenta escamas en los 
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uroterguitos y es justamente la quetotaxia tar- 
sal la que la separa, en la clave de Seevers (loc. 
cit.) de la especie guatemalteca 4. schmiti. A ni- 
vel de los caracteres especificos las diferencias 
que se observan con mayor constancia son: 


A—Ojos casi ocultos domalmente por los márgenes 
cefálicos dorsolaterales; con trece o catorce facetas. Genas 
con una seda anterior. Submentón con el margen ante- 
rior cóncavo, con dos sedas marginales. Elitros de color 
pardo-rojizo, como el cuerpo. Tarsos mesotorácicos con 
una pilosidad plantar blanca, del primero al cuarto ar- 
tejo tarsal. Esternito VII del macho, con una seda a ca- 
da lado de la linea medía. Longitud total 7-8 mm. 

sid 2..4. bolivari sp. nov. 


J.—Ojos visibles al observar el dorso de la cabe: 
соп veinte facetas. Genas sin seda o sedas anteriores. Sub- 
mentón con el margen anterior ligeramente convexo, sin 
sedas marginales, Elitros de color amarillento, con una 
pilosidad plantar blanca desde la mitad del primer ar- 
tejo al ápice del tercero, Esternito VII del macho, с 
dos sedas a cada lado de la línea media. Longitud total 

+. A. schmáli Seevers. 


Descrirción 

Holotipo. Macho. Ejemplar transparentado y 
montado en bálsamo del Canadá. Color (antes 
de ser montado), castaño-rojizo, con los élitros 
del mismo color; escultura de la cabeza casi 
tan densa como la del pronoto (lám. H, fig. 1). 

Cabeza. Vista dorsal.—Margen frontoclipeal 
sinuado, con dos sedas muy pequeñas colocadas 
casi en el vértice frontolateral. Clípeo trapezoi- 
dal, con el margen anterior poco sinuado, casi 
membranoso y sin pigmento. Labro bilobado, en 
el margen anterior de cada lóbulo cinco sedas, 
de las cuales dos, pequeñas, están colocadas ha- 
cia el lado externo y otras dos hacia la línea me- 
dia; en medio de estas cuatro, existe otra seda, 
relativamente larga, un poco más gruesa y pig- 
mentada; borde anterior del labro con un fleco 
piloso que va desde su punto de origen hasta 
cerca de la cara externa de las mandíbulas cuan- 
do éstas están en reposo. Márgenes laterales di- 
vergentes, con una ligera retracción, posterior 
al nivel de la inserción de las antenas, donde se 
encuentra colocada la seda postantenal; conver- 
gentes caudalmente al nivel del borde anterior 
de los ojos de tal manera que, aunque cubren 
а estos casi por completo, son visibles algunas 
facetas del borde posterior justamente al nivel 
dela seda supraocular. Región occipital con dos 
sedas, una a cada lado de la línea media, tan lar- 
gas como las postantenales y cercanas al margen 
posterior (Làm. H, fig. 2). 

. Vista lateral. —Vertex no modificado, en de- 
clive gradual; escrobas antenales con los márge- 
nes pilosos y relativamente largas y profundas, 


de tal modo que pueden contener a los dos pri 
meros artejos; seis sedas postoculares cortas y otra 
larga colocada en el margen inferior posterola- 
teral. Tercer artejo antenal ligeramente mis an- 
cho y largo que el cuarto. 

Vista ventral.—Dientes de las mandíbulas no- 
tablemente divergentes, los ventrales algo más 
robustos y largos que los dorsales. Margen ante- 
rior del submentón fuertemente cóncavo, con 
dos sedas muy pequeñas submarginales cerca de 
los ángulos anteriores. Gula con cinco sedas en 
el margen anterior, las cuales desde el borde ex- 
terno hacia la linca media están colocadas como 
sigue: tres pequeñas, una larga y relativamente 
gruesa y otra pequeña, todas ellas en fila trans- 
versal; posteriormente a esta fila de sedas, otras, 
del mismo tamaño de las pequeñas, se encuen- 
y a veces formando filas trans- 
nas con una seda central, larga y re- 
lativamente gruesa, 


Tórax. Vista dorsal.—Pronoto con los már- 
genes laterales divergentes, de tal modo que la 
anchura anterior es menor que la caudal; escu- 
telo semilunar, con el margen posterior redon- 
deado (Lám. 11, fig. 1). 

Vista ventral.-Margen anterior del proster- 
nón casi recto; ligeramente cóncavo en su parte 
media y apenas convexo hacia los lados; superti- 
cie del prosternón no expuesta al roce de las 
coxas, poblada de sedas que divergen hacia ade- 
lante y hacia los lados, pequeñas, excepto dos, 
que son notablemente largas y más gruesas y pig- 
mentadas que las demás. Región central del me- 
sosternón triangular, con once sedas gruesas que 
divergen caudalmente y hacia los lados, coloca- 
das en cuatro filas que, de delante hacia atrás 
tienen cuatro, dos, cuatro y una seda, respectiva 
mente, Proceso posterior del metasternón con 
cinco o seis sedas; con el ápice hendido. 


Abdomen. Vista dorsal.—Margen caudal de 
los terguitos I а VI orlado por una apretada fila 
de sedas en las que alternan irregularmente unas 
más largas que otras y entre las que sobresalen 
dos, una a cada lado, cerca del margen lateral, 
notablemente largas y pigmentadas. Terguito 
VII casi trapezoidal, con el margen caudal re- 
dondeado, principalmente hacia los lados, Ter- 
guito УШ, en la parte no cubierta por el VII, 
trapezoidal, que casi alcanza al ápice del edea- 
go. Esternitos IV, V y VI con dos sedas, una a 
cada lado de la línea media, que sobresalen de 
las demás marginales; esternito УП con el mar- 
gen caudal bilobulado, con una seda muy grue- 
sa y larga en cada lóbulo (Lám. 11, 
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-5—Amblyopinus bolivari Barrera, Machado y Muñiz, sp. nov. Fig. 1, g holotipo, aspecto dorsal 
з de ser montado en bálsamo de Canadá; Fig. 2. ф paratipo, vista dorsal de la cabeza; Fig. 3, ester. 
mito VIL del g paratipo; Fig. 4, esternito УП de la $ alotipo; Fig. 5, edeago del g^ paratipo. 


CIENCIA 


ternito УШ con el ápice truncado, que no al- 
canza a cubrir al ápice del edeago. 


Genitalia.—Urostilos no muy los, pero 
que sobresalen del octavo terguito un poco m 
nos de la mitad de su longitud; presentan h 
la base sedas piliformes y К su ápice seda 
gas, gruesas y pigmentadas que las ante- 
riores, Edeago: Parámeros reunidos y formar 
una “lámina dorsal”, cóncava en su parte ven- 
tral y convexa en la dorsal, cuyos lados son casi 
paralelos desde su unión con la pieza basal hasta 


cia 


más la 


Fig. 1.—Amblyopinus bolivari sp. nov., posición, 
situ” del edeago del macho hi 


las cercanías del extremo apical, donde ya son 
convergentes; ápices redondeados. Superficie dor- 
1 de los parámeros con una pilosidad muy pe- 
queña, esparcida; bordes laterales de la porción 
apical con nueve dientes pequeños por lado, más 
otro, lateral а la sutura media, colocados irregu- 
rmente; además existen cuatro sedas largas, co- 
locadas por pares, de las cuales las anteriores 
son más largas que las posteriores y están situa- 
das antes y cerca de la convergencia de los bor- 
des laterales; posteriores, de menor longitud, 
quedan colocadas más cerca del borde lateral 
que las anteriores. Pene tubular, con pequeñísi- 
mas sedas esparcidas en toda la superficie; la 
parte dorsal termina casi en pun ventral 
es redondeada y más corta. Apodemas peneanos, 


y 


globulares, de casi la mitad de la longitud del 
edeago, con una pequeña porción recta en el 
margen anterior redondeado y con otra en uno 
de los márgenes laterales; en el extremo poste- 
or una pieza alargada y esclerosada obtura el 
orificio medio (ostium), cuando el saco interno 
está en reposo; éste ocupa toda la longitud del 
pene y en el extremo posterior lo sobrepasa 
(figs. 5 y 6). 

Alotipo. Hembra—Ejemplar preparado y 
montado como el holotipo. 


Cabeza.—Difiere de la del holotipo por tener 
la vestidura más esparcida y pequeña. 

Tórax. Vista ventral.—Región intercoxal del 
mesosternón con diez sedas largas y pigmen- 
tadas, como en el holotipo; de ellas, tres, relati- 
vamente pequeñas, se encuentran a cada lado 
de la línea media entre la fila anterior y media- 
na del mesosternón; entre la fila siguiente, con 
dos sedas y la posterior con tres, falta una seda 
pequeña que presenta el holotipo sólo de un 
lado; después, también como en el holotipo, si- 
guen, una fila con dos sedas largas y la última 
con sólo una seda larga en la linea media. 

Abdomen.—El terguito УШ, en la parte no 
cubierta por el УП, es oval y no alcanza el bor- 
de posterior del oviscapto. El esternito УП, con 
el margen caudal redondeado, presenta cuatro 
sedas a cada lado de la línea media, tres de ellas 
cercanas a los márgenes laterales y otra, hacia 
la línea media, casi entre las dos que le prece- 
den (Lám. H, fig. 4). 

Genitalia.—Valvas dorsales y ventrales uni. 
das formando un tubo, el cual internamente 
constituye la vagina que, en su extremo dorso- 
lateral, presenta la bolsa copulatriz más o me- 
nos fusiforme, en cuya superficie externa se no- 
tan estriaciones transversales que le dan un as- 
pecto anillado; aparentemente el extremo ante- 
rior de la bolsa se une al oviducto y del poste- 
rior parte el conducto espermático, bastante 
go, que se comunica con la espermateca, más о 
menos Íusiforme y de bordes ondulados. Gona- 
pófisis del esternito УШ tan largas como las 
del terguito IX y como estas terminan en un 
ápice romo. 


Variaciones —En el paratipo m 
do y montado en bálsamo de Canadá, se observan 
algunas diferenc la gula presenta dos se- 
das grandes a cada lado de la línea media, no 
una como en el holotipo; además, en lugar de 
llevar otras cuatro sedas en fila con las más grue- 
sas, tiene sólo tres, con lo que a pesar de todo, 
el total sigue siendo de cinco. La vestidura en 


ho, prepara- 


e 
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las genas, es ligeramente menos densa. El ester- 
nito VII presenta dos sedas de un lado, una de 
las cuales está colocada cerca del borde posterior 
y la otra conserva la posición descrita en el ho- 
lotipo; en el otro lado lleva una seda de tama- 
ño y posición iguales a las señaladas en el holo- 
tipo. La genitalia, urostilos y edeago, montados 
aparte, no acusan diferencia alguna con el holo- 
tipo. 

En el paratipo hembra, preparado y monta- 
do del mismo modo, las diferencias más nota- 
bles consisten en que el esternito VIL sólo pre- 
senta tres sedas en vez de las cuatro que se des- 
ibieron en el alotipo; además, en un lado, la 
seda intermedia está colocada hacia la línea me- 
dia y no junto al margen. 


Localidades y huéspedes.—Holotipo, macho 
AB 127a y alotipo, hembra AB 127b, El Zarco, 
D. Е. (México) a 3 100 m, en nido de Microtus 
m. mexicanus (De Saussure), el 27-VI-59, C. Ma- 
chado-Allíson col.; ambos depositados en el La- 
boratorio de Entomología Económica y Experi- 
mental de la Escuela Nacional de Ciencias Bio- 
lógicas, I, P. N. 

Paratipo, macho AB 127 (В)а, El Zarco, D 
F, (México) a 3 100 m, en nido de M. m. mexi- 
canus, el 15-VII-59, C. Machado-Allison col.; de- 
positado en el Laboratorio de Entomología del 
Instituto de Biología de la Universidad Autóno- 
ma de México. 

Paratipo, hembra AB 5 (B)a, Volcán de Ori- 
zaba (México) ladera norte, a 3 000 m, bajo un 
tronco podrido, el 1-VI-40, C. Bolivar col; de- 
positado en la colección del propio Dr. Bolívar. 


SuMMARY 


Amblyopinus bolivari sp. nov. is described 
from mexican specimens, collected at El Zarco, 
D. Е. ex nest of Microtus m, mexicanus (De 
Saussure), at 3 100 m alt, and at the northern 
slope of the Orizaba volcano, at 3 000 m alt., un- 
der a rotten tree trunk. This species extends the 
distributional range of the genus from the high- 
lands of Guatemala considered until now as 


its northern limits, to the mountains of the N 
volcanic Biotic Province in Mexico. 

A. bolivari is near A. schmiti Seevers, 1944 
but readily separated as follows: coloration of 
elytra reddish brown, as that of the head and 
body. Eyes not completely visible from above, 
comprised of about fourteen facets. Genae with 
one anterior bristle. Anterior margin of submen- 
tum concave, not slightly convex, with two mar- 
ginal bristles. Plantar surface of mesothoracic 
tarsi of both sexes with a conspicuous strip of 
white pile to the first tarsomere and extending 
on the second, third, and fourth; in A. schmiti 
only the distal half of the first tarsomere, and 
all the second and third tarsomeres present this 
white pile. Seventh sternite of male with a bristle 
on each half. Total length: 7-8 mm. 
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UNA NUEVA ESPECIE DE EREMOPHYGUS 
(Col., Scarab., Rutelin.) 


El género Eremophygus Ohaus, 
compuesto hasta el momento por cinco especies, 
agrupadas por Gutiérrez en dos secciones con 
caracteres tan notables que, parecerían ser gé- 
heros distintos. 


1910, está 


La obtención por nosotros en Jujuy (Argen- 
tina), de una especie de este género, nueva para 
la ciencia, que tiene caracteres de las dos seccio- 
nes, nos obliga por el momento y hasta la obten- 
ción de más material de las otras especies, a man- 
tenerlas a todas bajo la misma entidad genérica. 

Pasamos a continuación a describir la nueva 
especie que denominamos: 


Eremophygus pereirai sp. nov. 
(Figs. 1-3) 


Diagnosi: 
E. lasiocalinus Ohaus próximo, difiere por 
las uñas externas de los tarsos medios y poste- 
* riores inermes, casi iguales; la pilosidad que cu- 
bre la cabeza, pronoto y escudete que, aunque 
larga, no es densa y deja ver perfectamente la 
superficie donde está implantada y su escultu- 
ra y, como caracter auxiliar, el color, bien distin- 
to y tamaño sensiblemente mayor. De E. phili- 
ppii Ohaus, especie que presenta uñas externas 
de los tarsos medios y posteriores inermes, difie- 
re por ser el cuerpo totalmente unicolor; las pa- 
tas con pilosidad, que sin llegar a ser tupida es 
abundante; élitros con puntuación rasa, poco 
precisa y con pilosidad corta y rala, que sobre 
la región basal es más larga y abundante; como 
caracter auxiliar el tamaño, que es mucho ma- 
yor. El número de artejos antenales en philippii 
en la descripción original es dado como de diez, 
pero el mismo descriptor posteriormente la men- 
ciona como con nueve; Gutiérrez en 1949 la tra- 
ta como con diez, rectificándose en 1952 y seña- 
lándola como con nueve. No la conocemos “in 
natura", por lo que nos abstenemos de efectuar 
comentario alguno acerca de este carácter. De 
las otras especies descritas, es fácil de reconocer 
por sus antenas de diez artejos. 


DESCRIPCIÓN: 

Ligeramente brillante; color general pardo- 
leonado con los bordes de la cabeza y posterior 
del pronoto levemente oscurecidos y los dientes 


laterales de las tibias anteriores y ojos ennegre- 


cidos; la pilosidad que cubre las diferentes re- 
giones del cuerpo y patas de color amarillo-do- 
rado y más o menos clara u oscura. 

d —Cabeza: Incluyendo ojos, más ancha que 
larga; borde clipeal semicircular, ligeramente 
realzado; sutura clípeo-frontal tan sólo indica- 
da lateralmente como un área cicatriforme algo 
elevada, lisa y ligeramente arqueada, que desapa- 
rece hacia la región media; clipeo, frente y vér- 
tex densa y netamente punteados; mejillas late- 
rales, muy pequeñas, toda la зире! excepto 
una estrecha faja a lo largo del borde ocular que 
tiene sedas erectas y finas, es glabra. Región ven- 
tral con el labro pequeño, en forma de lengüeta, 
poco visible por la parte dorsal, microscópica- 
mente punteado y piloso. Maxilas inermes, la 
gálea y lacinia trapezoidales, reducidas; los pal- 
pos muy grandes, bien salientes anteriormente y 
con el ler. artejo muy pequeño, 2? bastante más 
largo que el precedente, con la faz media acor- 
tada y algo angulosa, 39 más corto que el 29 y 
en cono truncado, 4° el más largo de todos, casi 
tan largo como los 2? y 39 sumados, achatado, 
levemente ensiforme y con el ápice membranoso. 
Labio con el mentón subogival, distalmente al- 
go truncado y la faz inferior poco deprimida en 
la parte media y, lo mismo que la faz lateral e 
inferior de las maxilas, cubierta con sedas largas 
y finas; palpos pequeños, triarticulados: 19 y 29 
subiguales, este último poco más engrosado dis- 
talmente; 39 casi tan largo como los preceden- 


li 


Fig. L—Eremopliygus pereirai sp. nov., antena. 


tes sumados, fusiforme y con el ápice membra- 
noso. Mandíbulas salientes, esclerosadas, las re- 
giones molar e incisiva en forma de placa an- 
gosta, algo arqueada dorso-ventralmente y con- 
el ápice romo. Antenas con diez artejos (ver fig. 
1). Ojos laterales, esferoidales, finamente faceta- 
dos. 

Tórax: Protórax más ancho que largo. Pro- 
noto convexo, en la parte media con ligero sur- 
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co longitudinal; ángulos anteriores redondeados, 
poco precisos, no salientes, ángulos posteriores 
obtusos y romos; bordes total y finamente aqui- 
llados (marginados), los laterales debilmente ar- 
queados en el tercio anterior, el posterior en ar- 
co ligeramente sinuoso. Superlicie leve e irregu- 
larmente punteado-pilosa, los puntos gruesos y 
finos intercalados, más densos los primeros y con 
algunas arrugas microscópicas sobre los ángulos 
anteriores: la pilosidad bastante abundante, erec- 
ta, dejando ver la escultura donde se inserta. 


Fig, 2—Eremophygus pereirai sp. nov. final tibia pos- 
ierior y tarso con uñas. 


Prosternón: Presterno en la parte media cu- 
bierto de pilosidad bastante tupida; esternelo 
tuberculiforme y también cubierto de pilosidad 
larga y densa que no deja ver la superficie don- 
de se halla inserta. Proepisternos y proepimeros 
microscópicamente punteados y cubiertos por se- 
das largas y abundantes, pero no tupidas. 

Mesonoto con el escudete irregular y disper- 
samente punteado y cubierto por sedas largas 
pero no densas. Elitros bastante alargados, con- 
vexos, con estrías rasas, punteadas y poco preci 
sas, si exceptuamos la sutural que es algo más 
indicada, los puntos notables; interestrías con 
escultura alutácea muy débil; tubérculo humeral 
mediocre; toda la región anterior cubierta con 
sedas largas y finas, el resto del élitro con algu- 
nas cerditas microscópicas dispersas, poco más 
evidentes y algo más abundantes en las regiones 
sutural y distal; epipleuras angostas, marginadas 
de sedas con aspecto de pestaña. 

Mesosterno alutáceo, cubierto por sedas lar- 
gas y linas, pero ralas. Mesepímeros, metepister- 
nos y metasterno también alutáceos, pero con 
esta esculturación más acentuada e igualmente 
cubiertos con pilosidad larga y fina, pero más 
abundante que en el mesosterno, siendo en estos 
acostada; el metasterno en la parte media con 
surco longitudinal angosto e impreso. 


Patas anteriores con los fémures cubiertos 
por sedas largas y finas, bastante densas; tibias 
cortas, aplanadas y ensanchadas distalmente, el 
eral con tres dientes según figura 2; es- 
polón, tarsos y uñas según figura 3. Patas medias 
con los fémures en la faz ventral cubiertos por 
sedas largas, finas y moderadamente abundantes; 
tibias en la faz lateral con dos quillas transver- 
sales, la distal más aparente, m: adas de se- 
ditas cortas y gruesas; espolones espiniformes, el 
ventral bastante más corto y grueso que el dor- 
sal; tarsos notablemente más largos que la tibia, 
los 19 y 29 artejos subiguales en longitud, pero 
sensiblemente más grueso el 19, el resto similar 
al par posterior; uñas casi iguales, la lateral ape- 
nas un poco más larga que la media, simples, 
arquedas y aguzadas. Patas posteriores con los 
lémures similarmente ornamentados a los del par 
medio, pero la pilosidad poco más rala; tibias, 
según figura 2, poco más robustas que las pre- 
cedentes; espolones cortos, chatos, aguzados, el 
ventral más corto que el dorsal; tarsos y uñas 
según figura 3. 


Abdomen; Esternitos П а IV subiguales, V 
casi tan largo como la suma de los tres preceden- 
tes, VI con el borde caudal arqueado, medial- 
mente la longitud poco más corta que la del V, 
todos en la superficie con pilosidad fina, larga 
y гаја. Pigidio vertical, grande, triangularifor- 


borde 


Fig. 3—Eremophygus pereirai sp. nov., tibia y tarso pos- 
teriores. 


me, convexo, irregular y microscópicamente pun- 
teado; la superficie con pilosidad rala y poco 
evidente que se torna más larga y densa sobre 
los bordes. Genitales con la falobase (tegmen) 
cilindroidea, algo achatada y arque: levemen- 
te angostada distalmente; parámeros casi simé- 
tricos, látero-ventrales, dorsalmente abiertos, с 
da uno en forma de semitubo afinado distalmen- 
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te, el ápice romo, siendo la porción distal del 
derecho membranosa (anomalía?). 


Longitud: 15 mm; ancho del pronoto: 6,5 
mm; ancho elitral: 8 mm aproximadamente. 


9 desconocida. 
Localidad.— | g^ Holotipo de la Argentina, 
Jujuy, La Quiaca, 3 450 m, 111-1958 
5 Pereira y A. Martínez-coll.), en la colec- 
ción del autor. 

Dedicada con todo placer al amigo y maestro, 


el P. Francisco 5. Pereira, СМЕ, juntamente con 
quien la colectamos. 

Como se a en la diagnosis, esta especie 
es inconfundible, no pudiéndose acercar más que 
a las señaladas en aquélla y siendo la segunda 
hallada en nuestro país. 


ANTONIO MARTÍNEZ? 


Мега de Microbiología y Parasitologia, Facultad 


de Medicina de Buenos Aires; Becario del 
cional de Investigaciones Científicas y тем de la e: 
pública Argentina. 
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ESENCIAS SINTETICAS Ш 


Preparación de a, f-y, b-dienonas mediante la 
síntesis de Carroll* 


INTRODUCCIÓN 


Las cetonas saturadas е insaturadas poseen 
olores agradables (1). En busca de nuevos aro- 
mas, se prepararon varias «.f-y.d-dienonas, em- 
pleando las reacciones indicadas. 


к 


la=R=H, КЕН, пя! 
Ib=R=H, R'sH, n=2 
le RzCHy-, R2 (Ch) CH-, n2 


Hay varios métodos para obtener los etinil- 
carbinoles (II) a partir de cetonas (1). En este 
trabajo se escogió formar el acetiluro de pota- 
sio en alcohol tert-butílico, en las condiciones 
mencionadas en un trabajo anterior (2). El eti- 
nil carbinol, se mezcló con aceto acetato de eti- 
lo y acetato de sodio, y por calentamiento de va- 
rias horas a 170-250, se convirtió en la а,В-у5- 
dienona HII. Esta reacción fue observada por Ca- 
rroll (3, 4) en 1940, empleando vinil-carbinoles, 
quien además propuso un mecanismo (5) el cual 
fue modificado por Kimel y Cope (5). En 1954 
Lacey (7) investigó la pirólisis de los ésteres ace- 
to-acético de etinil-carbinoles obteniendo а,В-у,5- 
dienonas. Posteriormente, Naves et al. (8, 9) y 
Nazarov (10) emplearon la síntesis de Carroll en 
la preparación de intermediarios de terpenoides. 
Eschinazi (П) usando esta reacción, logró sinte- 
tizar las ironas a partir del a-pineno. 

Las dienonas fueron identificadas por su aná- 
lisis elemental, sus espectros de absorción ultra- 
violeta, en los que se obtuvieron valores pareci- 
dos a los calculados con las llamadas reglas de 
Woodward (12) y los espectros de absorción in- 
frarroja que mostraron bandas en las zonas pre- 
dichas para los grupos funcionales presentes. 

El etinil mentil carbinol (Пс), se reflujó 
tres horas con ácido p-toluensulfónico y por 
transposisión де Rupe (13) se obtuvo el З-асе- 


* Parte de la tesis de Licenciatura en Química de Ma- 
ría del Rosario Garza N., Escuela de Ciencias ITESM, 
Monterrey, N. L. (1960). 


tilmenteno-3 (1V) del que no se localizaron da- 
tos en la bibliografía. Aunque en la transposi- 
ción de Rupe se ha empleado como catalizador 
ácido fórmico (13), y la resina sulfonada Dowex 
50 (14), en experimentos con los etinil-carbinoles 
citados en este trabajo, se encontró que el ácido 
p-toluensulfónico da rendimientos más elevados. 


PARTE EXPERIMENTAL 


Método general para obtener etinil carbinoles (П a, 


к сн 
Mode (Сн 
=0 
-m 
Nc 


b, c).-Se montó el aparato ya descrito (2), y en condi- 
ciones anhidras se hicieron reaccionar 0,5 átomos de po- 
tasio con 240 ml de alcohol tert-butilico. Después se айа- 
dieron 200 ml de eter etílico anhidro, y manteniendo la 
temperatura abajo de 10°, se burbujeó acetileno duran- 
te media hora, luego se añadieron gota a gota 0,5 moles 
de la cetona en 200 ml de eter etílico anhidro, mante- 
niéndose durante dos horas la corriente de acetileno, Des- 
pués de dejar reposar la mezcla unas 10-12 h, se descom- 
puso con una solución de 30 g de cloruro de amonio en 
200 ml de agua. De la capa etérea después de lavarla y 
secarla en la forma usual, se obtuvo por destilación frac- 
cionada el correspondiente etinil-carbinol, el que se iden- 
tificó por sus constantes físicas y además dio precipita- 
do blanco en la prueba con solución de nitrato de pla: 
ta amoniacal y negativa la prueba con 24-dinitrofenil- 
hidracina. 


Ftinilciclohexilcarbinol (По). Se obtuvo un líquido incolo- 
то que destiló a 75-77"/15 mm que se solidificó al enfriar, 
fundiendo a 31-2, N,” 1,4830, (Citado, 15) p. eb. 74- 
77*/15 mm. Ny” 1,4823, P. f. 31-32. 


Rend 76.2%. Espectro infrarrojo JOMC'Max, 282 340, 
470, 690, 8,90, 9,5 y. 


Etinil cicloheptilcarbinol (Ib). Se obtuvo un líquido 
incoloro, de olor agradable que destiló a 86-88*/11 mm, 
Ny” 14851. (Citado 16) p. eb. 90:92*/mm), Rendimiento 
€7%. Espectro infrarrojo, ¿CHCIMax. 2,5, 3,40, 6,92, 8,00 
95 p 
L-Etinil mentil carbinol. (M c). Se obtuvo un líquido in- 
coloro, de olor a menta, que destiló a 100*/10 mm, N,” 
14720, Rendimiento 48%. Espectro de absorción infra- 
rrojo ACHCI Max 2,88, 3,40, 423, 6,86, 7,98, 95. 


Análisis: Calculado para C,H,O (18028); С, 79,94; H, 
11,18, 


Encontrado: С, 79,82; Н, 11,35. 
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Reacción de Carroll, Método general. 5-ciclohexiliden- 
penten-3-ona-2 (111 а). En un matraz balón de 250 ml 
provisto de un refrigerante a reflujo se pusieron 0,1 mo- 
les (124 g) de 1-ctil-ciclohexanol-1 (П a), 195 (0,15 mo- 
les) de aceto-acetato de etilo y 05 g de acetato de sod 
La mezcla se reflujó, mediante un baño 
temperatura se mantuvo a 170-175" durante 3 h y 


Fig Y 


durante 8 h a 225-2507, El desprendimiento de CO, fue 
vigoroso en el comienzo, disminuyendo lentamente hasta. 
cesar a las 4-5 һ de calentamiento. Al fin de la reacción, 
la mezcla se destiló fraccionadamente a presión reduci- 
da, usando una columna tipo Podbielniak. La 5-ciclohe- 
viliden-penten 2 destiló entre В0-83°/8 mm en for- 
ma de un líquido amarillento con olor canforáceo. Rend. 
11,86 g (72%) NP" 1,4425, Absorción en el ultraviole- 
la KONON máx, 287 mu (E = 11500). Absorción en el 
infrarrojo ден, Мах 3,40, 5,92, 6,08, 680 p. 


: Calculado para CHO (164,24): C, 8044 Н, 


“alculado para 
Encontrado: М, 18,95, 
2,«dinitrofenilhidrazoi 
metanol, punto de fu 
Análisis: Calculado para Co Ha, 
Encontrado: N, 16,02 


„Ох, (221; 


cristales rojos, recristalizados en 
¡ón 159-161? 


V, (34436); N, 16,26, 


5-cicloheptaliden- penten-3-0na-2. (MI. b). Se reflujaron se- 
gún el método general, 138 g (0,1 moles) de 1-ctinil-ci- 
cloheptanol-l, (И b) 192 g (0,15 moles) acetoacetato de 
etilo y 05 g de acetato de sodio. Al destilar la mezcla 
reflujada se obtuvo a 80-81*/11 mm, una fracción líquida 
de olor agradable, color amarillo, N,” 1,5400 rendimien- 
to 10,7 g (60%). Absorción en el ultravioleta, "НОН Max 
284 mu (E = 10900) absorción en el infrarrojo ¿CMC 
0, 6,05, 6,90, 7.58 p. 

Calculado para C,H,,0 (178,26); C, 80,85; H. 


Encontrado: C, 80,60; Н, 11,22 


Semicarbazona, cristales amarillentos, punto de fusión 235- 
2967. 
Análisis: Calculado para СНОМ, (235,32) N, 17,86. 
Encontrado: NS 17,62 
244-dinitropenilhidrazona, recristalizada en metanol, pum- 
to de fusión 76° 
Análisis: Calculado para С,,Н.0,№, (358,39); N, 15/69 
: 15.08 
-5-metil-ciclohexaliden)-penten-3-0na-2 (III 
9. Se reflujaron 11 h en las condiciones del método ge- 
neral, 18,1 g (01 moles del L-3-etinilmentol, 19,5 g (0,15 
moles) de acetoacetato de etilo y 0,5 g de acetato de so- 
dio. Luego la mezcla se destiló fraccionadamente а pre- 
sión reducida, recogiéndose la fracción que destiló entre 
125-128*/18 mm líquido amarillento, con un agradable pe- 
то débil aroma mentolado, N,” 1,4799, Rendimiento 13.2 
(809%). Absorción en el ultravioleta, ¿CTUOMMax, 286 
mp (E = 9850) absorción en cl infrarrojo, XCC Max, 3,42, 
591, 6,02, 6,88, 7,56 y. 
Análisis: Calculado para: СНО 220,34); C, 816; Н, 
10,98 
Encontrado; 


2, 81,69, H, 11,16 
Semicarbazona, cristales punto de fusión 244-245", 
Análisis: Calculado para: СЫН„ОМ, (27740): N, 15,14 
Encontrado: №, 14,9; 
JYacetilmenteno-3 (IV), Se reflujaron durante $ h 25 g de 
3«etil-mentol- (IV) y un gramo de ácido p-toluensulfóni- 
со, Después la mezcla se destiló fraccionadamente al va: 
cio, recogiéndose el destilado entre 9799/10 mm. Ren- 
dimiento 9,5 g (529). Líquido amarillento, con un olor 


mentolado débil. Prueba de Schiff negativa, prueba de 
la 24-dinitro fenilhidracina positiva, N,P* 14652, Es- 
pectro de absorción ultravioleta AC*OHMax 248 mp 
(Е 


7080). Espectro infrarrojo AS 
692, 83 pe 
Análisis; Calculado para Сын„О (180,28); С, 79,94, H, 


нсәМах 342, 5,90, 


2, 7972, Н, 11,36 
recristalizada en metanol, fundió a 242- 


Análisis: Calculado para С.Н ON, (237,33); №1771 
Encontrado: М, 17,70 


rofenithidrazona, Cristales de punto de fusión a 

16% 

Análisis: Calculado para C,H,O,N, (36040); №, 15,54 
Encontrado: N, 15,33. 


Resum: 


Se prepararon las 5-ciclohexiliden 5-ciclo-hep- 
tiliden у L-5-(2:isopropil-5-metilciclohexiliden)- 
penten-3-ona-2, por transposición de etinil carbi- 
noles y condensación con aceto-acetato de etilo 
a 170-250%, en presencia de acetato de sodio 
(Reacción de Carroll). Por transposición de Ru- 
pe del S-etinil-mentol, usando ácido p-toluen- 
sulfónico como catalizador, se obtuvo el l-acetil- 
menteno-3, 
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SUMMARY 


By rearrangement and condensation of ethy- 
nil carbinols with ethyl aceto-acetate, at 170-2507 
with sodium acetate as catalyst under the con- 
ions of Carroll's reactii was obtained the 
5«yclohexyliden-5-cycloheptalyden and 5-(2-iso- 
propyl, 5-methyl-cyclohexyliden)-penten-3-one-2. 
It is reported also the preparation of 3-acetyl- 
menthene-3 by Rupe's rearrangement of 3-ethi- 
nyl-menthol with p-toluene sulfonic acid as cata- 
lyst. 


Jorce ALEJANDRO DOMÍNGUEZ 
Ma. пк. Rosario Garza №. 
Laboratorio de Química Orgánica, 
'ecnológico 


Instituto Te Monterrey. 


Monterrey, N. L. Méx. 
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CARACTERISTICAS QUIMICAS DE ALGUNOS 
SUELOS DE ORIGEN VOLCANICO 


Aunque el empleo de abonos animales como 
medio de aumentar el rendimiento de las cose- 
chas se remonta hasta los tiempos de las prime- 
ras civilizaciones, ha sido en el siglo actual cuan- 
do la ciencia del suelo ha recibido un impulso 
extraordinario, teniendo como meta el satisfa- 
cer las necesidades de alimento de la pobla- 
ción mundial que día a día va en aumento, 

Afortunadamente en nuestro país, cada día 
son más las instituciones que en una u otra for- 
ma colaboran al estudio, conservación y mejora- 
miento del más importante de nuestros recursos 
naturales renovables: el Surto. 

Desde este punto de а se emprendió el 
presente estudio de algunos suelos de la región 
agrícola en que realiza sus investigaciones y re- 
comendaciones técnicas la Escuela Agrícola de 
Chalco dependiente, hasta hace poco, del Insti- 
tuto Politécnico Nacional (8, 18). 

El trabajo analítico comprende la determi- 
nación de los oligoelementos hierro, manganeso, 
zinc, cobre, boro y molibdeno, además de los 
nutrimentos nitrógeno, fósforo, potasio, calcio, 
magnesio y azufre, así como la determinación 
del contenido de materia orgánica y de carbona- 
to de calcio de estos suelos y además pH, resis- 
а eléctrica, humedad, textura y color. 


DATOS SOBRE LA REGIÓN ESTUDIADA 


Se encuentra situada en la Cuenca del Valle 
de México, formando parte de los municipios de 
Chalco, Cocotitlán, Tlalmanalco, Ayapango y 
Ozumba del Estado de México, a lo largo de la 
carretera que conduce a Cuautla, presentándose 
dos zonas con caracteres orográficos e hidrográ- 
ficos distintos. 

La primera comprende a Santa Bárbara, 
Chalco, Jiménez, Aculco y Tlalmanalco y está 
formada por una gran planicie que se encuen- 
tra en la base de una cañada formada entre los 
cerros Teyotl y San Rafael, interrumpida a veces 
por elevaciones de poca consideración y en la zo- 
na comprende Panohaya, Neriaco, Zoyotzingo y 
Popo Park; es una región montañosa que se en- 
cuentra a lo largo de la carretera que conduce 
a Amecameca entre el cerro Xoyoacán y las es- 
tribaciones de los volcanes Popocatepetl e Ixtla- 
xihuatl. 

La altitud de esta región varía de 2200 a 
2600 m. 


En general, le región es hümeda con invier- 
no seco, semifría, sin estación invernal definida. 

La temperatura media anual varía entre 10,3 
y 2047. 

La precipitación media anual fluctúa entre 
500 y 800 mm. 

Los días con granizo y tempestad se presen- 
tan muy ocasionalmente. Los días con neblina 
y con nevada son escasos en la planicie, siendo 
frecuentes las neblinas en la zona montañosa. 

Los vientos son de intensidad moderada. 

Los cultivos predominantes son el maiz, al- 
falfa y trigo. 


MATERIAL. у MÉTODOS 


Las muestras de suelo analizadas se tomaron en los 
sitios señalados en el mapa, conforme a las técnicas usua- 
le. 

La determinación de la reacción del suelo se hizo con 
un potenciómetro Beckman H-2 (17). 

La resistencia eléctrica se midió con un puente de 
Wheastone (б). 

El análisis mecánico se realizó mediante la técnica de 
Bouyoucos (6). 

La humedad se midió con una balanza de humedad 
en. 

El color se determinó a simple vista y con un tíntó- 
metro Lovibond (6). 

El contenido de materia orgánica se obtuvo por el 
procedimiento de oxidación por ácido crómico (17). 

El carbonato de calcio presente se determinó emplean- 
do HCI N (17). 

Los mutrimentos nitrógeno, fósforo, potasio, calcio, 
magnesio y azufre se determinaron mediante una adap- 
tación de los métodos de Peech (16) extrayéndolos con 
solución de acetato de sodio en la concentración emplea- 
da por Hester (9) leyendo los colores y turbiedad en un 
fotocolorimetro Klett-Summerson (18). 

El hierro asimilable se determinó extrayéndolo con 
ácido oxálico al 0,5% (15). 

El manganeso asimilable se extrajo con acetato de 
amonio a pH 7 (28). 

El boro asimilable se extrajo con agua hirviendo se- 
gún la técnica de Berger y Troug (2) modificada por 
Purvis (20). 

El zinc asimilable se extrajo con НСІ 0,1N (26). 

El cobre asimilable se extrajo con solución al 1% de 
la sal disódica del ácido etilendiaminotetracético (10). 

El molibdeno asimilable se extrajo con solución 0,275 
M de oxalato de amonio a pH 33 (7). 

El manganeso fácilmente reducible se determinó por 
el método de Sherman, con acetato de amonio a pH 7 
con hidroquinona al 0.29%, (25). 


RESULTADOS Y DISCUSIÓN 


En la Tabla I se encuentran los resultados 
de los análisis tanto de las sustancias nutritivas 
fácilmente asimilables por las plantas como de 
los oligoelementos más importantes en su forma 
asimilable. 
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En lo que respecta a los oligoelementos no- 
tamos que el hierro asimilable de estos es muy 
abundante, no obstante el pH alcalino que pre- 
domina en la planicie hasta la región de Tlal- 
manalco ya contigua a la región montañosa. Es 


Ta 


fluctúa entre 17 y 118 ppm, a excepción de las 
muestras 8 y 13 que sólo contienen 14,6 y 13,6 
respectivamente, o sea casi en el límite de la 15 
ppm que señala Leeper (17) como índice de de- 
ficiencia; aunque por otra parte estos suelos tie- 
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PROPIEDADES FÍSICAS DE LOS SUELOS ESTUDIADOS 


Resist. Arcilla. Arcilla 

clétr.  Humed. Arena Limo gruesa coloid. 
Zona pH (Ohm) (%) Textura (7%) (%) (9) (%) Color 
1 850 40 — 70 Mig Arcilloso — 268 370 40 — 322  Cafégrisiceo 
2 864 — 1200 69 Mig. Arcilloso — 300 320 68 312 Café claro 
3 796 60 51 ig. Arc. Aren. — 548 220 20 21,2 Café-grisiceo 
4 79 217 123 Arcilloso ao 154 56 550  Café-rojizo 
5 822 580 60 мір. Arc.Aren. 508 252 $8 020 Café-gris-rosáceo 
в 726 30 32 А 588 20 10 162 Café 
7 786 — 100 35 из 20 60 1720 Café-grisrosáceo 
в 705 2830 63 480 252 68 — 192 Café-gris-rosáceo 
9 739 380 35 ма 20 20 192 Café claro 
10 703 2650 49 468 260 40 — 292  Café-grisiceo 
п 680 3620 32 608 200 20 — 172  Café-gris.osáceo 
12 660 529 38 660 174 20 146 Café amarillento 
в 642 5290 36 504 20 26 160 Café-grisáceo 


bien conocido que las condiciones de alcalini- 
dad calcárea favorecen la formación de compues- 
tos de hierro difícilmente asimilables por las 
plantas (13); sin embargo, en este caso predo- 
mina la influencia del origen volcánico de estos 
suelos, que se manifiesta por un abundante su- 
plemento de hierro, proveniente de la descom- 
posición de minerales ferromagnesianos, piritas 
y otros. 

En cambio el manganeso asimilable se en- 
cuentra en cantidades relativamente bajas y co- 
mo se halla ligado íntimamente al hierro en la 
nutrición de las plantas, existiría el peligro de 
un fuerte desbalanceo en la relación Fe: Mn, ya 
que varios investigadores indican que es más im- 
portante esta relación que las cantidades totales 
que de ellos se encuentren en el suelo. Sin em- 
bargo, esta situación se puede corregir ya que 
de acuerdo con la hipótesis de Leeper (11) el 
manganeso existe en el suelo en un equilibrio 
dinámico de óxido-reducción entre el mangane- 
so divalente (hidrosoluble e intercambiable), los 
compuestos de manganeso trivalente (fácilmen- 
te reducibles) y los óxidos mangánicos como el 
MnO, que es inerte, a diferencia de las formas 
anteriormente citadas que representan el manga- 
neso activo indicando su posibilidad de ser apro- 
vechado por la planta. Por estas consideracio- 
nes se realizó un estudio complementario sobre 
el contenido de óxidos de manganeso fácilmen- 
te reducibles, encontrándose un contenido que 


nen un pH de 7,05 y 6,42 respectivamente, o 
sea condiciones que favorecen la actividad de 
sustancias reductoras en la epidermis de las raí- 
ces соп lo que parte del Mn*** pasa a Мп“ 
que es la forma como las plantas absorben y 
utilizan este oligoelemento. 


Aunque Troug (25) y otros investigadores 
han demostrado que la asimilabilidad del zinc 
es óptima a valores de pH entre 5,5 y 7,0 y que 
bruscamente disminuye por debajo de pH 5 y 
por encima de pH 7,5, en este caso se aprecian 
cantidades abundantes de zinc asimilable desta- 
cando los altos contenidos de los suelos de la 
zona de Tlalmanalco cultivados con maíz; es in- 
dudable que el orígen volcánico de estos suelos 
es el determinante de tal riqueza. 

En igual forma se encuentra un abundante 
contenido de cobre asimilable, observándose una 
disminución a medida que se avanza hacia los 
volcanes donde se localizan los suelos ácidos, no 
obstante que se sabe que en estas condiciones au- 
menta la asimilabilidad del cobre, pero por otra 
parte es de esperarse que los suelos más severa- 
mente intemperizados y lixiviados contengan 
menor cantidad de cobre (5), aunque el cobre 
total no indica la cantidad disponible para el 
crecimiento de las plantas, ya que este oligoele- 
mento se puede encontrar en el suelo en forma 
hidrosoluble, absorbido y fijado, siendo este úl- 
timo inasimilable por las plantas. 
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En el caso del boro, también se presenta es- 
te fenómeno de menor contenido a partir de la 
zona de Tlalmanalco con rumbo a los volcanes, 
explicándose igualmente por la intensa lixivia- 
ción a que están sometidos estos suelos monta- 
ñosos, máxime que este oligoelemento no es ab- 


тм 


Marco Aurelio Oviedo, ex-Director de la Escue- 
la Técnica Agrícola del Valle de México. 

En general, el contenido de nitrógeno nítri- 
co y amoniacal de estos suelos disminuye de la 
planicie a la zona montañosa, bajando a nive- 
les absolutamente insuficientes para el sosteni- 
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CARACTERÍSTICAS QUÍMICAS DF LOS SUFLOS ESTUDIADOS 


Fe Mn Zn €u в 5 CaCO, мо. 
Топа ppm ppm ppm ppm ppm рр" % % 
1 120 44 53 108 125 50 60 124 
2 136 56 58 92 087 15 35 1л 
3 48 3.6 69 102 130 100 50 2,07 
4 164 8.0 21 104 370 300 50 07 
5 136 48 58 60 0.87 50 75 124 
[1 120 4,8 75 86 0,87 40 20 0,83 
7 172 94 39 72 047 5 40 25 114 
в 154 4,0 54 49 0,16 081 30 10 200 1500 200 100 75 1,97 
9 136 3,8 n5 70 0,36 0,61 25 25 150 1500 200 mo 20 0,75 
10 164 76 95 58 023 0.72 2 20 150 1250 180 2 20 172 
n 260 75 58 60 028 0,97 14 20 200 1000 160 38 25 1,50 
12 178 50 48 27 947 146 1+ 10 100 600 75 35 20 0,54 
13 62 80 58 34 040 074 9 10 no 500 Mo 38 25 0,78 


sorbido por los coloides del suelo (21). Destaca 
el contenido excesivamente alto de boro hidro- 
soluble de la muestra No. 4 que corresponde a 
un suelo alcalino cultivado con alfalía que es 
una de las plantas que utilizan mayores canti- 
dades de boro y es altamente resistente a las con- 
centraciones elevadas de este elemento, siendo 
conveniente recordar que la premisa general que 
rige a todos los oligoelementos de ser indispe: 
sables en cantidades muy pequeñas y ser tóxicos 
a concentraciones un poco más altas, se agudiza 
en el caso del boro por ser muy estrecho al mar- 
gen de estos dos niveles. Tampoco en este caso 
se encuentra una correlación entre el pH y el 
contenido del boro asimilable de los suelos (21). 

Evans, Purvis y Bear (3) han demostrado que 
el molibdeno se comporta en forma diferente a 
los otros oligoelementos, ya que es mucho más 
soluble bajo condiciones alcalinas que en medio 
ácido. En el presente estudio los análisis indican 
resultados igualmente altos tanto en los suelos 
alcalinos de la planicie como en los ácidos de 
las montañas; no obstante ello hace varios años 
se observó una respuesta favorable a la adición 
de molibdeno en un alfalfar que con fines expe- 
rimentales se instaló en la región de Santa Bár- 
bara. 

En lo que respecta a los nutrimentos, la in- 
terpretación está basada en el conocimiento de 
estos suelos y la experiencia de campo del Ing. 


miento adecuado de cualquier cultivo, lo que 
está relacionado con la mayor lixiviación en es- 
tos suelos tanto por la intensidad de las lluvias 
como por la textura de tipo arenoso que predo- 
mina en esta región, disminuyendo las posibili- 
dades de que gran parte del ión amonio se re- 
tenga como ion intercambiable en la arcilla del 
suelo (22) y bien sabido es que los nitratos, por 
encontrarse en la solución del suelo se lixivian 
con gran facilidad. 

El fósforo asimilable está presente en bajas 
proporciones en todos los suelos, pudiendo ello 
estar relacionado con Jos altos contenidos de 
hierro en estos suelos, ya sea porque los fosfatos 
se retengan sobre la superficie de óxidos hidra- 
tados de hierro o porque lo fijen como fosfato 
de hierro (4), aunque el calcio tiende a conver- 
tirlo en fosfatos de calcio más solubles. 

En cambio el potasio fácilmente asimilable 
por las plantas está presente en cantidades re- 
lativamente elevadas, como suele acontecer con 
la mayor parte de los suelos de la República 
Mexicana donde abunda este elemento en sus 
formas lenta y rápidamente asimilables que jun- 
to con las formas inasimilables (24) constituyen 
el potasio total del suelo. También en este caso 
se notan los efectos de la lixiviación en los sue- 
los más cercanos a las montañas. 

A excepción de los suelos ácidos de las zonas 
de Zoyatzingo y Popo Park, estos suelos contie- 
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nen cantidades muy abundantes de calcio fácil- — osa coincidiendo con el lavado de bases en és- 
mente asimilable, que incluso pueden interve- — tos mismos suelos como se observó en la Tabla I. 
nir en la asimilación del fósforo y de los oligo- Por las altas resistencias eléctricas que pre- 
elementos boro, hierro, manganeso, zinc y cobre, sentan todos los suelos estudiados (y especial- 
en los dos primeros casos por la acción directa — mente los más lixiviados) se infiere que no 
del ion calcio (formándose fosfato tricálcico y — nifiestan problema de exceso de sales solubles 
metaborato de calcio respectivamente) y en los у solo la muestra No. 4 presenta un principio 
otros casos por la alcalinidad que se produce en de acumulación de sales solubles, las que por 
su presencia (19). otra parte, se hacen aparentes por la gran con- 
El contenido de magnesio asimilable de es- centración de sulfatos (300 ppm) y más de 200 
tos suelos es extraordinariamente alto y aunque ppm de cloruros que se encontraron en esta mis- 
se sabe que los suelos ligeros en regiones húme- та muestra representativa de un alfalfar de la 
das son más susceptibles a una deficiencia (1), гопа de Chalco que se indica en el mapa. 
y efectivamente se nota una disminución en los 


suelos de Tlalmanalco hacia arriba; de todos MAPA DE LA REGION ESTUDIADA EN EL 
modos no llega a bajar a niveles de deficiencia. ESTADO DE MEXICO 


El azufre en forma de sulfatos, que es la en 
que principalmente se encuentra en el suelo (22), 
está presente en cantidades muy variables (des- 
de una deficiencia grave en la muestra No. 2 
hasta un exceso en la No. 3), pero de todos mo- 
dos en muy baja proporción en los suelos suje- 
tos a mayor lixiviación, siendo conveniente, re- 
cordar que las cosechas utilizan casi igual can- 
tidad de azufre que de fósforo (14), y sin em- 
bargo se le concede poca atención al estudio 
de este elemento, si bien es cierto que la ma- 
teria orgánica constituye un importante reser- 
vorio del mismo y por otra parte, los suelos de 
cultivo frecuentemente reciben suplementos ade- 

+ cuados de azufre en el agua de lluvia y en las 
de irrigación junto con otros elementos ferti 
zantes; de aquí el interés que tiene el estudio de 
la composición química de las aguas de irriga- 
ción de esta zona, que se está realizando en el 
laboratorio de Bioquímica de la Escuela Nacio- 
nal de Ciencias Biológicas, en el I. P. N. 

En general, el contenido de carbonato de 
calcio es un poco alto (6). 

La materia orgánica que es índice general 
de la fertilidad de los suelos, se encuentra pre- 
sente en cantidades sumamente bajas, problema 
con el que casi siempre hemos tropezado al rea- 
lizar investigaciones sobre deficiencia de oligo- 
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elementos en varias regiones de la República A 0NAS ESTUDIADAS 
(12) " Fig. 1 

Por lo que respecta a las determinaciones fí- 
sicas incluyendo pH y resistencia eléctrica por La retención de humedad de estos suelos es 


la circunstancia de realizarse sin la participa- buena variando naturalmente con la textura y 
ción de reacciones químicas, se presentan en la рог ello el bajo porcentaje de Panohaya, Zoyot- 
Tabla II y procedemos a analizar brevemente los zingo y Popo Park no obstante que se encontra- 
datos obtenidos. ron en la zona mayor de precipitación pluvial. 
El pH es francamente alcalino en la plani- En términos generales se observa que los sue- 
cie y tiende a disminuir hacia la zona monta- los de la parte sur de la cuenca del Valle de 
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México son más arenosos que los del centro y 
norte. Todos están bien previstos de arcilla co- 
loidal donde fundamentalmente realizan las reac- 
ciones de intercambio de iones. Destaca el he- 
cho de que el único suelo arcilloso (muestra 
No. 4) corresponde precisamente al que retiene 
en forma asimilable cantidades excesivas de bo- 
ro, potasio, magnesio y sulfatos. 

Los colores de estos suelos son bastante pa- 
recidos variando solamente en diferentes tonos 
de café, 


RESUMEN Y CONCLUSIONES 


Se realizó un estudio químico y físico de al- 
gunos suelos de origen volcánico localizados a 
lo largo de la carretera de México a Cuautla, 
desde Santa Bárbara hasta Popo Park, a un la- 
do de las estribaciones de los volcanes Popoca- 
хере e Ixtaxihuatl. 

Todos los suelos son muy ricos en los oligo- 
elementos Fe, Mn, Zn, Cu, B y Mo, asimilables 
por las plantas, aunque gran parte del Mn ac- 
tivo se encuentra en forma de óxidos facilmente 
reducibles. 

Los nutrimentos М, Р, К, Ca, Mg y $, en su 
forma facilmente asimilable tienden a disminuir 
de la planicie a la zona montañosa. El N y el 
P se encuentran en cantidades deficientes. El K, 
Ca y Mg están presentes en cantidades adecua- 
das, excepto en los suelos montañosos sujetos a 
mayor lixiviación. 

El contenido de materia orgánica de estos 
suelos es muy bajo. 

El pH alcalino tiende a disminuir de la pla- 
nicie a la zona montañosa donde ya los suelos 
son francamente ácidos. 

Todos estos suelos presentan un tono de co- 
lor café. 

No están afectados por exceso de sales solu- 
bles y retienen bien la humedad. 

La textura también tiende a hacerse más li- 
gera en la zona montañosa que en la planicie. 


SUMMARY 


It was made a chemical and physical study 
of some volcanic soils near Mexico cit: 

АП of them are very rich in available Fe, 
Mn, Zn, Cu, B and Mo, Available N, P, K, 
Ca, Mg and 5, show a tendency to diminish from 
the plain soils to the mountain ones. 

In general available nitrogen and phospho- 
rus are found in defficient amounts. Available 
potassium, calcium and magnesium are present 


in sufficient amounts, except їп the mountain 
soils wehere the rain is higher and stronger. 

The organic matter content of these soils is 
very low. The reaction is alcaline in the plain 
soils and acid in the mountain soils and all of 
them are free of soluble salts in excess. 

The texture of these soils also show a change 
from the plain soils where are heavier to the 
mountain soils where are lighter. 


Hécrog Mavacorria D. 
Ma. Luisa Prado LEMUS 
Jaime Gutierez 


Laboratorio de Quimica de Suelos y Plantas, 
Escuela Nacional de Ciencias Biológicas, 1. P. N. 
México, D. F. 
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Escuela Superior de Ingeniería y Arquitectu- 
та, I. P. N.—El Ing. José Rodríguez Capo ha 
sido nombrado director de la Esia, con fecha 
18 de julio pasado, y el Prof. Gilberto Hernán- 
dez Corzo, ocupó el cargo de subdirector de la 
misma escuela. 


Creación de un Centro de Investigaciones 
Marinas dependiente de la Universidad de Baja 
California.—Por acuerdo de la Rectoría de la 
Universidad de Baja California y la Junta de 
Gobierno de ese Estado, en colaboración con 
varias dependencias oficiales del Gobierno de los 
Estados Unidos Mexicanos, quedó establecido 
en el Puerto de Ensenada el Centro de Inves- 
tigaciones Marinas. 


Dicho centro tendrá como finalidad exclu- 
siva investigar los problemas de indole marina 
que se presenten en esa zona, comprendiendo 
investigaciones oceanográlicas, biológico-marinas, 
geniería marina y tecnología de las industrias 
del mar; además emprenderá una campaña para 
la conservación y explotación racional de los 
recursos marinos de la Baja California, igual- 
mente en dicho centro se impartirán cátedras 
sobre diferentes especialidades marinas. 

El С. 1. М. colaborará con organismos y de- 
pendencias similares del Gobierno Federal así 
como instituciones cientílicas nacionales y ex- 
tranjeras; además asesorará técnicamente а las 
compañías industriales de productos marinos de 
la Baja California que lo soliciten. 


Designación al Dr. Hernández Corzo.—El Dr. 
Rodolfo Hernández Corzo, antiguo director del 
Instituto Politécnico Nacional, ha sido nombra- 
do vocal ejecutivo del Patronato de Publicacio- 
nes de ese centro, por el Secretario de Educa- 
ción Pública de México. 


Distinción al Dr. Rioja.—El Dr. Enrique Rio- 
gador y profesor de la Universidad 
„ acudió invitado por el Centro de 
Cooperación Cientifica de la Unesco para Amé- 
rica Latina, al “Symposium sobre migración de 
organismos marinos” organizado por la Unesco 
y la Universidad de Guayaquil. 

El Dr. Rioja fue designado por acuerdo uná- 
nime presidente de esta reunión científica a la 


ticias 


que concurrieron varios representantes de Chile, 
Argentina, Perú, Brasil, Ecuador, Cuba y el ci- 
tado Dr. Rioja, que llevó la representación de 
México. Asistieron, además, algunos observado- 
res de los Estados Unidos y de Canadá. 

Los debates tuvieron gran interés. En ellos 
se reunieron cuantos datos existen hoy acerca 
del particular y se concertó un plan de trabajo 
que la Unesco hará llegar a los diferentes gobier- 
nos de los paises hispanoamericanos. 

La Universidad de Guayaquil y la Casa de 
la Cultura, en cuyos locales se celebraron las 
reuniones, organizaron diferentes actos en honor 
de los concurrentes al Symposium. 

La Facultad de Ciencias Químicas y Natura- 
les celebró una sesión solemne en la que fue- 
ron designados profesores honorarios los Dres. 
Angel Establier y Juan Ibáñez, representantes 
y funcionarios de la Unesco, y el Dr. Enrique 
Rioja, de la Universidad Nacional Autónoma 
de México. 

La reunión terminó con una interesante ex- 
cursión a las Islas Galápagos, auspiciada por la 
Universidad de Guayaquil, en la fragata de 
la Armada ecuatoriana “Guayas”. Se siguió en 
ella el itinerario de Darwin y se observaron al- 
gunos ejemplares de la fauna insular, de tanto 
interés biológico. 

Digno de mencionar es el hecho de que el 
emblema del Instituto de Estudios Hispanoa- 
mericanos de la Universidad de Guayaquil, en 
una de cuyas reuniones intervinieron los miem- 
bros del simposio especialmente invitados a ella, 
es la bandera Panamericana en cuyo centro se 
ostenta el escudo de la U. N. A. M. con su lema 
"Por mi raza hablará el espíritu". Este hecho 
patentiza la estimación que en el Ecuador se 
tiene por la Universidad de México. 


Viaje a Sudamérica del Prof. Gonzalo Halff- 
ter.—Este entomólogo, del Laboratorio de Zoo- 
logía y Paleontología de la Escuela Nacional de 
Ciencias Biológicas del 1. P. N., acaba de efec- 
шаг un viaje a Sudamérica realizado gracias a 
la beca de Investigador N9 656 de la Organi- 
zación de Estados Americanos que le fue conce- 
dida para trabajar en los centros de -investiga- 
ción entomológica de Brasil y Argentina. La 
beca comprendió los meses de febrero a junio 
pasados. 
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En Brasil estuvo en Río de Janeiro visitan- 
do el Instituto Oswaldo Cruz y el Museo Na- 
cional, así como la colección particular del Dr 
Carlos Alberto Campos Seabra, la mejor exi 
tente de Cerambicidos neotropicales. Pudo tra- 
bajar en la colección de Scarabaeidae pertene- 
ciente al Dr. Seabra y al Ten. Cor. Moacir Al- 
varenga. Este especialista ha llegado a ser uno 
de los colectores más conocidos de Sudamérica, 
ya que en sus viajes con la Fuerza Aérea Bra- 
sileña ha recorrido todo Brasil, capturando un 
elevadisimo número de ejemplares, que siempre 
ha proporcionado a los especialistas interesados. 

De Río de Janeiro pasó a Sáo Paulo, en don- 
de trabajó en el Departamento de Zoología de 
fines de febrero a fines de abril. 

São Paulo es actualmente un centro de in- 
vestigación zoológica de prestigio internacional. 
El Departamento de Zoología, mantenido por 
la Secretaría de Agricultura, cuenta еп varios 
grupos zoológicos con colecciones excelentes, й 
ciadas en su mayoría por Hermann Lüderwaldt 
en los primeros años de este siglo, y cuenta asi- 
mismo con un grupo numeroso de investigado- 
res dedicados “tiempo completo" a la zoología 
sistemática. 

Personalmente trabajó con el P. Franci 
Silveiro Pereira destacado especial 
béidos. 

Además de la institución antes mencionada 
se encuentran en Sáo Paulo el Instituto Bioló- 
gico, enorme centro dedicado a la investigación 
y promoción agropecuaria, en el que llama la 
atención los hormigueros artificiales de Alta, 
mantenidos durante años y de una enorme com- 
plejidad. 

De fama internacional por sus actividades 
herpetológicas, el Instituto Butantan sigue con- 
tando con un grupo de investigadores dedica- 
dos a la entomología mé 

Es de interés mencionar el Zoológico de São 
Paulo, posiblemente el más moderno de Ibero- 
américa, que reúne el interés para el zoólogo 
de no ser un simple lugar de paseo sino un 
centro de investigación. En la mayoría de los 
casos se han eliminado las jaulas y los fosos de 


а. 


а separa- 
ción entre las aves y el visitante es una b; 
ecológica: las aves no salen de su.medio no por 
impedírselo algún obstáculo sino рог la ausen- 
cia de atractivos en el espacio.reservado a los 
visitantes. Contribuye a aumentar la sensación 
de libertad en que se encuentran los animales 


era 


el bosque virgen de varios cientos de hectáreas 
que rodea y forma parte del Zoológico. 

Uno de los hechos que llamaron especial- 
mente la atención del Prof. Halffter fue la de- 
cidida protección de que goza el científico en 
Paulo. El Conselho Nacional de Pesquisas, 
institución federal, cuenta con un fuerte presu- 
puesto y además el Estado de Sáo Paulo de- 
dica una parte muy considerable de sus ingre- 
sos a la investigación científica. Brasil y Sáo 
Paulo en particular ofrecen el ejemplo, raro en 
Iberoamérica, de que el científico goce de con- 
sideración y respeto, junto con una retribución 
económica sumamente atractiva. 

En Argentina pasó dos meses en Buenos Ai- 
res trabajando con el muy destacado especialista 
en Scarabaeidae Antonio Martínez, investigador 
de la Cátedra de Parasitología de la Facultad de 
Medicina de Buenos Aires. 

Tuvo ocasión de efectuar dos interesantes 
viajes, El primero, por invitación de la Geigy Ar- 
gentina, a la población de Concordia en las ori- 
llas del rio Uruguay. En este viaje se estudió de- 
talladamente la lucha antigarrapata realizada 
por los organismos oficiales argentinos. La se- 
gunda visita de interés fue a la Universidad de 
La Plata, cuyo museo como es sabido guarda 
una de las más impresionantes colecciones de 
mamiferos cenozoicos. 

Es conocida la riqueza en mamiferos tercia- 
rios de los sedimentos argentinos, riqueza que 
ha sido extraordinariamente aumentada por el 
descubrimiento en abril de 1958, en la Pre-Cor- 
dillera, de un enorme yacimiento cuya edad se 
remonta al Triásico y que reúne algunas de las 
formas ancestrales de los mamíferos así como 
una de las colecciones más ricas de reptiles y 
anfibios. Este yacimiento, estudiado conjunta- 
mente en su principio por el Museo Argentino 
de Ciencias Naturales (Buenos Aires) y la Uni- 
versidad de Harvard, es uno de los más valio- 
sos del mundo y posiblemente constituye el más 
importante descubrimiento que se ha hecho de 
macropaleontología en los últimos decenios. 


Trabajos realizados durante este viaje—1.— 
Nuevos datos sobre Lamellicornia mexicanos con 
algunas anotaciones sobre saprofagia. 

2.—Nota sobre el género Megathopa Eschsch. 

3.—Monografía del género Ceratotrupes 
Jekel. 4 
4.—Notas sobre Canthidium y géneros afi- 
nes I. 
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DETERMINACIONES GRAFICAS DE LA DISTANCIA CENITAL Y DEL ACIMUT 


DE UNA 


ESTRELLA' 


por 


НохокАТО DE CASTRO, 


Departamento. 
Petróleos 


de Exploración, 
Mexicanos. 


México, D. Е. 


Para resolver ciertos problemas geográficos, 
tales como por ejemplo el de la determinación 
de las coordenadas geográficas (latitud q y di- 
ferencia de longitudes л) de un lugar, acudimos 
casi siempre a la observación de posiciones de 
estrellas conocidas midiendo unas veces su dis- 
tancía cenital, o el acimut en otras ocasiones, 
que tiene la estrella en un momento u hora de- 
terminada. 


Al referirnos a la observación de estrellas 
conocidas queremos decir que se trata de estre- 
llas de las cuales son conocidas sus coordenadas 
astronómicas (ascensión recta a y declinación 3), 
coordenadas que podemos conocer por medio 
de uno cualquiera de los catálogos astronómi- 
cos que nos dan los valores de tales coordenadas. 


Conocidas las coordenadas de la estrella que 
hayamos de observar, será preciso medir su dis- 
tancia cenital o su acimut teniendo cuidado de 
no confundir las medidas realizadas con las que 
correspondan a otra estrella. Y es indudable 
que tal discriminación se facilitará si por un 
método sencillo conocemos unos valores apro- 
ximados de la dista cenital o del acimut 
que debe tener la estrella en el momento de la 
observación. A ello tienden las líneas que, para 
obtener gráficamente tales valores aproximados, 
escribimos a continuación: 


Nótese que hablamos aquí de una determi- 
nación de los valores aproximados que han de 
tener la distancia cenital o el acimut de un 
astro en el momento de la observación. Y deci- 
mos aproximados porque, рага su determina- 
ción, hemos de partir también de un valor apro- 
ximado de la latitud, pues suponemos que el 
problema principal consiste en corregir el va- 


* Trabajo presentado en el Congreso Internacional 
de Geología de Copenhague, celebrado en los días 15 al 
25 de agosto último. 


lor de la latitud que conocemos con una cierta 
aproximación y para encontrar tal corrección 
precisa medir la distancia cenital que la estre- 
Па tiene en el momento de la observación. Y 
para no confundir la distancia cenital medida 
con la que corresponde a otra estrella utiliza- 
mos el valor de la latitud del lugar, que cono- 
cemos aproximadamente, y con ese valor apro- 
ximado deducimos uno de la distancia cenital, 
que será también aproximado. 

Vamos en primer lugar a tratar de la de- 
terminación gráfica de la distancia cenital Z de 
un astro y después hablaremos de la determi- 
nación del acimut. 

La primera de las fórmulas del grupo de 
Bessel, aplicadas al triángulo de posición (el 
formado por uno de los polos P de la esfera 
celeste, el cenit Z del observador y una estrella 
de posiciones conocidas) es: 

cos: = sen q sen ё + cos q cos ò cost (1) 
donde es £ el ángulo horario del astro. 

Si en la fórmula precedente ponemos: 

cos t = 1 — 2 sen? yt (2) 
se obtiene: 


соз z = sen q sen B + cos q cos à — 
— 2 cos q cos à sen? 14 t 
cos (p — 5) — 2 cos q cos b sen? Ya t 


MEN 


Il 


siendo: 


cos (p— 8) (8) 


— 2 cos q соз d sen? y t 
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= С sen? y t (4) N 1 7 
-G 1 = 
y С = — 2 cos фсоѕ ё (5) ^ 1 


La expresión (5) es equivalente a la si- 
guiente: 


G ° 1 
2 cos p 1 0| =0 
0 cos 1 


Si transformamos ésta determinante en otra 
nomográfica tendremos: 


G ° 1 
2 cos q 1 1 = 0 
0 cos d 1 

1 + cos b 


que permite por medio del correspondiente no- 
mograma, determinar gráficamente el valor de 
G que corresponde a una pareja de valores de la 
latitud q y de la declinación à de la estrella. 
En este nomograma la escala de los valores 
de G coincidirá con el eje de las y, por ser 
x=0 é y=G 
La escala de las latitudes q es una paralela 
al eje de las y por ser xp — 1. La gradua- 
ción sobre dicha paralela obedece a la ley: 


Y, = 2 соз q 


La escala de las declinaciones 5 es el eje de 
las x de la representación por ser ya = 0. La 
graduación sobre el eje x obedece a la ley: 


cosd 
x E 
IF cosa 
Conocido el valor de G podemos, utilizando 
la fórmula (4) construir otro nomograma que 
nos dé, gráficamente, el valor de N como fun- 
ción de los valores del horario t y del de G pre- 
viamente determinado. 
Para ello escribiremos la fórmula (4) en for- 
ma de la siguiente determinante: 


N 0 1 
=0 1 0 =0 
21 
o DEAR 1 


Y transformando ésta determinante en otra 
nomográfica se tendrá: 


Esta determinante nomográfica nos permite 
construir un nomograma para determinar el va- 
lor de N por medio de los valores conocidos 
de G y de t. En este nomograma la escala de los 
valores de G será una paralela al eje y de la re- 


= Sent, 
op End „Ота! 


OR=tg.d 
NT=Xm 


Fig. 1 


presentación por ser: хо 
sobre tal paralela obedec 


1, y la graduación 
a la ley: 


Y,—-G 


La escala de los valores de /, en este nomo- 
grama, será el eje x de la representación por ser 
aduación en ese eje obedecerá a 


sen? 16 t 
x = —— 
1 + sen? 16 t 

La escala de los valores de N será en este no- 
mograma cl eje de las y de la representación por 
ser xy = 0. 

En la figura 1 vemos cómo se puede obtener 
gráficamente el valor de N. 

Pasemos ahora a determinar gráficamente el 
valor de M por la fórmula (3) que lo da en fun- 
ción de q y de b. Esta fórmula (3) es equiva- 
lente a la determinante: 


M 


-cos (p— 8) 
0 


m 
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Y transformada en otra nomográfica se ob- 
tiene: 


M 
— cos — 8 
о 


> 


1 =0 
1 


y 


Esta determinante nos permitirá determinar 
el valor de M por medio de los conocidos d y 
de ф, pero no precisa construir tal nomograma 
para la determinación del valor de M puesto 


OP=cosZ 


Fig. 2 


que según nos indica la fórmula (3) lo da 
cualquiera de las tablas de los valores de los 
cosenos. 

Conocidos los valores de M y de № obten- 
«remos por fin, gráficamente, el de la distancia 
cenital z partiendo de la expresión. 


cos2=M+N 


que es equivalente a la determinante: 


cos z 0 1 
-M 1 0| =0 
N 1 1 


Esta determinante puede ser translormada 
en la nomográfica siguiente: 


cos 2 0 1 
-M 1 1 =0 
N 
Y 1 


7] 


que permite construir un nomograma para de: 
terminar gráficamente el valor de la distai 


cenital z como función de los ya conocidos de 
M y de N. 

En este último nomograma (fig. 2) la escala 
de los valores de M será una paralela al eje y 
de la representación por ser х„ = 1 siendo ade- 
más у, = — 

La escala de las N será en езе nomograma 
otra paralela al eje de las y de la representación 


por ser x» = Y+, siendo además у, = >. 


Fig. 3 


La escala del valor de z será en ese nomo- 
grama el eje de las y de la representación por 
ser x, — 0. 

La graduación que en ese eje corresponde a 
los valores de z obedecerá a la ley: 


y. = созт 


DETERMINACIÓN GRÁFICA DEL 
ESTRELLA 


ACIMUT DE UNA 


De las fórmulas del grupo Bessel aplicadas al 
triángulo de posición: 


sen h — sen q send + cos q cos 8 cos t (1) 
cos h cos A = — cos q sen à + seng cos à cos t (2 
cosh sen А = cosb sent (3) 
se deduce, dividiendo la (2) por la (3) 

tgo 
cot A = Iur + cott seng (4) 
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Y si ponemos: 


Б 
sen t 


cot4 =P. = х, си 1= y» (5) 


la relación (4) se transforma. en: 
P=x созар + у зеп 


Esta relación es la ecuación normal de una 
recta que pasa por el punto M, de coordenadas: 


y es perpendicular a la que forma con la parte 
positiva del eje de las x el ángulo q. 

Si construída esta recta (la M, $ de la figura 
3) hallamos el valor de la distancia p del ori- 


Fig. 4 


gen a la recta en cuestión, tendremos determi- 
nada la cotangente del acimut y por lo tanto 
el acimut. 

El valor de la coordenada Y, del punto M 
se puede tomar de una tabla de valores de fun- 
ciones trigonométricas por ser: 


Y, — cott a) 


Y para determinar el valor de la otra coor- 
denada del punto M, la Xx, se puede construir 
un nomograma de puntos alineados que nos 
dará su valor, el correspondiente a las diferentes 
parejas de valores de 3 y de £ de quien su valor 


depende. Siendo: 
X= (8) 


podremos escribir esta relación en forma de la 
siguiente determinante: 


Xy 1 0 
0 sent 1 = @ 
tgò 0 1 


relación de la que deducimos la siguiente de- 
terminante nomográfica 


Xy 1 1 
sent =% 
14 sent 
tgo 0 1 


que nos permite, para la determinación gráfi- 
ca de Xy, construir un nomograma de puntos 
alineados. 

En este nomograma la escala de valores de 


` la variable X, estará definida por las condi- 


ciones: 


La escala de valores de la variable £ estará 
condicionada por las relaciones: 


sent 


= = € =0 
x ] + sent d 


Y la escala de valores de la variable § que- 
dará definida por las relaciones: 


— tg 


а a cada uno de los va- 
lores de la variable £ corresponderá un punto P 
situado en el eje de las x. (Véase fig. 4). A cada 
uno de los valores de ё corresponderá un pun- 
to К del eje de las y de la misma figura. La 
recta RP cortará la ecuación X = 1 en un 
punto N y la ordenada de este punto será el va- 
lor buscado de 


El empleo de un nomograma de este tipo 
presentaria grandes inconvenientes porque las 


» Ot? , tA 
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nos darían posiciones de P, N y R que, en la ma- 
yoría de los casos, saldrían fuera de los límites 
del dibujo. 


Podemos salvar esta grave dificultad pasan- 
do de la figura 4 a otra correlativa con ella, en 
que se corresponden doblemente los puntos por 
rectas y las rectas por puntos. De este modo, a 
las series de puntos de las escalas de la figura 4 
corresponderán haces de rectas en la figura co- 
rrelativa, y si elegimos una correlación conve- 
niente para que los puntos, correlativos de las 
rectas bases, estén lo suficientemente espaciados, 
obtendremos haces de rectas que nos permitirán 
resolver el problema aprovechando la propie- 


dad de que a tres puntos, de la figura 4, situa- 
dos en línea recta, correponderán, en la corre- 
lativa tres rectas que pasarán por un punto. 

La única dificultad, aparente, que se presen- 
tará corresponderá al caso en el que las dos rec- 
tas (una de cada haz) correspondientes a dos 
de los datos del problema, se corten fuera de 
los límites del dibujo. Ese punto, que cae fuera 
de los límites del dibujo, unido al vértice del 
tercer haz, nos da la solución. Y podemos encon- 
trar tal solución haciendo aplicación del cono- 
cidísimo y elemental problema de trazar una 
recta que pase por un punto y por el de inter- 
sección de otros dos. 
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NOTICIAS TECNICAS 


Nuevo elastómero.—A fines de 1959 la Com- 
pañía Du Pont, de Estados Unidos lanzó al mer- 
cado un nuevo elastómero producido por co- 
polimerización de hexafluoro-propileno y fluo- 
ruro de vinilideno. El nuevo producto tiene por 
fórmula general la unidad 


REP 


repetida en cadena lineal. Se le ha dado el nom- 
bre comercial de “Viton” y es una sustancia que 
contiene 65%, de flúor y se puede vulcanizar. 
La gran ventaja es que ofrece una enorme resis- 
tencia química, del tipo del plástico similar “Te- 
flón" (polímero de tetrafluoroetileno) ya conoci- 
do y utilizado desde hace años pero con la dife- 
rencia sustancial de ser elástico. 


Nueva fibra textil.—Con el nombre de “Dar- 
van" la Cía. Celanese lanzará en 1960 una nue- 
va fibra sintética obtenida por copolimerización 
de acetato de vinilo y vinilidendinitrilo en pro- 
porciones equimoleculares. La sustancia ha sido 
creada por la Cía. Goodrich, fabricante de llan- 
tas y artículos de hule, la que retiene el derecho 
a utilizar el material para plásticos y elastóme- 
ros, pero cedió los derechos para utilizarlo como 
fibra textil a la Cía. Celanese. 


Polietileno poroso.—Dos fábricas inglesas han 
comenzado a preparar un plástico poroso a par- 
tir del polietileno obtenido por el método de 
Ziegler. Se conoce con el nombre de “Vyon” y 
sirve como material filtrante para aire y para li- 
quidos.-El material se puede trabajar mecánica- 
mente. 


Nuevo plástico.—Bajo el nombre de “Delrin”, 
la Cía. Du Pont ha lanzado en el curso de 1959 
un nuevo polímero lineal del formaldehido en 
que, al parecer, el número de unidades de for- 
maldehido que constituyen la cadena es unas 
10 veces superior al del paraformaldehido co- 
mún. Por su estructura química, la sustancia se 
clasifica dentro del grupo de las resinas acetál: 
cas. Es perfectamente blanco, con estructura cris- 
talina y p.f. 175% posee una densidad elevada 
(1,42) y solamente es sensible a los ácidos y a 
los álcalis fuertes. Es un polímero termoplásti- 
co como el nylon o el polietileno, pero dotado 


de tal dureza y resistencia mecánica qu 
gunos lugares, ha sido designado como el “metal 
del pobre” en el futuro, ya que se prevén múl- 
ples y valiosas aplicaciones. Se dice que la Du 
Pont ha gastado 42 millones de dólares para po- 
nerlo en el mercado. Como comparación recuér- 
dese que la misma Compañía invirtió 27 millo- 
nes antes de lanzar el nylon y 60 millones para 
poder lanzar la fibra textil conocida como orlón. 


en al- 


Herbicida para el algodón.—La División Qui- 
mica “Niagara” de la Cía. “Food Machinery and 
Chemical”, de Middleport, N. Y. (EE. UU.), 
ha anunciado a comienzos de 1960 un nuevo her- 
bicida con la estructura química de una N-( 
diclorofenil)- metacrilamida: 


сң=е-со—-нн ct 
сњ 


Particularmente interesante resulta el nuevo 
herbicida para combatir las malas hierbas que 
suelen salir en los cultivos de algodón. Los her- 
bicidas conocidos hasta ahora se emplean antes 
de que aparezcan las malas hierbas, A diferen- 
cia de ellos, el nuevo herbicida es eficaz después 
de haber aparecido. El momento óptimo de apli- 
cación es antes de que las malas hierbas tengan 
12-14 días de haber aparecido y antes de que el 
algodón alcance una altura de 24 cm. Comer- 
cialmente se le ha dado el nombre de Dicryl. 


Combustible para proyectiles.—Unas 8 tone- 
ladas de N, N-dimetilhidrazina han sido fabri- 
cadas en EE. UU., por hidrogenación de la N- 
nitrosodimetilamina: 

(CH)¿N-NO ——> (CH,,N-NH« 
para ser ensayada como combustible para pro- 
yectiles guiados y cohetes. 

La hidrogenación se hizo catalítica en pre- 
sencia de carbón paladiado al 109, y fue reali- 
zada en la “Aerojet- General Corp.” de Sacra- 
mento (California). 


Nuevo acero inoxidable.—Se conocen las alea- 
ciones "Hastelloy" como los aceros inoxidables 
más resistentes frente a la corrosión química. 
Una nueva aleación de este tipo llamada “Has- 
telloy N” ha sido anunciada por la . fabri- 
cante (Union Carbide and Carbon Corp.) como 
resistente a los fluoruros en estado de fusión. 
La nueva aleación es a base de níquel y resiste 
perfectamente la oxidación y la corrosión al aire 
a temperaturas continuadas hasta de 980°, 


150 


CIENCIA 


Miscelánea 


RIO DE LA LOZA, ANALISTA DE LOS CONCEPTOS 
QUIMICOS* 


Hemos de agradecer la invitación que se nos 
ha hecho de que recordemos algunos de los mül- 
tiples aspectos de la labor científica del eximio 
Maestro y químico mexicano, D. Leopoldo Río 
de la Loza. Ello nos permite en esta simpática 
charla de Seminario, dar el relieve debido a una 
de las facetas, poco conocidas, de su actividad 
asombrosa: la de analista de los conceptos de 
la Química. 

No hemos de descubrir aquí la personalidad 
de Río de la Loza, estudiada con la inteligen- 
cia y el cariño de que es merecedora, por buen 
nümero de exdiscípulos y admiradores, entre los 
cuales no puede olvidarse a D. Gabino Barreda, 
ni al profesor Noriega. 

Nació D. Leopoldo Rio de la Loza en 1807, 
en la Ciudad de México, cuando alboreaba el 
movimiento insurgente nacional que había de 
dar a México la independencia. En 1821, des- 
pués de un funcionamiento irregular desde 1811, 
cerraba sus puertas el Real Seminario de Mi- 
neria, primer centro cientifico moderno de Amé- 
rica, y que había convertido al México de úl- 
timos del siglo ХУШ y principios del XIX, en 
cabeza rectora de la investigación americana. El 
joven Río de la Loza no pudo recibir las en- 
señanzas de los profesores del Seminario, en su 
mayoría distinguidos exalumnos del mismo y 
formados bajo la dirección de maestros como D. 
Andrés Manuel del Río y D. Luis Lindner, que 
tanto enaltecieron al Real Seminario en sus pri- 
meros tres lustros de existencia, con sede en la 
vieja casona, hoy número 90 de la calle de Gua- 
temala de esta Ciudad. Tal vez, ya en la Inde- 
pendencia, pudo recibir Río de la Loza las en- 
señanzas químicas de Cotero, uno de los mejo- 
res exalumnos del Seminario de Minería. 

Pocos alicientes científicos animarían a Río 
de la Loza en un ambiente preocupado por los 
graves problemas que implica el paso de un país 
colonial a un país independiente; mucho más 
graves e inaplazables que los de la educación 
científica, Circunstancias que acrecientan el va- 
ler del joven químico que hubo de completar, 
exclusivamente por sí mismo, el impulso inicial 
que recibiera de la propia casa de sus padres, 


* Lectura dada en el Seminario de Química Agrícola 
de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas (1.P.N.), el 


día 15 de junio de 1960. 


ocupados en fabricar productos químicos, y de 
su amigo el farmacéutico Dr, José María Vargas. 
Hubo de buscar Río de la Loza su cultura qui- 
mica en los textos más famosos de la época, 
principalmente franceses, y en los Elementos de 
Orictognosia de D. Andrés Manuel del Río. Per- 
severancia e inteligencia poco comunes, puestas 
al servicio de México y a la adquisición de la úl- 
tima palabra de la ciencia química y una gran 
preocupación por la enseñanza, son las caracte- 
rísticas del joven Río de la Loza, ya doctor. Y 
así, colocóse pronto en un sitial de honor, ad- 
mirado por sus compatriotas y honrado por aca- 
demias y otras instituciones extranjeras. 

Río de la Loza fue un Maestro de una pieza, 
y sus desvelos para hacer más fáciles a sus alum- 
nos las ideas básicas de la Química, le condu- 
jeron a tal elaboración de conceptos que aün 
hoy día nos son de gran utilidad en la enseñan- 
za. En este respecto aunque en escala más mo- 
desta nos recuerda a Cannizzaro. 

He aquí la imagen que Barreda nos presen- 
ta de Río de la Loza como maestro: 

Sus lecciones fueron siempre una escuela 
práctica de la más completa experimentación: 
cada resultado era allí rigurosamente previsto 
y preparado. 

“Como propagador y vulgarizador, nuestro 
Leopoldo no tiene entre nosotros rival, y esto 
le da, en las circunstancias en que le tocó vivir, 
un valor más aquilatado, más precioso que si 
hubiera hecho dar un paso importante la cien- 
cia. La difusión de los conocimientos experi- 
mentales entre nosotros era una imperiosa ne- 
cesidad, y Río de la Loza la llenó cumplida- 
mente. La llenó en su laboratorio particular; 
la llenó en la clase de la Escuela de Medicina 
que se instituyó por él; la llenó en la Escuela 
de Agricultura, cuya cátedra de Química apli- 
cada estuvo a su cargo. La llenó cumplidamen- 
te en la Escuela Preparatoria, que tuvo la feliz 
honra de tenerlo como profesor desde 1868 has- 
ta 1872, en que las exigencias de una penosa 
enfermedad le impidieron satisfacer los impul- 
sos de su voluntad de hierro. La llenó en la cá- 
tedra de análisis químico que desempeñó toda- 
vía un año más en la Escuela de Medicina, a 
pesar de sus continuos sufrimientos físicos; la 
llenó, en fin, en todas partes. La cátedra fue, 
sobre todo, su principal teatro; allí en su asien- 
to, con el rostro enjuto y marchito, más por los 
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ntos que por la edad, con su mirada 
igente y penetrante que contrastaba con la 
escualidez de su rostro, con aquellos ojos por 
los cuales parecía asomarse su alma vigorosa y 
activa a lanzar un mentís excepcional al profun- 
do aforismo de los antiguos: Mens sana in cor- 
pore sano; con la cabeza completamente incli- 
пада para seguir una evidente curvatura dorsal; 
con los músculos fuertemente doblados sobre la 
pelvis; con las piernas íntimamente ligadas una 
con otra, retorcida la derecha sobre la izquierda 
como para reducir en lo posible las dimensio- 
mes materiales de su elevada estatura y concen- 
trar en su cerebro toda su actividad ; con 
una voz apacible, pero clara y sonora; con una 
palabra elocuente y siempre precisa, aunque con 
cierta cadencia acompasada e igual, sirviéndose 
de un alumno para consignar en el encerado 
las mutuas reacciones de los cuerpos a que iba 
aludiendo, y del preparador para ir haciendo las 
demostraciones prácticas, lograba cautivar a su 
auditorio por horas enteras, inculcando y gra- 
bando sin esfuerzo ni dificultad en sus oyentes 
los más complicados fenómenos de composición 
y descomposición de los cuerpos”. 

Y el carácter de lo que realizara como in- 
vestigador y analista en diversidad de campos, 
nos lo sintetiza el Prof. Boix, en una sentida no- 
ta biográfi 

“La labor del químico mexicano, tuvo su 
máxima eficacia en diversas comisiones, conse- 
les de los cuales formaba 
parte; éste es el aspecto más interesante de la 
vida científica y de la labor cultural del pro- 
fesor Río de la Loza, Puede decirse que cuando 
el Gobierno, o el Consejo Superior de Salubri- 
dad, o la Sociedad de Historia Natural, o la 
Corporación Municipal de México necesitaban 
opinión o criterio sobre un determinado asunto, 
constantemente era requerido el informe de 
nuestro químico, Pueden leerse sus informes so- 
bre las más diversas materias: “Dictamen sobre 
las condiciones de salubridad de las tuberías de 
plomo para'la conducción del agua potable a 
la ciudad de México”; “Dictamen sobre el car- 
bón de piedra de S. Juan de los Llanos (Pue- 
bla)"; "Proyecto sobre ordenanzas de bosques, 
arbolados y exportación de maderas". Eleva pe- 
ticiones a las autoridades para que se aumente 
el número de médicos del distrito o para que 
se active la publicación de la nueva Farmaco- 
pea Mexicana. Lucha años y más años para con- 
servar la Escuela de Agricultura, que al fin 
triunfa y perdura gracias a la capacidad de tra- 
bajo de su defensor. 


jos y organismos ofi 


Pero, con todo y ser esto mucho, 
otros, maestros, y para la juventud estudiosa, 
a la que tanto quiso Río de la Loza, tiene espe- 
cial interés una faceta que queremos destacar: 
el sentido filosófico de que Río de la Loza hizo 
gala, al ocuparse del examen de los conceptos 
fundamentales de la Química, que habían de 
ser comunicados a sus discípulos, y el cuidado 
y la pulcritud que puso en el lenguaje cientifi- 
co. Río de la Loza no era del tipo de maestro, 
Telizmente desaparecido hoy, que dictaba a sus 
discípulos reglas y conceptos que a fuerza de ser 
repetidos casi automáticamente, acababan por 


desvirtuar por completo el significado original 


que le dieron sus creadores. Río de la Loza fue 
tan excelente analista de materiales, como de 
conceptos químicos, a los cuales daba una ex- 
presión personal nacida de una reflexión pro- 
funda en vistas siempre, tal vez sin darse cuen- 
ta, a hacerlos asequibles a sus discípulos. Su ver- 
bo en la cátedra podemos oirlo hoy gracias a 
una modesta obra de 96 págs. que escribió para 
ser utilizada como estudio previo en la enseñan- 
za de la Química Aplicada, en las Escuelas de 
Medicina y de Minería, la única disciplina quí- 
mica que en aquellas fechas (mediados del si 
glo pasado) se cu en dichas Escuelas, y si- 
guiendo un texto oficial tal vez el de Orfila, el 
cual por lo visto estaba necesitado de unos pre- 
liminares que lo hiciesen más inteligible. Nos 
referimos a la Introducción al estudio de la qui- 
mica, cuya primera edición apareció en 1849, y 
una segunda en 1862, y que Río de la Loza de- 
dicó “a la juventud estudiosa de México”, a 
aquella juventud que disfrutó lo mejor de su es- 
píritu y a la que sirvió hasta que sus fuerzas le 
abandonaron, En esta obrita, tesoro de los al- 
bores de la Química teórica y práctica mexica- 
na, y hecha por vez primera por un mexicano, 
perfecto conocedor de la Quimica moderna, se 
pone de manifiesto el gran sentido didáctico de 
Rio de la Loza. En prueba de ello, queremos 
transcribir algunos de sus párrafos. Hélos aquí: 
Define la Química en los términos siguientes: 
“Química es la ciencia que enseña a conocer las 
relaciones moleculares de los cuerpos, separan- 
do y uniendo sus elementos”. Obsérvese que Río 
de la Loza no se contenta con la definición co- 
rriente que otorga a la Química el estudio de 
la transformación de las sustancias: nos dice a 
qué se debe dicha transformación, utilizando las 
"relaciones moleculares” que en aquellas fechas, 
por llamarse moléculas simples a los átomos, 
quería significar “relaciones atómicas”; y añade, 
además, “separando y uniendo sus elementos”. 
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No otra cosa estudia ta Química: la separación 
y unión de los elementos mediante el conoci- 
miento de las relaciones atómicas; Y ésta es la 
definición que hace un siglo nos dio Río de la 
Loza. 

Más adelante, define mezcla y combinación 
química [compuesto químico]. He aquí sus pa- 
labras: “Mezcla.—Se da este nombre a la inter- 
posición más o menos íntima, y en proporcio- 
nes arbitrarias, de dos o más cuerpos sólidos, 
líquidos o gaseosos, pero conservando cada uno 
las propiedades que tenían, y sin que al unirse 
presenten. fenómeno alguno apreciable, aun 
empleando los medios de observación más deli- 
cados”, Combinación.—Es la unión molecular, 
en proporciones definidas, de dos o más cuer- 
pos de naturalezas diferentes, cuyo producto es 
homogéneo, aun en la más pequeña particula. 
También pudiera decirse que es la afinidad 
puesta en acción”. No se puede dar una defini- 
ción de mezcla más perfecta. Gomparémosla con 
la definición que da uno de los libros más leí- 
dos por nuestros estudiantes en los últimos 25 
años: en las mezclas cada componente está 
allí con todas sus propiedades y un microscopio 
de suficiente aumento podrá distinguir las par- 
tículas, por menudas que sean”. La elección en- 
tre las dos definiciones no es dudosa. Tampoco 
lo es, entre la expuesta por Río de la Loza so- 
bre combinación química y la que contiene el 
texto expresado: Los compuestos químicos tie- 
nen homogeneidad en la sustancia, propiedades 
icterísticas, muchas de ellas distintas y con- 
trarias a veces, de las propiedades de los ele- 
mentos constituyentes”. 

Habla, también Río de la Loza de partículas, 
moléculas, átomos y corpúsculos: "La voz parti- 
cula —dice— recordará la división relativa que 
permite señalar la forma y en algunos casos el 
tamaño, color, etc.; la voz molécula o átomo re- 
cordará la última división de un cuerpo que no 
permite señalar la forma, el tamaño, ni el color: 
así, una partícula de azulre, de iodo o de sulfa- 
to de mercurio, podrán aislarse o distinguirse 
por su color y por su forma; pero cada una de 
estas partículas, formadas por la reunión de áto- 
mos, será divisible casi hasta lo infinito sin que 
sea posible aislar esas pequeñísimas partes, dis- 
tinguirlas ni apreciar su tamaño, su color ni su 
forma; no obstante esto, hay un límite señalado 
divisibilidad, aparentemente infinita. Por 
último la palabra corpúsculo —sigue Río de la 
Loza— debe quedar reservada para dar razón de 
algunos fenómenos físicos y de algunos síntomas 
patológicos”. Tal vez extrañe que Río de la Lo- 


га considere al término molécula como equiva- 
lente a átomo. Ya lo hemos indicado antes: para 
él y para muchos químicos de su época, no sig- 
nifica en realidad lo mismo, porque distinguían 
entre moléculas simples [o nuestros átomos] y 
moléculas compuestas [nuestras moléculas]; tér- 
minos que emplea en su libro Río de la Loza. 
Obsérvese, que los conceptos expuestos por Rio 
de la Loza, aplicados a las moléculas, al decir 
sobre ellas que no puede apreciarse su tamaño, 
ni su color ni su forma, está mucho más en lo 
cierto que la mayoría de nuestros textos didác- 
ticos que aún siguen afirmando que la molécu- 
la es la parte más pequeña de una sustancia, con 
existencia propia, y que goza de todas las pro- 
piedades de la sustancia de que procede, lo cual 
no es verdad. 

Sc ocupa, asimismo, nuestro químico de la 
disposición de los átomos en la sustancia, aun- 
que con brevedad. Nos dice: sobre la “coloca- 
ción relativa de las moléculas simples [nuestros 
átomos] y la que tienen las compuestas, y la for- 
ma que se supone tienen unas y otras, y la ma- 
nera de sustituirse en las combinaciones, etc, 
etc," diremos que "en los cuerpos simples sólo 
consideramos un orden de moléculas [nuestras 
uniatómicas], mientras que en los compuestos 
hay dos, tres, cuatro. Así, en el sulfato de cal hi- 
dratado admitimos átomos homogéneos forma- 
dos por cuatro elementos, pero si separamos sus 
radicales, que son el ácido sulfúrico [SO], el 
óxido de calcio y el agua, cada molécula, cada 
átomo será homogéneo con el compuesto bina- 
rio; y si descomponemos estos radicales, tendre- 
mos los átomos elementales azufre, oxígeno, cal- 
cio e hidrógeno, respectivamente homogéneos 
también. Poco importa considerar estos átomos 
unos dentro de otros, o unos al lado de otros, 
ni suponerlos esferoidales, o angulosos, como es- 
tán figurados en el número 1, lámina 1%. A, B, 
C; el hecho es, que hay átomos simples y átomos 
compuestos, que pueden condensarse más o me- 
nos y los segundos ser formados hasta por cuatro 
elementos, y raras veces seis o más... .". Está bien 
clara aquí la. distinción entre átomo y molécu- 
la. Y es curiosa la sugestión de que los átomos 
pueden estar unos "dentro de otros" en las mo- 
léculas, en vez de yuxtapuestos: en cierto modo, 
lo primero está de acuerdo con las nuevas doc- 
trinas de considerar la molécula como un con- 
junto de núcleos y una sola nube electrónica. 

Observemos, ahora, el perfecto orden didác- 
tico que seguía Río de la Loza en la presenta- 
ción de unos conceptos, los de cuerpos isomor- 
fos, isómeros, y polimoríos, en una época en 
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que podían considerarse aún como nuevos: “Dos 
fenómenos principales —dice— y muy notables, 
presentan algunos cuerpos. 19 Cambio de pro- 
piedades en los compuestos de elementos de una 
misma naturaleza y en una misma relación ató- 
mica (cuerpos isómeros). 29 Una forma común 
para los compuestos de dos o más elementos de 
naturaleza diferente (cuerpos isomorfos)”. Y aña- 
de: “El cambio de propiedades de los compues- 
tos isomorfos no se limita a las físicas; también 
las químicas varían en muchos casos. Si el com- 
puesto sólo es modificado en su forma, densidad, 
dureza, propiedades ópticas, etc., se dice que es 
bimorfo, trimorío o polimorfo; si varían tam- 
bién sus propiedades químicas se llama común- 
mente isómero. El bimorfismo, trimorfismo y 
polimorfismo, no son más que una modificación 
de la isomería; pero ésta se observa en los com- 
puestos, y el bimorfismo, trimorfismo y polimor- 
fismo se presenta también en los simples... El 
isomorfismo supone necesariamente cambio de 
elementos y no de forma; es decir, que un ele- 
mento o un radical sustituye a otro en su tota- 
lidad o en parte sin que varie el tipo del com- 
puesto: un equivalente de protoóxido de fie- 
rro se combina con dos de per-óxido y forma el 
fierro magnético: el proto-óxido de manganeso 
sustituye al de fierro sin determinar cambio en 
la forma, ni en el tipo de compuesto: en este 
caso el proto-óxido de fierro es isomorfo con el 
de manganeso”. “Algunos usan de la voz poli- 
morfismo como genérica, aplicándola aún a los 
cuerpos que se presentan bajo dos formas; otros 
la emplean para indicar las propiedades isomor- 
fas de los cuerpos; pero los más entienden por 
polimorfismo, el cambio de propiedades físicas 
que presentan los compuestos de elementos de 
una misma naturaleza, Según esto hay que con- 
siderar en los cuerpos simples y en los compues- 
tos tres modificaciones principales. 1% Cambio 
en las propiedades físicas. Polimorfismo. 2% Cam- 
bio en las propiedades químicas. Isomería. 32 
Propiedades comunes en los compuestos de na- 
turaleza diferente. Isomorfismo”.. , "Resulta de 
lo dicho que los cuerpos simples y los compues- 
tos de una misma naturaleza pueden presentar 
cambios notables en sus propiedades físicas y quí- 
micas, y que estos cambios son relativos a la dis- 
posición particular de sus moléculas, disposición 
que está bien expresada admitiendo tipos o gru- 
pos moleculares, aun cuando no se conozca a 
priori su constitución íntima”. 

Actualmente aún no están perfectamente de- 
finidos los conceptos que con tanta maestría 
trata Río de la Loza; como hace ya algunos años 


tuvimos ocasión de advertir*, ese es el modo de 
enfocar el tema en su verdadero y profundo sen- 
tido: como diferencias dentro de una misma es- 
pecie química; y semejanzas entre especies dis- 
tintas. 

Interesante es, también, la división que Río 
de la Loza establece para los elementos: los agru- 
pa primero en electronegativos y electropositi- 
vos o metálicos, y subdivide los primeros en no 
metálicos y metaloides. 

Y basta para nuestro objeto, con los párra- 
fos transcritos. 

Antes de terminar, dos palabras sobre el otro 
aspecto característico de la labor y de la obrita 
de Rio de la Loza: su preocupación por la pu- 
reza del lenguaje científico y la conveniencia de 
no recurrir a barbarismos: nos dice, por ejem- 
plo, que no debemos emplear la palabra balón, 
por ser galicismo; tampoco el término dosar en 
vez de valorizar o estimar; que no debe decirse 
imantar sino imanar; que el término fundente 
ha de sustituir al de flux o flujo; y que es in- 
correcto fonte en lugar de fierro colado; y que 
no debemos emplear título de la plata, sino ley 
de la plata... ¡Como se indignaría hoy D. Leo- 
poldo, ante los barbarismos en uso y que no tie- 
nen ya en general su origen en Las Galias, sino 
que nos invaden desde el Norte! Cual sería la 
pulcritud de Río de la Loza, en el empleo del 
lenguaje científico, cuando tanto le preocupaba 
lo que muchos, aún actualmente, consideran mi- 
nucias, por ignorar la trascendencia de la Pala- 
bra, y también el primer versículo del Evange- 
lio según S. Juan: En el principio era el Verbo 
y el Verbo era Dios... 

Aulas y laboratorios de Instituciones docen- 
tes, están presididos por la efigie o por el nom- 
bre del excelso Maestro mexicano. ¡Que su es- 
píritu nos ilumine a profesores y alumnos para 
que continuemos laborando cada día con mayor 
fervor para el avance de la investigación cientí- 
fica de México; y uniendo nuestro esfuerzo al 
de todos los hombres de buena voluntad, con- 
tribuyamos al progreso y bienestar humanos!— 
Monesto BARGALLÓ. 


TERCER CONGRESO NACIONAL DE CIENCIAS 
FISIOLOGICAS 


Bajo los auspicios de la Sociedad Mexicana 
de Ciencias Fisiológicas celebráronse las sesiones 
científicas de este Congreso los días 24, 25 y 26 
de marzo pasado. 

Desde hace unos pocos años, el primer con- 


* Ciencia, 10. (9-10): 257-269, 1950. 
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greso de esta índole tuvo lugar en la segunda 
quincena de enero de 1958, los fisiólogos mexi: 
canos se reúnen periódicamente para dar cuenta 
de la marcha de sus trabajos, contrastar las ob- 
servaciones realizadas y estimular nvestiga- 
ción experimental en nuestro medio. 


Es alentador constatar el rápido progreso rea- 
lizado entre nosotros en el estudio de la Fisio- 
logía. Desde que el maestro J. J. Izquierdo or- 
denara, con minuciosidad y acierto insuperables, 
los antecedentes del estudio de la Fisiología en 
México y la realidad actual, se observa un con- 
traste sorprendente, un crecimiento inusitado 
de estas actividades. Los niveles de información 
y los medios de trabajo se han elevado a un 
ritmo prodigioso; varios grupos de jóvenes, do- 
tados de buena disposición y de grande aliento, 
pueblan los laboratorios de investigación de las 
casas de estudios, de los institutos y de las facul- 
tades. Excelente cosecha tras la siembra fecun- 
da de los precursores, de los que salieron lue- 
go a buscar adiestramientos técnicos en las na- 
ciones sabias, de los que renunciaron a situacio- 
nes brillantes en el extranjero para alumbrar, 
en su patria de origen, los nuevos caminos de 
la ciencia, Quede consignado el suceso, y el en- 
tusiasmo encuadrado en términos discretos, pues 
aun queda largo camino que recorrer para al- 
canzar el rango deseado. 

Sigue vigente el enfoque que hace cien años 
diera Cl. Bernard a la Fisiología al decir: "que 
era la Ciencia que tiene por objeto el estudio de 
los fenómenos que presentan los seres vivos y la 
determinación de las condiciones materiales 
de su existencia. En efecto, a tan larga distancia, 
continúa siendo certera la actitud que Bernard 
proclamaba. Las leyes de la naturaleza, su en- 
cadenamiento, las peculiaridades que puedan 
suscitar los seres vivientes, no pueden eludir la 
realidad de aquéllas. El enfoque actual tiene que 
ser el mismo, la Fisiología, más que una ciencia 
articulada, debe aspirar a ser: un modo de ver, 
una actividad comprensiva, integradora, de los 
fenómenos vivientes. 

Pero actualmente las técnicas suministradas 
por el progreso de la Física, de la Química, y 
de todas las ciencias naturales, obliga a los fi- 
siólogos a una dispersión táctica que les per- 
mita estudiar, en los nuevos niveles y dispositi- 
vos, los mismos fenómenos. La fisiología de los 
órganos, de los sistemas de los organismos, debe 
ser completada con el estudio del comporta- 
miento de otras estructuras más elementales: de 
las moléculas, de los átomos, de los electrones. 
Esta dispersión obligada no dispensa de volver 


luego a integrar todos estos materiales, de acuer- 
do con los modelos cuyo funcionamiento nos 
hayamos aplicado a estudiar. 

Por otra parte las observaciones, voluntarias 
о heroicas, obtenidas sobre seres humanos en 
condiciones experimentales, han enríquecido el 
acervo de la fisiología, lo que permite compren- 
der por qué no es ya posible acumular en una 
sola disciplina aportaciones tan disímbolas y 
copiosas. 

Vaya esta aclaración para explicar la razón 
de que las pretéritas reuniones nacionales e in- 
ternacionales de fisiólogos se hayan convertido, 
con el tiempo, en congreso de Fisiología y 
ahora sean congresos de ciencias fisiológicas. 

El número y la calidad de las comunicacio- 
nes presentadas en este Tercer Congreso Nacio- 
nal de C. F. muestra una progresión ascendente, 
En cuanto a las lineas de trabajo elegidas de- 
penden, bien de los requerimientos específicos 
de los centros donde radican los departamen- 
tos de investigación, de la continuidad de in- 
vestigaciones anteriores, o de la libre elección. 
El trabajo individual ha sido sustituido por el 
trabajo en equipo, con objeto de obtener una 
mayor eficiencia. Las directrices generales son 
buenas y la información bibliográfica excelente. 
Existe un interés más sostenido, de nuestros in- 
vestigadores, hacia las funciones del sistema ner- 
o, pero son también de gran importancia у 
originalidad las dedicadas al estudio del cora- 
zón y de las funciones circulatorias. Pero, acaso 
sea mejor, para dar una versión concreta de las 
actividades de este Congreso, transcribir los tí- 
tulos de las comunicaciones en el mismo orden 
en que fueron expuestas: 


Jueves 24 de marzo a las 10 horas. Presi- 
dencia: Arturo Rosenblueth. 

1. Rosenblueth, A., Alanís, J, Rubio, R. y 
Pilar, G.: Las relaciones entre el flujo corona- 
rio y el trabajo del corazón. 

2. Alanís, J., López, E., Mandoki, J. J. y Pi- 
lar, G.: Propagación de impulsos en el nodo 
aurículo-ventricular del corazón de mamifero. 

3. Pilar, G., Alanís, J. y Pulido, J.: Las la- 
tencias de conducción en el sistema haz de His- 
Purkinje-ventrículo. 

4. López Mendoza, E.: Mecanismos de adap- 
tación en el ventrículo de los corazones de rana 
y de tortuga. 

5. González Serratos, H.: La inervación car- 
diaca y el automatismo del ventrículo del ma- 
mifero. 

6. Benítez, D. y López, E.: Factores que mo- 
difican la circulación coronaria. 
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7. Pisan iñeyro, R., Moreira, R. y 
Todd, L. E.: Fibrilación ventricular por oclu- 
sión coronaria. 

8. Aceves, J. y Méndez, R.: Digital y pota- 
sio sobre corazón. 


Jueves 24 de marzo, a las 17 horas. Presi- 
dencia: J. Joaquín Izquierdo. 

1. Chavira, R. A., Beyer, Е. C., Anguiano, 
L. G. y Mena, F.: Miosis provocada por estimu- 
lación de la sustancia perforada anterior. 

2. Angiano L. G., Beyer, Е. C. y Mena, F.: 
Intervención del sistema nervioso central sobre 
la motricidad uterina. 

3. Beyer, Е. C., Anguiano, L. С. y Mena, F.: 
Respuestas del ütero consecutivas a la estimula- 
ción del cingulo. 

4. Guevara Rojas, A. y Brust Carmona, H.: 
Regulación central de la glicemia. 

5. Alvarez Buylla, R. y Roces de Alvarez 
Buylla, E.: Nuevos datos acerca del mecanismo 
regulador de la homeostasis de la glucosa. 

6. Roces de Alvarez Buylla, E.: Estudio en 
animales espinales del reflejo condicionado que 
reproduce el efecto hipoglucemiante de insulina. 

7. Alonso de Florida, F., Vázquez Gallo, F., 
Ramirez, L. y Pardo, E. G.: Diferencias en la 
transmisión sináptica entre el ganglio ciliar y el 
ganglio cervical superior. 


Viernes 25 de marzo, a las 10 horas. Presi- 
dencia: Efrén С. del Pozo. 


1. García Ramos, J.: La importancia de los 
aferentes del trigémino en la integración de la 
actividad respiratoria. 

2. Brust Carmona, H., Bach y Rita, G., Pe- 
ñaloza Rojas, J. y Hernández Peón, R: La 
transmisión aferente en el núcleo coclear. 

3. Peñaloza Rojas, J., Bach y Rita, G., Brust 
Carmona, H. y Hernández Peón, R.: Influen- 
cias descendentes sobre la transmisión aferente 
en el núcleo sensitivo del vago. 

4. Guzmán Flores, C., Harmony, T. y Alca- 
raz, V. M.: Modificaciones de los potenciales 
evocados en la vía auditiva por estimulación 
iterativa. 

5. Bach y Rita, G., Brust Carmona, H., Pe- 
ñaloza Rojas, J. y Hernández Peón, R.: Papel 
funcional de las vías descendentes suprabulbares 
en la habitación neuronal aferente del nücleo 
coclear. 

6. Hernández Peón, R., Brust Carmona, H., 
Peñaloza Rojas, J., Bach y Rita, G. y Vázquez 
Mercado, J.: Modificaciones de la entrada al 
sistema nervioso central de los impulsos de va- 
rias modalidades sensoriales. 


7. Fernández Guardiola, А. y Eibenschutz, 
C: Respuestas provocadas en la vía visual: su 
relación con el diámetro pupilar, la intensidad 
del estimulo y la activación reticular. 


Viernes 25 de marzo, a las 17 horas, Presi- 
dencia: Rafael Méndez. 

1. Villarreal, J., Magaña, J. L., y Pardo, 
G.: Acción de los inhibidores de la aminooxi- 
dasa sobre algunos efectos adrenérgicos. 

2. Pardo, E. G., Magaña, J. L. y Villarreal, 
J.: Efectos de la reserpina sobre la transmisión 
de los estímulos adrenérgicos y sobre la sensi- 
bilidad de los efectores a las catecolaminas, 

3. Méndez, C. y Erlij, D.: El efecto del di- 
cloroisopropil arterenol (DCI) sobre las acciones 
cardiacas de la noradrenalina. 

4. Vidrio, H.: Acción de diversas drogas co- 
linérgicas sobre la secreción gástrica. 

5. Reyes, J. С. y Pisanty, J.: Algunos meca- 
nismos de la acción hipotensora de la hidro- 
cinoftalacina. 

6. Nava, A., Williams, B., Uruchurtu, С. y 
Robledo, G.: Influencia de la dieta, el metiltio- 
uracilo y el ácido nicotínico sobre los niveles 
de colesterol sérico en ratas. 

7. Rivera, A.: Excreción renal de agua en 
la cirrosis. 

8. Vargas, E: Influencia de la presión de 
perfusión sobre la eliminación renal de sodio. 


E, 


Sábado 26 de marzo, a las 10 horas, Presi- 
dencia: José Laguna García, 

1. Gitler, C. y Solís López, A.: Estudios so- 
bre la inducción “in vitro” de una enzima 
adaptativa, la triptofano-pirrolasa. 

2. Del Río Estrada, C. y Sánchez, Q.: Papel 
bioquímico de tres análogos del ácido nicotí- 
nico en el metabolismo bacteriano. 

3. Massieu, G., Ortega, B. G., Ugalde, L. M., 
Syrquin, A. y Tuena, M.: Efecto del choque in- 
sulínico sobre la concentración de algunos ami- 
noácidos y cetoácidos libres en el cerebro y en el 
higado. 

4. Guzmán Garci; 
vera С 


‚ J.. Laguna García, J., Oli- 
sarcía, Н. y Peláez-Beltrán, E., Interrela- 
ciones entre la insulina y algunos glucocorticoi- 
des en el embrión de pollo. 

5. Peña Díaz A, Laguna García Jẹ, Piña 
Garza, E. y Gómez Puyou, A.: Efectos de corti- 
coides sobre cultivos de células. 

6. Laguna García, Jọ, Guzmán, J., Piña Gar- 
za, E. y Syrquin, A.: Efecto de las bajas tempe- 
raturas sobre el metabolismo de las grasas en 
el hígado. 
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7. Gómez Puyou, A., Laguna García, J., Peña 
Díaz, A., Chagoya, V. y Piña, С. E: Influenci 


de la hidrocortisona y la adrenalectomía sobre 
la actividad de glutamina sintetasa y la carba- 
mil fosfato sintetasa en hígado de rata. 

8. Córdoba, F.: Algunas características in- 
munoquímicas de las lipoproteínas del suero hu- 
mano. 

9. Ondarza, R. y Aubanel, M.: Nucleótidos 
libres en sangre leucémica y normal. 2 Estudios 
cuantitativos en ambos tipos de sangre. 


La organización y el tono científico elevado 
que se manifiestan en estos eventos se debe, de 
manera muy principal, a los dirigentes de la 
S. M. C. F. Drs. Arturo Rosenblueth, Efrén del 
Pozo, y J. J. Izquierdo que, desde sus puestos 
directivos y en sus lugares de trabajo, prodigan 
inspiraciones, ejemplaridad y entusiasmo—]. 
Puche. 


EL DOCTOR GREGORIO MARASON 


Acaba de morir otro español ilustre. Maes- 

ro ejemplar, ánimo noble. Su eminencia y sus 

admirables virtudes no consiguieron librarlo de 
grandes amarguras y de yerros humanos. 

Las postreras jornadas de los hombres mejo- 
res suelen ofrecer contrastes para medir el va- 
lor o la mengua de sus contemporáneos. A úl- 
timas horas Marañón vióse acosado también, 
como lo fuera Unamuno y por las mismas cau- 
sas, por la vileza olicial. Por fortuna el envile 
cimiento va quedando estancado, en torno de 
quien detenta incivil y obstinado el máximo po- 
der, y no consigue extender el contagio. Un 
pueblo de abolengo, como el español, no puede 
convertirse en una piara. Quedó, sigue patente, 
su voluntad de ser, su adhesión a los valores ele- 
vados. Conserva intacto su derecho a proclamar 
sus razones cada vez más urgentes y más justifi- 
cadas. No es vanagloria proclamar, otra vez, que 
los universitarios españoles, dondequiera hayan 
rendido su jornada, se han mantenido fieles a 
cuanto dignifica la vida y el recuerdo. 

Estas reflexiones afloran al contemplar los 
quebrantos que afligen todavía a la Patria le- 
jana, a los que allí siguen perseguidos y a la 
perversa frustración de cualquier cambio que 
altere el festín de mando y contumacia. 

Conoci a D. Gregorio Marañón рог los años 
de la primera guerra mundial. La convivencia 
en los trabajos cientificos del maestro Pi y Su- 
ñer me deparó, entre otros innumerables bene- 
ficios, fácil acceso a la amistad del Dr. Mara- 
ñón, Era ya, por entonces, una celebridad. Ani- 


mo abierto a todas las inquietudes, entendi- 
miento superior, se le consideraba un “fenó- 
meno", que así solían llamar en el "argot" po- 
pular, de aquellos tiempos, а las personalidades 
sobresalientes en distintas actividades. Este pres- 
tigio fenomenal no estaba exento de inconve- 
nientes pues atraía sobre el favorecido exigen- 
cias inauditas que era preciso librar con la mis- 
ma suavidad que él mismo recomienda, al refe- 
rirse a la tragedia de los españoles exiliados, 
cuando dice: “Como Séneca, tu también piensas 
que es triste vivir expatriado; pero sabes encon- 
trar, como él, el gesto ascético y el garbo para 
seguir adelante”. La vida, en cierto modo, era 
para Marañón una lidia, la lucha contra las di- 
ficultades cotidianas, que había que superar, con 
naturalidad en el gesto, con sobriedad y eleganci 

Protegido tras de aquel fervor admirativo 
inicié mi relación con D. Gregorio pidiéndole 
unos apartes sobre un trabajo suyo firmado con 
Varillas, uno de sus primeros colaboradores. Tra 
tábase, lo recuerdo perfectamente, de un estu- 
dio sobre "las variaciones del colesterol en dis- 
tintas infecciones". Contestó de inmediato y en 
unas líneas afables la promesa de continuar en- 
viándome todas sus publicaciones. Poco después, 
leyó en la Societat de Biologia de Barcelona un 
trabajo notable, firmado esta vez con Rosique, 
en el que aducían observaciones clínicas y ex- 
perimentales acerca de "la influencia de la hi- 
pólisis sobre la diuresis”. Desde entonces seguí 
al detalle todos sus trabajos y publicaciones en 
los que iba elaborando una versión de la Medi 
cina renovada por las técnicas y el pensamiento 
experimentales. 

Logré su conocimiento personal, unos meses 
más tarde, en la casa de D. Ramón Turró. En 
San Fós de Capcentelles pudimos apreciar los 
concurrentes, discípulos y amigos de D. Ramón, 
el garbo y la chispeante simpatía del maestro 
madrileño. Era muy difícil, hallándose Turró 
presente, librarse de su avasalladora interven- 
ción, pero aquella tarde él mismo fue uno de 
tantos subyugados ante las maneras, las observa- 
ciones y las atinadas ocurrencias del Dr, Mara- 
ñón. Esta relación asidua con los fisiólogos y 
otros intelectuales de Cataluña tenía arraigo y 
correspondencia. Continuábase la buena tradi- 
ción de otros predecesores, tan queridos e ilus- 
tres, como los Giner de los Rios, Salmerón, Me- 
néndez y Pelayo, Cajal y el propio Unamuno 
que fue aun, en sus contradicciones uno de los 
más efusivos. 

Entre las muchas cualidades, que pude ad- 
mirar en D. Gregorio, destacaban la gracia y el 
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señorío que ponía en las funciones de anfitrión. 
No he conocido otro tan perfecto. Aprendí esta 
experiencia en su propia casa, en el 1 de 
Toledo, con motivo de una excursión, cientifi- 
co amistosa, promovida por grupos de médicos, 
madrileños y barceloneses, que pertenecíamos a 
la época que Marañón denominaba de la post 
guerra. Todo allí era amable, grato, justo, y, no- 
tábase además, por todas partes la sobriedad del 
gesto castellana. Muy en armonía con la visión 
de aquella campiña donde alternan, agrestes cal- 
veros y verdes olivares, huertos floridos y cam- 
pos agostados. 

Por entonces Marañón ya había elegido, más 
que la dedicación a una especialidad cerrada, el 
camino donde habría de encauzar la mayor par- 
te de sus actividades portentosas. Luego apare- 
cieron otros libros suyos: “La doctrina de las 
secreciones internas”; “Las glándulas de secre- 
ción interna y las enfermedades de la nutrición”; 

La diabetes insipida”; y los fascículos primeros 
del “Tratado de Medicina Interna” publicación 
que dirigía con D. Teófilo Hernando. Los es- 
tudiantes de entonces hallábamos en aquellos li- 
bros, con las novedades doctrinales, la eviden- 
cia de un resurgimiento de las amortiguadas ac- 
tividades de la medicina española, Más tarde si- 
guieron otros libros famosos: “La edad crítica”; 
Los estados intersexuales"; “Los síndromes pre- 
diabéticos”, al mismo tiempo que en las revistas 
profesionales y especializadas aparecían las pri- 
micias de sus trabajos y los de sus colaboradores. 
Esta copiosa y meritísima actividad valió a Ma- 
rañón el reconocimiento de su prestigio por nu- 
merosas corporaciones científicas, nacionales е 
internacionales, que lo distinguieron como un 
renovador muy distinguido de la Endocrinolo- 
gía clínica, de la Caracterología y de la Me 
па Experimental. 

Discipulo de Olóriz y de Madinaveitia, com- 
pañero de Achúcarro, de Cañizo y de Hernando, 
muy próximo en el tiempo y en las inquietu- 
des a D. Augusto Pi y Suñer, recibió directa- 
mente y por. esti ines relaciones las influen- 
cias de Cajal y de Turró. Después de su estancia, 
junto a Erhlich en Francfort, difundió por Es- 
paña las directrices cientilicas que iniciaron el 
desarrollo de la quimioterapia y renovarom los 
conceptos inmunitarios. Preconizaba la orienta- 
ción de la enseñanza médica en una dirección 
que permitiera incorporar los avances científicos 
con la sol irreemplazable de la observación 
clínica. Había que acercarse al enfermo: “con 
la mente organizada en fisiólogo, sabiendo que 
todo ser vivo es fuente maravillosa e infinita de 
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enseñanza, y más si la enfermedad le ha apar- 
tado de las leyes normales que rigen y conducen 
nuestra vida”, Esta atracción por las ciencias fi- 
siológicas, tan manifiesta en Marañón permiti- 
ría incluirlo en ese grupo de investigadores que 
enriquecen, desde las márgenes, el cogollo de la 
fisiología, los que Gerard recientemente llama 
“fisiólogos periféricos”. En sus servicios del Ins- 
tituto de Patología Médica siempre procuraba 
retener en su equipo de trabajo, a investigado- 
res de aquella disciplina fundamental. Pero el 
ambiente no parece en España, muy propicio 
para el ejercicio de la Fisiología, ya que en su 
acepción más llana sugiere normalidad. А este 
propósito quisiera transcribir una lamentación, 
atribuida a Marañón, de hace muy poco tiempo. 
Al enterarse de que uno de sus discípulos más 
estimados emigraba voluntariamente a Estados 
Unidos para continuar sus investigaciones excla- 
mó: “Bien se ha dicho que España es país ex- 
portador de aceite de olivas y de fisiólogos, Este 
es el sexto que se nos vá. ¡Ah . . pero eso si, ma- 
ñana tendremos desfile de 20 000 soldados! ¡Viva 
la pepa: 

El hecho ocurría en vísperas de celebrarse el 
"día de la victoria". Tenía razón D. Gregorio. 
España se ve privada y pierde especialistas y 
hombres valiosos de todas clases que son gana- 
dos por sus países de adopción. А cambio, de 
este éxodo, importa futbolistas de alto precio 
en el mercado internacional. Bajo el pretexto 
de amurallar la fe y las esencias culturales en 
los recintos universitarios, se está fraguando en 
ellos una situación incompatible con el progre- 
so univer: 

No puedo ref 


irme a otros aspectos de la vi- 


activisima de este español señero que, cen- 
lad, siente, y, sigue hasta el 


do en la moder: 
fin, los principios humanos de la medicina. Su 
neohipocratismo, enriquecido con los progresos 
de la ciencia, lo supo hacer compatible con su 
acendrado espíritu cristiano. 

Para los españoles de su tiempo Marañón re- 
presenta: ideas, propósitos, maneras de vivir, as- 
piraciones gratas. Pocos habrán sabido, en el 
grado que Marañón supo hacerlo, discurrir por 
a vida con dignidad tan sostenida y concien- 
cia más alta. Acaso le fuera grato que al recor- 
darlo, musitemos, en su memoria, versos de Que- 
vedo: 


"$u cuerpo dexarán, no su cuidado; 
serán ceniza, más tendrán sentido. 
Polvo serán, mas polvo enamorado 


J. Puche. 
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Libros nuevos 


\\озткхномЕ, С. Е. W. y Сесила M. O'Connor, Sim- 
posio de la fundación Ciba sobre: La regulación del me- 
tabolismo celular (Ciba Foundation Symposium on the 
regulation of cell metabolism), 387 pp., 109 figs. J. & A. 
Churchill Ltd. Londres, 1959 (52y4 chelines). 


Se trata de otra interesante obra de la famosa y cono- 
la serie de Simposios de la Fundación Ciba. 

Este volumen presenta una revisión moderna de gran 
interés de los complejos mecanismos que regulan el 
funcionamiento de la célula viva. No se trata de analizar 
el papel de las hormonas y del sistema nervioso, que co- 
mo sabemos en los seres multicelulares son los agentes 
primordiales en la supervisión de la actividad celular, 
sino que el enfoque se efectúa estudiando en muchos 
casos los seres unicelulares donde los mecanismos regula- 
torios son de otro tipo. Estos últimos mecanismos tam- 
bién suceden en los seres superiores y quizá traduzcan 
precisamente la dirección neuro-hormonal al nivel celu- 
lar. Posiblemente esta dirección que se nota por una ac- 
tividad “celular modificada sea simplemente la resultan 
te entre muchas acciones entrelazadas, algunas capaces 
de gobernar la velocidad de otras. 

En la obra que mencionamos se desmenuza para su 
estudio a cada uno de los componentes individualmente, 
por medio de discusiones a cargo de las autoridades más 
destacadas en la materia. 

La organización y supervisión de este Simposio sobre 
la regulación del metabolismo celular estuvo a cargo de 
Sir Hans Krebs, quien dirigió el discurso inaugural so- 
bre los factores limitantes del nivel de la respiración 
celular, interviniendo además, en la discusión de la ma- 
yoría de las otras 15 comunicaciones cientificas y en la 
discusión general con la que concluyó la reunión. 

Estudiando el control de la respiración celular el li- 

bro contiene artículos de Dickens, Chance, Slater y Potter. 
En estas exposiciones se incluyen entre otros asuntos: los 
caminos oxidativos en el metabolismo de carbohidratos, 
la respiración intracelular y aspectos cuantitativos de la 
utilización del oxígeno. Las presentaciones son altamente 
didácticas y están ilustradas generalmente por medio 
de tablas de resultados, correspondientes a experimentos 
típicos, con abundantes esquemas aclaratorios. 
“Tres secciones se dedican a analizar con los datos más 
recientes al efecto Pasteur y la regulación de la glucó- 
lisis. Magníficas gráficas complementan cada trabajo y 
en muchos de los casos se relacionan con microrganis- 
mos los procesos estudiados, ya que más de 5 comuni- 
caciones se refieren especificamente a células bacterianas 
o a levaduras. Cada presentación termina individualmen- 
te con la bibliografía pertinente y con una brillante dis- 
cusión de mesa redonda donde los participantes del sim- 
posio emiten comentarios, críticas, sugestiones y opinio- 
nes de última hora sobre cada uno de los temas. 

Es ésta, sin duda, una obra fundamental de consul- 
ta para el bioquímico о el microbiólogo que se dedique 
activamente al trabajo de laboratorio o a la enseñanza. 
CARLOS peL RIO ESTRADA. 


Investigaciones. recientes sobre virus (Current virus 
research), publicado en British Medical Bulletin, 15 (3) 


págs. 175-250, por "The Medical Department. The Bri- 
tish Council Londres, 1959. 


La Virología ha ido avanzando con tanta rapidez que 
a pesar de que había sido publicado, en 1958, un nú- 
meto del British Medical Bulletin sobre los virus en Me- 
dicina, se ha hecho necesaria la edición de un nuevo 
número. La Virología no solamente ha avanzado sino 
que ha cambiado la dirección de sus trabajos en un sen- 
tido diferente, en el que los estudios genéticos, inmuno- 
lógicos y bioquímicos han tomado una importancia cada 
vez mayor. 

Burnet, en su trabajo sobre Genética de los Virus, nos 
habla de la variación y supervivencia selectiva de los vi- 
rus, de la recombinación y de la virulencia, tratando en 
particular de los virus de la influenza. 
capítulo sobre cultivos de tejidos, escrito por West- 
wood, es muy interesante y muestra el gran adelanto que 
estos cultivos han sido para la virologia, la multiplici- 
dad de resultados que han podido lograrse gracias а este 
medio de estudio y el sinnúmero de aplicaciones que 
tienen los cultivos tanto prácticas como académicas. 

Los trabajos sobre herpes zoster, varicela y sarampión 
son muy importantes. Estos virus tan ampliamente dis- 
tribuidos y conocidos desde hace siglos, no habían podi- 
do estudiarse por no ser patógenos para los animales de 
laboratorio y no se habían cultivado hasta hace muy 
poco tiempo. 

El artículo sobre la vacuna contra la poliomielitis es 
de interés particular; este método de inmunización ha 
sido tan discutido, que tiene importancia muy grande 
conocer en todos sus detalles, las experiencias de cada 
uno de los países con respecto a las vacunas preparadas, 
tanto con virus muerto como con virus vivo. 

Macrae nos presenta un trabajo bien documentado so- 
bre los enterovirus, sobre este grupo de virus hay gran 
cantidad de estudios y cada día se acumula mayor nú- 
mero de datos, lo cual hace muy útil una revisión, 

El artículo de Collier sobre el virus del tracoma y 
otras enfermedades de los ojos, viene a llenar uma ne- 
cesidad que desde hace mucho tiempo se sentía. La en- 
fermedad del tracoma se conoce desde hace muchísimo 
tiempo y ha sido uno de los virus más difíciles de estu- 
«аг. Collier describe el virus, su aislamiento, identifica- 
ción y propiedades. 

Además encontramos en este número del Boletín ar- 
tículos sobre Interferencia, Multiplicación celular, Nue- 
vas técnicas serológicas, Influenza, Catarro e Infecciones 
respiratorias de poca importancia, Adenovirus, Arborvi- 
rus у Myxomatosis. 

Este nümero del British Medical Bulletin mos mues- 
tra en realidad un amplio panorama de todos los adelan- 
tos de mayor importancia en el campo de la Virología.— 
ENRIQUETA PIZARAO SUÁREZ Y GAMMA. 


SrovoLa, Е. H., Transformaciones químicas por mi- 
crorganismos (Chemical transformations by Microorga- 
nisms), ІХ + 134 pp. E. R. Squibb Lectures on Chemistry 
of Microbial Products. John Wiley & Sons, Inc. Nueva 
York, 1958. 


Este librito es uno más de la serie dedicada a recoger 
las Conferencias E. R. Squibb dictadas anualmente en 
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el Instituto de Microbiología de la Universidad de Rut 
gers, New Jersey (EE. UU). La obra está dividida en 
tres partes: en la primera, sobre anatomía química de 
los microrganismos, el autor presenta uma revisión de 
los estudios realizados sobre lípidos, polisacáridos, pro- 
teinas y ácidos nucleicos del bacilo tuberculoso, para des. 
pués relatar algunos hallazgos relativamente recientes so. 
bre la composición de las diversas estructuras de la célu 
la bacteríana, que ha desarrollado “in vitro” e "in vivo". 
La segunda parte del libro, sobre los diversos tipos de 
reacciones orgánicas realizadas por los microrganismos, 
es un poco más extensa y se dedica a señalar algunos 
ejemplos recientes de tales reacciones, de las cuales las 
de oxidación y transglucosilación son tratadas con más 
detalle que el resto. En la última parte, sobre la capaci- 
dad de síntesis de los microrganismos, el autor emplea 
algunos ejemplos (ciertos: pigmentos y ácidos orgánicos 
divenos) para desarrollar el tema; finaliza con una bre- 
ve sección sobre giberelinas. 

Aunque el examen del indice hace esperar una nu- 
trida interrelación entre los materiales contenidos en las 
3 secciones de esta obrita, el lector sufre una decepción 
al comprobar más tarde que a tales secciones se les da un 
tratamiento casi por completo independiente. Parece ser 
que la idea de los promotores de las conferencias E. R. 
Squibb es presentar revisiones sobre temas concretos he- 
chas por trabajadores que hayan contribuido significati- 
vamente en el campo correspondiente. En esta ocasión, 
el resultado ha sido un librito que cubre campos muy 
amplios en forma muy limitada, como para dividirlo aún 
en 3 secciones a cuyos materiales no se les hace guardar 
una relación muy estrecha entre sí. Esto da lugar a que 
algunas partes del libro transcurran a un nivel elemen- 
tal, lo cual es particularmente notable en muchos de 
los tópicos tratados en la primera sección. El Dr. Stodola 
es un excelente investigador que ha contribuido en for- 
ma importante en los campos indicados por los títulos 
de las tres secciones mencionadas. Es por esto por lo que 
sorprende que esta obra, aunque evidentemente autoritati- 
va sea en su mayor parte una mera revisión en la que los 
juicios críticos son muy escasos; esto se hace más llama- 
tivo en la segunda parte, la cual resulta ser una especie 
de catálogo de reacciones descritas más o menos recien- 
temente para diversos microrganismos. 

Debe mencionarse, sin embargo, que la obra resulta 
ser de evidente utilidad para el microbiólogo general, 
dado el nivel al que están tratados los diversos tópicos, 
aunque algunos de estos han sido revisados en forma ade- 
cuada en otras publicaciones.—]. M. Guriéxxez-VázQuiz. 


Misión Robert Ph. Dollfus en Egi 1927-marzo 
1929) en el S. $. “Al Sayad”, Result. Cient. 39 p. (XXIHI- 
XXXIV) [Mission Robert Ph. Dollfus en Egypte ( 
1927-mars 1929) S. S. А. “. ". Res. Scient., Зе. pt. 
ХХШ-ХХХЇР), 285 pj nal Recher- 
che Scientifique. Paris, 


Este volumen comprende las contribuc 
XXXIV de los Résultats Scientifiques de la misión. que 
«1 autor realizó en Egipto de nbre 1927 a marzo 
1929. 

De las aportaciones de esta misión se han publicado 
previamente las memorias I-VI que constituyeron el 
tomo XXI de las Mémoires presentés à l'Institut d'Egype 
aparecidas en 1933, y las VII-XXII publicadas en 1938 
como volumen XXXVII de las Mémoires dichas. 


Las contribuciones XXIILXXXIV no habiendo po- 
dido ser publicadas en Egipto lo han sido ahora en Pa- 
ris, como edición del Centro Nacional de la Investiga- 
ción Cientifica. 

Esta 3% parte comprende los trabajos siguientes: 

XXIII. Foraminifera 1, por Dr. Eugene Lacroix.t 

XXIV. Alcyonaria 1, por С. A. 

XXV. Decapoda Macrura. 1. 
Burkenroad. 

XXVI. Acri 1 (Halacarida), por Marc André. 

XXVII. Perrographie 1 (Roches Sinai), por Elisabeth 
Jérémine. 

XXVHL Les Céphalopodes de la Mer Rouge, por 
W. Adam. 

XXIX. Mysidacea, por Н. Nouvel, 

XXX. Stomatopoda (Ш), por R. Ph. Dollfus. 

XXXI. Brachiopoda, pot R. Ph. Dollfus. 

XXXIL Holothurioidea, por Gustave Cherbomnier. 

XXXIII. Alcyonaria. П, por Andrée Tixier-Durivault, 
E - Bryozoa, por P. Balav 

Comprende además un Addenda y corrigenda a Ja 
parte XXV Pennacidae, por el autor mismo. 

En la publicación de este volumen se ha seguido el 
mismo formato en 4^ y características tipográ 
lentes de los anteriores.-C. Botfvax Y PIKLTAIN. 


Penacidac, por M, D. 


е. 


Yzguirxbo, J. J., La Primera Casa de las Ciencias en 
México. El Real Seminario de Minería 1792-1811), 272 pp., 
46 figs. Ediciones Ciencia. México, D. F., 195 


El profesor Izquierdo nos ofrece, invariablemente fiel 
a sus propósitos de poner en claro los antecedentes, la 
actualidad y el porvenir científico de México, uma va- 
liosa ratificación de sus admirables cualidades de inves- 
tigador de los hechos y de las vicisitudes que siguieron 
а la implantación de las normas y de las ideas científi- 
саз en ема progresista comarca del continente ame- 
ricano. 

México, los hombres novo-hispanos, asumen, en mo- 
mentos cruciales de la historia, funciones directivas en 
la orientación y aprovechamiento de sus fuentes cultu- 
rales. Antes de consumar su independencia ya se advier- 
ten signos de inconformidad con los preceptos emana- 
dos de la metrópoli. Luego hubieron de luchar para li- 
berarse de las estructuras, rígidas y anacrónicas, que per- 
sistieron durante muchos años, dificultando la adopci 
de nuevas formas de vida y de pensamiento. 


La ilustración tuvo que abrirse paso impositivamente 
en los países de habla española, pero así como en algu- 
mos de estos la reacción encarnizada malogró su des- 
arrollo, en otros no llegó a conseguir su exterminio. De 
estos afanes son vigorosos testimonios la corta historla y 
Mfluencias más remotas del Real Seminario de Mi- 
neria. 


El Prof. Izquierdo, pertrechado con una información 
de primera mano, relata los origenes y el fu 
to de la institución, y luego, con rigor y maestria insu- 
perables; nos va mostrando los nexos, las influencias, 
existentes entre aquélla y las nuevas instituciones cientí- 
ficas de México. Esta monografía nos enseña como el pro- 
greso, la difusión de los valores culturales, el avance de 
la ciencia, son compatibles con las tradiciones culturales 
más añejas, a condición de que unos y otras sean au- 
16 
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La obra que comentamos se desarrolla en seis partes. 
La primera está dedicada a los antecedentes y bosque- 
jo evolutivo general y a las relaciones cientificas c 
t que adoptó como "cuartel ge- 

nes y trabajos el Real Semina. 
rio de Minería. La parte segunda relata con pormenores 
el desarrollo de las enseñanzas de Matemáticas, Fisica y 
Química. La Parte tercera dedicase a la Mineralogía, la 
Gcognosia y la Geología. La parte cuarta estudia los as- 
pectos prácticos de la minería: los problemas de las 
inas; los de la metalurgia y los obstáculos que impi- 
dieron la reforma minera. La parte quinta se refiere а 
la conmoción político-social y a la decadencia de la ins- 
la parte sexta y última da un resumen de 
ones tratadas y algunas conclusiones encam 
nadas a establecer los aspectos positivos que derivaro 
de las а; ides del Real Semis de Minería. 

El Colegio de Minería fue uno de los primeros es- 
tablecimientos científicos que llegaron а existir en el 
Continente Americano. 


Son de muy grande interés las relaciones existentes 
tre el Colegio de Minería, sus enseñanzas y sus inves- 
tigaciones y los Centros de Enseñanza Superior actuales, 
que el profesor Izquierdo encuadra en un esquema 
nóptico muy claro y sugestivo, Y para decirlo mejor 
transcribiré las afirmaciones del propio autor al term 
nar su trabajo. 


Colegio de Minería de México fue el pristino 
al de corrientes científicas para los hijos de la 

Universidad que bebieron en ella las nuevas lin- 
fas del saber de que aquella carecía, 

AI quedar extinguida, en 1833, la vetusta institución, 
ichas corrientes hicieron posible que, desde luego, tu- 
viera vida efectiva la Universidad Innominada (1833- 
1910), creada para reemplazarla. 

Desde la creación de la nueva Universidad, en 1910, 
perduran en ella las antiguas corrientes que al ir cre- 
ciendo y dando lugar a nuevas ramas, mantienen la vida 
y fomentan el proceso evolutivo de escuelas e institucio- 
nes de la actual Universidad Nacional Autónoma de Mé- 
xico, que por ellas seguirá viviendo y floreciendo con 
mayor esplendor”. 

Los tiempos actuales han sido, por fortuna, más pro- 
picios para la vida universitaria, que fueron los que le 
tocó vivir a Montaña. Con todas sus imperfecciones las 
actividades cientificas y culturales en los centros de en 
señanza superior permiten ser más optimistas para un 
optimismo y mayor generosidad 
se respira en ellos que las que nos traen los recuerdos 
del pasado, cuando los encarnizados adversarios de las 
nuevas ideas consideraban la intransigencia y el cerri- 
lismo virtudes que ofrecer al Señor. En efecto, han cam- 
Майо los tiempos. ¿Mas, no será muy pronto para bajar 
la guardia?—J. Puene. 


Orascoaca, Je Qu 
de enfermos, 512 pp., 72 tablas. México, D. F., 


Dietética, tomo IH. Alimentación 
1959. 


No abundan en nuestro idioma las obras de esta 
dole y ello otorga a la obra del Dr. Olascoaga interés 
y actualidad muy estimables. Son muchos los factores 
nfluir sobre la idoneidad de cualquier pres- 
ica. La energía fisiológica liberada por 
entos, su valor energético fisiológico, puede di- 
re limites bastante amplios. En las condiciones 
más favorables solemos inclinarnos hacia la prescripción 
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de dictas óptimas ya que las dietas llamadas “margina- 
les", que suelen ser las usadas con mayor frecuencia, 
conducen a la larga a estados variables de deficiencia 


cos y el público en general manejan las prescripciones 
dietéticas, en contraste con el temeroso manejo de ino- 
fensivos fármacos a los que atribuyen propiedades de 
las que carecen, 

Pero el manejo de las dictas alimenticias requiere 
conocimientos especiales cuya ignorancia puede deter- 
minar estragos irreparables, no sólo em los enfermos, 
sino también en los sujetos sanos que pueden dejar de 
serlo por la observancia de dietas inadecuadas que lo- 
gren violentar hasta el desquiciamiento las homeostasis 
metabólicas del organismo. A pesar de las experiencias 
ancestrales, y de su adaptabilidad extraordinaria, el hom- 
bre urbanícola, no sabe elegir adecuadamente sus ali- 
mentos. Apetencia y necesidad no siempre se correspon- 
den, y es curioso comprobar existe mayor adecuación 
alimenticia en muchas especies animales que en el hom- 
bre de las ciudades. 

Aunque existen muchas clínicas y hospitales caren- 
tes de servicios dietéticos adecuados, las unidades hos- 
pitalarias bien organizadas otorgan grande importancia 
Nacional de Cardiolo- 
ía. donde el Dr. Olascoaga dirige el departamento de 
п, afortunadamente disponen de todos loy me- 
ilios y de personal adiestrado еп ема técnica terapi- 

indispensable para el tratamiento de los enfermos 
cardiovasculares. 


No conozco el antecedente de este segundo tomo en 
el que el autor desarrolla los temas de Nutrición nor- 
mal y tampoco dispongo a la mano de las tablas de va- 
lores nutritivos que completan el Tratado de Dietética 
por lo que mi comentario deberá quedar limitado a esta 
parcela de su trabajo, 

Nos ofrece Olascoaga un valioso repertorio de datos 
ordenados y de referencias autorizadas. Tal vez sus fuen- 
tes de información hayan sido elegidas con una orienta: 
ción poco variada, Desde luego echo de menos la bi- 
bliografía, clásica y reciente, de distintos países de Eu- 
ropa en los que los estudios de nutriología y dietética 
han sido objeto de particular atención. También, por 
qué no decirlo, noto la ausencia de la atención que me- 
recen las aportaciones de otros autores mexicanos que 
acaso consten en la parte primera del Tratado o en el 
folleto dedicado a las tablas 
Entiendo que las dietas 
orientadas a satisfacer los requerin 
más grata y aproximada que sean posibles. Es cierto que 
ello corre a cargo de otros técnicos y especialistas que han 
de poner en práctica y aderezar las prescripciones del 
clínico o del nutriólogo, pero aun así, creo debe insis- 
tirses en la individualización de las prescripciones, 

Desde un punto de vista estrictamente pedagógico 
quizá podríamos indicar nuestra preferencia por el adies- 
tramiento en cl manejo de las tablas y de las prescrip- 
ciones concretas, que por la elección de dietas más o 
menos estercotipadas mucho más difíciles de adaptar a 
los casos particulares. 

En fin, estas y otras observaciones que pudiera айа- 
dir, no disminuyen el mérito del autor que nos ofrece, 
con encomiable competencia y probidad, los frutos de 
su trabajo y de su bien acreditada experiencia.—]. Pucne. 
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Housen-WewL, Métodos de la química orgánica (Me- 
thoden der organischen Chemie) Vol. V, Parte 49, 894 pp., 
11 figs. Georg Thieme Verlag. Stuttgart, 1960 (DM. 162). 


Los proyectos de la editorial y editor apoyados muy 
eficarmente por eminencias de la Química Orgánica, 
personal docente de universidades y grandes empresas, 
se han realizado felizmente más y más con cada tomo 
aparecido; lo que se refiere también al volumen presente. 

Valiosa obra para el químico orgánico en cualquier 
rama o problema de su especialidad en el enorme y casi 
incontrolable campo de la química orgánica y ciencias 
afines, complementado puevamente con otro gran paso. 
Desde el punto de vista teórico así como práctico, para 
la enseñanza, investigación y múltiples aplicaciones, ade- 
más de la obtención de los halogenuros orgánicos. Se nos 
ha puesto a la mano un manual completo. 

En la presentación tradicional, con figuras, material 
tabular, índices muy extensos, y bajo la acertada dirección 
del Prof. E, Müller, apoyado por el colegio editorial en- 
cabezado рог О. Bayer, Н. Meerwein y Z. Ziegler, se ha 
logrado todo un éxito, 
coutinuación —del tomo V/3— se encuentra 
siones A;: "Preparaciones de los derivados bro- 
mados”, elaborado por A. Roedig, y А: "Preparación 
de los derivados yodados”, redactado por el mismo au- 
tor, abarcando 778 pp. Sigue unas 100 páginas, redacta- 
das por N. Kreuükamp, Н. Meerwein y R. Stroh, la 
Parte В denominada “Reactividad y transformación de 
los compuestos clorados, bromados y yodados". Nos pa- 
rece sumamente útil y de importancia especial. 

En su siguiente subdivisión (B) (L-Con la misma 
denominación) se nos presenta el interesante fenómeno 
detalladamente y muy bien proyectado del comportamien- 
to de los halogenuros en reacciones de sustitución nu- 
clcofílica y en otras de sus combinaciones. 

La segunda subdivisión (1L.— "Transformación de los 
derivados clorados, bromados y yodados”, con la redac- 
ción de R. Stroh) es de igual trascendencia, Se nos pre- 
senta amplia y completa orientación sobre el desprendi- 
miento térmico y catalítico de los halógenos y el inter- 
cambio de los mismos pareciéndonos justo emplear la 
palabra "resustitución" por otro halógeno, otros susti 
tuyentes е hidrógeno, 
tinuación se presenta la división del contenido: 


—Vistazo sobre los bromantos. 1.—Introducción 
del bromo por adición del mismo, compuestos bromados, 
а sistemas no saturados. 1I.—Introducción del bromo por 
cambio de hidrógeno. IV.— Introducción del bromo 
por cambio de otros átomos o radicales. V.—Obtención 
de derivados bromados por reacciones de bromosíntesis. 
VI.—Obtención de derivados bromados por reacciones de 
bromolisis. VIL—Obtención de compuestos bromados por 
transformación de otros compuestos bromados, que con- 
serven por lo menos un átomo de bromo. VIII.—Biblio- 
grafía. 

Ay імаго sobre los yodantes. П a VI.—Homólogos 
de los mismos en la bromación. VIL—Obtención y trans- 
formación de compuestos del yodo con valencias superio- 
тез. VINL—Obtención de compuestos yodados por trans- 
formación de otros compuestos yodados, conservando рог 
lo menos un átomo de yodo. IX —Bibliografía. 

La parte B ya se mencinó anteriormente, que termi- 
па lo mismo que las anteriores por una bibliografía muy 
amplia —]. Ernos. 


Saxvorrx, C, Los espectros electrónicos en química 
teórica (Les spectres électroniques en chimie théorique), 
230 рр. 121 figs. Ediciones de la Revue d'Optique Théo- 
rique el Instrumentale. Paris, 1959 (2000 francos). 


El autor, que hizo sus primeros estudios en Hungría, 
continuándolos en y que hoy es profesor de la Uni- 
versidad de Montreal, está considerado como uno de los 
maestros en el campo de las relaciones entre la estructu- 
ra de las moléculas orgánicas y las rayas espectrales que 
dichas moléculas pueden absorber o emitir. 

En su obra presente, el Prof. Sandorfy se ocupa de los 
espectros visibles y ultravioletas, que reflejan las interac- 
ciones de la luz con los electrones químicos, es decir con 
los electrones que ocupan la periferia de los ¡tomos y 
aseguran sus enlaces en las moléculas. En trabajos 
teriores, el autor se había ocupado ya de la espectrosco- 
pía infrarroja y Raman. 

Los espectros electrónicos considerados en el trabajo 
que presentamos tienen un interés extraordina: 
que son accesibles a medidas experimentales relati 
te precisas, al mismo tiempo que a cálculos semi 
titativos en química teórica. Esta última es esencialmen- 
te una mecánica ondulatoría aproximada aplicada a los 


cálculos concernientes а las moléculas poliatómicas, que 


interesan sobre todo a los químicos. 

La obra no pretende ser un resumen general de todos 
los resultados obtenidos sobre la materia. Trata sólo de 
facilitar la tarea a los que quieren iniciarse en los cálcu- 
los de la química teórica relacionados con los espectros 
electrónicos. Para ello, se pasa revista, únicamente, a los 
trabajos de cierto número de autores y se adjuntan nu- 
merosos ejemplos numéricos, que demuestran que las di- 
ficultades en dichos cálculos, parecen a primera vista más 
grandes de lo que son en realidad. 

El primer capítulo está consagrado a las generalida- 

des sobre el tema: curvas de extinción, método de orbi- 
tales moleculares, método de la mesomería, probabilida- 
des de transición, reglas de selección y simetría de mo- 
léculas. 
El segundo, el más extenso е importante, estudia la 
loración de los espectros utilizando diversos métodos: 
mesomería (espectros del benceno, naftaleno, polienos, 
acenos, pentaleno); orbitales moleculars (butadieno, ca- 
denas poliénicas, benceno, acenos, cuerpos hetero-atómi- 
cos); orbitales moleculares anti-simétricas (etileno, ben- 
ceno, cuerpos substituídos); electrones libres (modelo me- 
tálico). 

El capítulo tercero y último trata de los espectros y 
de las propiedades químicas, Habla de cromóforos (gru- 
po de átomos con niveles electrónicos lo bastante próxi- 
mos para que la diferencia de sus energías sea equivalen- 
te a un fotón de longitud de onda relativamente larga). 
Incluye también la teoría general de los espectros de 
moléculas conjugadas, el efecto estérico, los efectos hip- 
socrómicos (desplazamiento del espectro hacia el violeta). 
y, finalmente, la relación entre espectros y reactividad 
química en el estado fundamental y en los estados exci- 
tados. 

Se anexa una lista de citas bibliográficas que com- 
prende 260 títulos. El libro ha sido prolongado por Louis 
de Broglie, el cual.señala que el autor se ha mostrado 
una vez más como uno de los especialistas más eminen- 
tes de los problemas situados en la frontera entre la quí- 
mica cuántica y la espectroscopia".—MANUEL TAGUEÑA, 
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Problemas actuales en teoría de la relatividad (Pro- 
blémes actuels en théorie de la relativité), 124 pp. Reu- 
niones de estudio y de puesta al día de problemas bajo 
la presidencia de Louis de Broglie. Ediciones de la Re- 
vue d'Optique Theórique el Instrumentale. París, 1958 
(1200 francos). 


El presente volumen de la colección de temas de la 
física moderna, dirigida por Louis de Broglie, comprende, 
como su título indica, los problemas actuales en teoría 
de la relatividad. 

De los catorce trabajos incluídos, el primero se refie- 
Te a la medida del tiempo y la relatividad (Costa de 
Beauregard), en el que se establece una conexión teórica 
entre cuatro tipos de experimentos: los de Michelson- 
Morley, la metrología óptica, la cronometría hertziana 
y las medidas de la velocidad de la luz, Todo ello está 
relacionado con la demostración de la inexistencia del 
“viento del éter”, siendo idénticos el patrón óptico y el 
patrón material en la determinación de longitudes y 
convirtiéndose la velocidad de la luz en una constante 
universal. 

El segundo artículo. (Dupeyrat) trata de las determi- 
naciones recientes de la velocidad de la luz en el vacío, 
Se describe el método de Shoran, con señales enviadas 
desde aviones; el geodimetro con ayuda de uma célula 
de Kerr y de un fotomultiplicador, y, finalmente, dispo- 
sitivos interferenciales o cavidades resonantes. El autor no 
da preferencia a ninguno de los resultados obtenidos, 
pero incluye el resultado promedio conseguido por Berg- 
strand, c = 299 193,0 + 03 Km/seg. 

El siguiente estudio (Decaux) se ocupa de la cronome- 
tria hertziana, es decir, la búsqueda de un patrón de fre- 
cuencia o de intervalo de tiempo, ya que tanto la rotación 
de la tierra como los relojes de cuarzo presentan irregu- 
laridades o cambios. Se ha utilizado, para ello, la espec- 
troscopía hertviana, empleando las rotaciones molecul 
res descubiertas por absorción y las estructuras hiperfi- 
nas en chorros atómicos y moleculares. Se describen el 
resonador a chorro atómico de cesio, basado en la fre- 
cuencia de precesión del electrón de valencia en el cam- 
po magnético del núcleo, y el amplificador molecular 
(maser), en el cual las particulas excitadas por una 
onda heruiana restítuyen más energía que la recibida 
por ellas. 

Los dos siguientes trabajos describen el corrimiento 
hacía el rojo de las rayas espectrales, en relación con la 
hipótesis de la expansión del universo (Schatzman) y 
con la hipótesis del envejecimiento de la luz (Mavridés). 

A continuación Lévy plantea los problemas de rela- 
tividad general que pertenecen a la astronomía de posi- 
ción. Son tres efectos. Dos de ellos ya conocidos: el avan- 
ce de los perihelios de los planetas en su movimiento 
(influencia del campo de gravitación sobre los movimien- 
tos), y la desviación de los rayos luminosos en las proxi- 
midades del Sol (influencia del campo de gravitación en 
la propagación de ondas electromagnéticas). El tercero, 
que pronto ha de ser objeto de trabajos experimentales, 
es el transporte de tiempo. Se trata de la diferencia en- 
tre el tiempo transcurrido a bordo de una nave sideral 
y el que, a la vez transcurre en tierra. 

Las restantes comunicaciones explican diversos aspec- 
tos teóricos que enumeramos a continuación: ondas elec- 
tromagnéticas y ondas gravitacionales en relatividad ge- 
neral (Lichnerowicz); inducción electromagnética en rela- 
tividad general (Phan Mau Quan); el papel de las con- 


diciones de isotermia en relatividad general (Hennequin): 
comparación de dos métodos de obtención de ecuaciones 
de movimiento en relatividad general (Tau Hoang Pham); 
elección e interpretación de sistemas de coordenadas en 
relatividad general (Kichemsamy); electricidad y relati- 
vidad general (Lanczos); cuantificación del movimiento 
interno de masas flüidas relativistas (Hillion y Vigier): 
representación de la matería en relatividad general y en 
teoría unitaria (Tonnelat). 

El último de ellos ofrece particular interés. Hasta el 
presente la materia se ha dejado resolver en un cierto 
mümero de particulas elementales, unas 28 ó 30. Se co- 
тюсеп sus principales caracteristicas: carga, espín, masa, 
vida media, etc. La coordinación de todos estos concep- 
tos puede haceme por medio de la relatividad general, 
con ayuda de hipótesis geométricas sobre la estructura 
del universo, y utilizando las teorías unitarias que inten- 
tan deducir las leyes de la gravitación y del electromag- 
netismo de condiciones no euclidianas impuestas а dicha 
estructura, Se describen brevemente las diversas teorías 
unitarias (Einsteín-Sehródinger, Birkhoff, Moshinsky, Iwa- 
nenko, Heisenberg, Dirac, etc), qué vienen a tratar de 
coronar los poco conocidos esfuerzos, que cita el autor, 
del Padre Boscovich, que quería, en 1749, deducir la es- 
tructura de la materia de una ecuación de estado univer- 
sal —MANUEL TAGUESA, 


Meremas, F. H, Fundamentos de electrónica (Fun- 
damentals of electronics), 260 pp. 283 figs, 294 pre- 
guntas y problemas, y un supl. con 7 características de 
tubos electrónicos. Addison-Wesley Publishing Co., Inc. 
Reading, Mass. (EE. UU), 1959 (650 dóls). 


Se trata de una segunda edición revisada de un libro 
de texto muy usado en cursos semestrales de introduc- 
ción a la electrónica. Es decir, su objetivo es propor- 
cionar los fundamentos de esta nueva rama de la elec- 
iricidad, tanto a los que en el futuro van a especiali- 
sarse en la materia, como a los que en cualquier caso 
quieran entrar en conocimiento de las bases de este im- 
portante aspecto de la técnica moderna. 

El autor, profesor de física de la universidad de Al 
bama, ha sometido su obra a una profunda ampliación. 
añadiendo todo el material moderno requerido por los 
avances recientes en este campo. Se ha conservado la 
estructura general de la primera edición, pero los co: 
rrespondientes capítulos han sufrido modificaciones (en 
especial, el primero, segundo, tercero, quinto y octavo) 
aparte de la inclusión de numerosos valores numéricos 
distribuidos en el tetxo y de muchos ejemplos para una 
mejor ilustración de la teoría, 

Los dos primeros capitulos están consagrados al es- 
tudio de los circuitos, tanto de corriente continua como 
alterna, sin los cuales no puede darse un paso de elec- 
trónica. Han sido empliados especialmente los proble- 
mas relativos a la resonancia tanto еп serie como en 
paralelo, apareciendo una sección mueva dedicada a la 
resolución de circuitos por medio de números complejos. 

El tercer capítulo trata de la emisión de clectrones, 
con nuevas secciones relativas a su balistica. Los si- 
guientes se dedican respectivamente а una exposición 
detallada del diodo con su aplicación a los rectifica- 
dores y del triodo con su uso en los amplificadores (con 
nuevos datos referentes a los de rejilla unida a tierra). 

Los capítulos restantes incluyen los problemas que 
se indican a continuación: tubos con electrodos mülti- 
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ples, amplificadores de varias etapas, acoplamiento de 
amplificadores, amplificadores de potencia, osciladores 
de ondas sinusoidales, tubos llenos de gas, tubos y dis 
positivos especiales (tubos electrométricos, miniatura y 
subminiatura, detectores de ionización, multiplicadores 
de electrones, fotoeléctricos, de rayos catódicos, de fre 
cuencia ultraelevada y de modulación de velocidad, mag- 
metrones); formas no sinusoidales de onda y circuitos 
de regulación: voltimetro electrónico y osciloscopio de 
rayos catódicos, 

Quizás hubiera sido conveniente completar la obra 
соп una referenci; 


ia extensa de los transistores como sus- 


titutos y complementos actuales de los tubos electróni- 


cos. Hay que insistir, en todo caso, en el carácter di- 
dictio de toda la obra, Пепа de múltiples preguntas 
y problemas que plantean al lector la necesidad de com- 
probar prácticamente la comprensión de lo estudiado. 
En las figuras se ha dedicado también una atención es- 
pecial a detallar los instrumentos de todas clases. 

Dada la importancia actual de las aplicaciones de la 
electrónica (radio, televisión, radar, cinematógrafo, та- 
yos X, calculadoras, -electrografía médica, etc., etc, cada 
vez más extendidas y más diversas, con la necesidad ur- 
gente de disponer de personal técnico capacitado en ni- 
mero cada vez mayor, la obra que presentamos repre- 
senta, sin duda alguna, una ayuda muy eficaz para esta 
misión.—MAxur. TAGUrSa, 


Brows, T. B. y col, Manual Taylor para experimen- 
los fisicos de laboratorio en cursos universitarios (The 
Taylor manual of advanced undergraduate laboratory 


experiments in physics), 550 pp., 243 figs. Addison-Wes- 
ley Publ. Co. Inc. Reading, Mass. (EE. UU), 1959 
(950 dól). 


Se trata de una obra colectiva de la Aasociación Ame- 
ricana de Profesores de Física, en la que han part 
pado directamente ocho redactores, pero que han recibido 
colaboración de 191 profesores, habiéndose utilizado tam- 
bién 17 manuales de diferentes centros universitarios. El 
trabajo leva el nombre de Lloyd William Taylor, en 
honor de este físico ya fallecido, creador de un nuevo 
método pedagógico para la enseñanza de la física en los 
centros universitarios, sobre todo en su aspecto experi 
mental. 

Es un libro dedicado a ayudar a los profesores de 
física a planear las prácticas de laboratorio, pero ade- 
más representa para los alumnos ии material útil de 
referencia, guía general en todos sus trabajos experimen- 
tales. Han sido incluídos gran cantidad de nuevos 
experimentos, junto a los clásicos que siguen siendo muy 
interesantes. Para la mayor parte de ellos se requieren 
equipo e instrumentos muy modestos, con ciertas excep. 
ciones para prácticas de transcendencia especial. El cri- 
terio principal ha sido el de que los experimentos scan 
apropiados para un curso de tipo universitario. A lo 
largo de todo el manual, se ha tratado de reflejar cl 
método del profesor Taylor, basado en una estrecha cor- 


dinación de las clases teóricas y del trabajo de labora- 
torio, "donde по deben entrar los alumnos mientras no 
comprendan cl principio del experimento”. Por tanto, 


las instrucciones prácticas han de ser completas y es- 
pecificas, por lo menos mientras el alumno no se fa- 
miliarice con las manipulaciones de laboratorio. Hay que 
cuidar además de que no se repitan simplemente los ex- 
perimentos de segunda enseñanza. 


El primer capítulo se refiere al análisis de los datos 
experimentales, con nociones de estadística, de repre- 
sentaciones gráficas de la función de distribución y de 
la teoría de los errores fortuitos, 

El segundo incluye los experimentos 
enzando por la medida del tiempo y siguiendo con 
la elasticidad, estática, colisiones y choques, giróscopos, 
oscilaciones libres, forzadas, acopladas y no lineales, sis- 
temas mecánicos de órdenes elevados, y dinámica de los 


A continuación se expone el calor: dilatación térmi- 
ca, medida de la temperatura, medida del calor, con- 
ductividad calorifica, convección, radiación, continuidad 
del estado, teoría cinética de los gases, termodinámica, 
principios de la regulación de temperatura y física de 
las bajas temperaturas. 

El cuarto capitulo está dedicado а los fenómenos 
acústicos: propagación de ondas esféricas, velocidad del 
sonido, frecuencia, micrófonos, coeficientes de adsorción 
acústica e impedancia, difracción e interferencia de on- 
das sonoras, análisis armónico, audibilidad, estados tran 
sitorios y estables de un oscilador arm 
acústicos. 

Después se indican muchos experimentos de óptica: 
retracción, dispersión y medida de los espectros, len 
y sus aberraciones, espejos, instrumentos ópticos, inter- 
ferencia y difracción, redes de difracción, interferóme- 
tros, luz polarizada plana, doble refracción, rotación del 
plano de polarización (actividad óptica), polarimetría 
elíptica, espectroscopia infrarroja, ultravioleta y de mi- 
cro-ondas, 

Viene ahora el turno a los trabajos de laboratorio 
relacionados con la Electricidad y el Magnetismo. Son 
los siguientes: medidas de la corriente continua y de la 
corriente alterna, medidas de radiofrecuencias, experi- 
mentos con óptica de micro-ondas, dieléctricos y cam- 
pos eléctricos, conductividad, medidas magnéticas, me- 

absolutas y circuitos eléctricos. El capitulo si- 
nte, estudia los tubos electrónicos de alto vacio, los 
los transistores y los circuitos electrónicos, 
Os capitulos están consagrados а la fi- 
ica y nuclear. El octavo comprende las cons. 
tantes atómicas fundamentales, los potenciales críticos, 
la espectroscopia atómica, los rayos X, los electrones, la 
descarga en gases y el estado sólido. El noveno y último 
contiene los instrumentos nucleares, la naturaleza ем 
cástica de la radiactividad, las partículas alfa y beta, los 
rayos gama, los neutrones, la radiactividad artificial, la 
medida del flujo de neutrones con una lámina de iri- 
dio, la intensidad absoluta de una fuente, los rayos cós- 
nicos y las emulsiones nucleares. 

Basta observar la lista de las materias tratadas en este 
manual, para comprender que los autores han conse- 
guido reunir en un espacio relativamente limitado, una 
enorme cantidad de material experimental, capaz de 
dar uma verdadera base práctica al estudio universita- 
rio de la física. La gran cantidad de citas bibliogri- 
ficas permite ampliar cualquier problema particular que. 
se considere necesario.- MANUI. TAGÜrRA. 


Zvwmemcr, J. H, Elementos de Geología (Elements 
of Geology), 382 pp., 178 figs. John Wiley & Sons, Inc. 
Nueva York, 19; 


Este libro se ha preparado con el objeto de que sirva 
de texto al curso semestral de geología que toman los 
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estudiantes que han escogido carreras como las de bo- 
tánica, zoología, ecología, arqueología, agronomía, geo- 
grafía, etc, los cuales han visto que tienen una necesi- 
dad cada vez mayor de algunos conocimientos de geo- 
logía. 

El comprimir una información tan abundante, 
cisa y al día, sobre geología física en unas 200 páginas, 
es una verdadera hazaña; pero el tratar de comprimir 
la geología histórica en 163 páginas es prácticamente 
imposible; por estas causas es por lo que si bien la pri- 
mera parte se considera muy satisfactoria, la segunda 
resulta deficiente aún para los estadounidenses, а cuyo 
país se ve restringida esta parte de geología histórica. 

Se inicia con un capítulo de introducción en el cual 
se define con precisión lo que es la geología. Sigue otro 
en que se sitúa a la Tierra en el Universo y en el sis- 
tema solar y se presentan en forma clara, pero abre- 
viadísima, algunas teorías sobre su origen, así como el 
de sus rasgos más prominentes. 

El siguiente capítulo trata de los elemen 
rales y rocas que constituyen los materiales de la cor- 
teza terrestre. En el capítulo siguiente se exponen las 
diversas teorías sobre el origen de las fuerzas tectónicas 
ө internas, así como se trata de las fuerzas externas que 
obran en el ciclo hidrológico y en la isostasia; y el si- 
guiente capítulo versa sobre los temblores y la informa- 
ción que suministran en lo referente al interior de la 
Tierra, 


los seis capítulos siguientes se expone el intem- 
perismo y la formación de suelos, el trabajo de los vien- 
los, las aguas subterráneas, el trabajo de los ríos, el 
de los ventisqueros y el de las olas. 

En el capítulo denominado “La clave del pasado” se 
exponen los principios fundamentales de la geología his- 
tórica, y como los anteriores muestra una gran claridad 
precisión y concisión en su estudio. Tanto las ideas ex- 
presadas como la bibliografía selecta son de lo más mo- 
етая, pero se cree que las obras y artículos seleccio. 
nados son quizá demasiado avanzados para un texto de 

troducción 

Los últimos cinco capitulos tratan del Precámbrico, 
las Era Palcozoíca, Mesozoica y Сепогоіса, y la Epoca 
Pleistocénica. En la brevisima descripción que se hace 
de los períodos geológicos se indica el tipo de fauna y 
en algunos casos de la flora característica de cada uno 
de ellos. Dentro de su brevedad el primero y el último 
son satisfactorios, lo cual es explicable si se toma en 
cuenta que el autor hace diez años que es catedrático 
de la Universidad de Michigan. Otra caracterítica de 
estos cinco capítulos es el breve pero interesante resu- 
men de los principales recursos naturales que se encuen- 
iran en las rocas formadas en los tiempos geológicos de 
que trata cada uno de ellos.—Maxurr Akvanrz, Je 


Tres tratados de Copernico: Los “i nmentariolus" de 
Copernico, La carta contra Werner. La narración primera 
de Rhetico (Three Copernican Treatises: The Commenta- 
riolus of Copernicus, The Letter against Werner. The Ха: 
rratio. prima of Rheticus, irad. de E. Rosen, X14283 ppu 
26 figs. Dover Publ. Inc. Nueva York, 1959 (175 dóls). 


La Agencia de publicaciones Dover de Nueva York, 
acaba de publicar una segunda edición revisada y am- 
pliada con una bibliografía de publicaciones relativas a 
Соретісо que se extiende desde 1939 a 1958, 


La primera edición de esta obra fue una traducción, 
con una Introducción y Notas del Profesor de Historia 
del City College de Nueva York, Edward Rosen. 

Va precedida de un prefacio del mismo autor fecha: 
do en 4 de septiembre de 1939, en el cual expresa su ad- 
miración por el hecho de que muchas personas, intere- 
sadas por la historia de la civilización, que consideran 
а Copernico como el fundador de la moderna astrono- 
mía, no han tenido todavía la ocasión de conocer sus 
obras expresadas en lengua inglesa. 

Nos dice también el profesor Rosen que cuando Mr. 
Federico Barry le sugirió la idea de hacer esta traducción, 
le indicó que al propio tiempo debía realizar y publi- 
car una traducción de los “Commentariolus” y de la "Na- 
rratio Prima" acompañando a la traducción de la obra 
clásica “De Revolutionibus Orbium Celestium”. 

La “Letter against Werner” es por si misma, de un 
apasionado interés intrinseco por cuanto mos esclarece 
el desarrollo del pensamiento de Copernico. "Tanto esta 
сапа como los “Commentariolus” constituyen lo que 
podríamos llamar “los trabajos menores de Coperni 
Hoxorato Dr. Castro, 


LIBROS RECIBIDOS 


En esta sección se dará cuenta de todos los libros 
de que se envien 2 ejemplares a la Dirección de Ciencia, 
Apartado postal 21083, México 1, D. F. 


A statistical manual for chemists, X 
Pp. 9 tabl. Academic Press Inc, Publ, Nueva 
York, 1960 (4,75 dóls). 


Weassaracex, А. ed., Physica! methods of Organic Che- 
mistry, 3a. ed., 29 parte, XII + 895-1797 + 21 pp., illustr. 
Interacience Publ. Inc. Nueva York. 1960 (24,50 dóls). 


Sruonrt, Н. A, Chemical instrumentation, A systema- 
tie approach to instrumental analysis, ХҮЙТ 4 653 ppo 
Шимт. Addison-Wesley Publ. Co, Inc. Reading, Mass, 
1900 (9,75 dóls). 


Courron, J. et al, Misses ам point relatives à des 
activités parnpharmaceutiques et biologiques, 483 pp. 
illustr, Vigot Frères, Eds. París, 1900 (5% NF). 


Hut, T. L., An introduction lo statistical thermody- 
namics, XIV + 508 pp. illustr. Addison-Wesley Publ. 
Co. Inc. Reading, Mass., 1960 (975 dóls). 


Еб, M. y G. Szavo, Die regulation der Nalrium- 
und Waserauscheidung, 267 pp. 25 figs. Dedicado al 
70 aniversario del Prof. Stephan Rusmyak. Verlag der 
Ungarischen Akademie der Wissenschafien. Budapest, 
1959 (6 dóls). 


Fiowkus, M. y Н. S. Mason, ed., Comparative Bio- 
chemistry, a comprehensive treatise, Vol. П, Free energy 
and biological function, XIX + 685 pp. illustr. Acade- 
mic Press Inc, Publ. Nueva York, 1960 (20 dóls). 


Genus, H., La grande industrie chimique de base, 
211 pp. 18 figs. Librairie Armand Colin. Paris, 1959. 


Three Copernican Treatises: The Commentariolus of 
Copernicus — The Letter against Werner = The Narra- 
tio prima о] Rheticus, trad. y notas de E. Rosen, y con 
una Bibliografía anotada de Copernico, ХІ + 283 pp., 
26 figs. Dover Publ. Inc. Nueva York, 1959 (1,75 dól 
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RITIMANS, A, Vulkane und ihre Tätigkeit, 2% ed., 
УП + 336 pp.. 115 figs, 2 láms. Ferdinand Enke Verlag. 
Stuttgart, 1960 (53 DM). 


Linnart, J. G., Plasma physics, XV 4 278 pp.. gs 
North-Holland Publishing Co. Amsterdam, 1960 (7 г dea 


Warerxax, T. H., The physiology of Crustacea, Vol. 1: 
Metabolism and growth, XVII + 670 pp. illustr. Aca- 
етіс Press. Nueva York, 1960 (22 dóls). 


Mowkrk, О. H., Learning theory and behavior, XII 
+ 553 pp. illustr. John Wiley & Sons, Inc. Nueva York, 
1960 (6,95 dóls). 


Ѕтклниғк, А. N., Physical geography, 2% d., IX + 
534 pp. illustr. John Wiley & Sons, Inc. Nueva York, 
1960 (7.50 dóls). 


HonsrALL, J. С. y A. E. DimoxD, ed., Plant pathology, 
an advanced treatise, Vol. 2, The pathogen, XIV + 715 
Pp». illustr. Academic Press. Nueva York, 1960 (22 dóls). 


Cuaxorasexar, S., Radiative transfer, 393 pp., 35 figs. 
Dover Publications, Inc. Nueva York, 1960 (225 dóls). 


Sios, L. L., E. C. Darries y W. C. Ккомвых, Litho- 
facies maps, an atlas of the United States and Southern 
Canada, ХҮШ + 108 pp., 153 mapas part. en col. John 
Wiley & Sons, Inc. Nueva York, 1960 (5,50 dóls). 


Herr, J. H., cd., Reticuloendothelial structure and 
function, X + 473 pp. illustr. The Ronald Press Co. 
Nueva York, 1960 (12 dóls). 


Srewaxo, F. C., Plant physiology, a treatise. Vol. 1 A: 
Cellular organization and respiration, XXVIL + 331 pp., 
illustr. Academic Press Inc. Publ. Nueva York, 1960 
(13 dóls). 


RAICLIFFE, J. A, ed, Physics of the upper atmosphe- 
re, XI + 586 pp. illustr. Academic Press Inc, Publ. 
Nueva York, 1960 (1450 dóls). 


Lreanarsxv, H. A, et al, X-Ray absorption and emis- 
sion in analytical chemistry, X 4 857 pp., illustr. John 
Wiley & Sons, Inc. Nueva York, 1960 (13,50 dóls). 


Tiros, C. R, Ja, ed. Reactor hand book, 2€ ed 
Vol. 1, Materials, XV + 120 pp, illustr. 
Publishers, Inc. Nueva York, 1960. 


Interscience 


Wrissacm, W., In honorem, ТҮ + 145 pp, Dr. W. 
Junk, Publ. La Haya, 1960 (14 florines). 
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Revista de revistas 


ENTOMOLOGIA MEDICA 


Estimación cuantitativa de la exitación producida por 
el contacto con superficies tratadas con DDT, en tres es- 
pecies de anofelinos mexicanos. Barrera, A., O. Несит 
y ОрилА Mancera, Riv. di Malariol., 38 (4-6): 213-236, 
Roma, 1959. 


Se comunican resultados de ensayos con lotes de 20 
mosquitos realizados en un cilindro de plástico diáfano 
cuyos extremos son discos de cartón revestidos con papel 
impregnado con sol de DDT al 1% en aceite de Risella, 
de modo que los mosquitos no se posan en la pared lisa 
sino que vuelan de disco a disco, exponiéndose así cons- 
tantemente а la irritación por DDT. Se usa un cilindro 
testigo con aceite de Risella. Se ensayaron tres especies de 
Anopheles: A. albimanus, A. aztecus y A. quadrimacula- 
lus siempre hembras de 2 días de edad, separadamente 
en ayunas y repletas de sangre. Se introdujeron en el 
cilindro y después de diez minutos se contaron las alzas 
al vuelo durante 20 min, descanso de 10 тіп y lectura 
de alzas en los próximos 20 min repitiendo hasta com- 
pletar 180 min. 

El múmero de vuelos en los 6 periodos se graficó en 
papel semilogaritmico, en las ordenadas se anotó el ná- 
mero de vuelos y en las abscisas los log. de las dosis que 
produjeron la exitación, tiempo de exposición en minu- 
tos x g DDT/m*. 

La observación de las curvas y comparación de los 
promedios de vuelo muestra que la excitabilidad de ano- 
felinos según especie y estado fisiológico es: 4. quadrima- 
culatus (Н. R) <A. albimanus (Н. R) «4. quadrima- 
culatus (H. A) ZA. astecus (Н. R) <À. aztecus (Н. 
А) <A. albimanus (Н. A). 

Mediante la transformación de las curvas de suma en 
un diagrama de log.—probit se obtuvieron líneas de re- 
gresión que permitieron estimar la 0150 (dosis irritativa 
media) para cada grupo de mosquitos. La 0150 puede 
provocar un número absoluto de vuelos mu: 
Para obtener valores más comparables de la ex 
se determina la proporción que existe entre el VN30 = 
valor numérico 50%, de vuelos y la dosis irritativa media 


" 
idad media 1150 1150 = 


cula así la excita 


DI50 


LI es entonces el número de alzas de vuelo que la 
unidad de dosis es capaz de producir en cada individuo 
en promedio y la unidad de dosis es aquí 1 min x 1g/m*, 

El valor reciproco de LI es la dosis promedio mini- 
ma irritativa DMI capaz de actuar como estímulo para 
provocar en un individuo del conjunto un alza al vuelo. 
Se calcularon los siguientes valores para la DML 4. al- 
bimanus (HA) 2,49; A. albimanus HR 16,12; A. aztecus 
HA 628; A. aztecus (HR) 7,63; A. quadrimaculatus (HA) 
9,70 y A, quadrimaculatus (HR) 250,0— (Dir. Nac. de Inv. 
y Fom. A. y Lab. Ent. Econ., Esc. Nac. Cienc. Biol.. 
T. P. N) México, D, Е.С. Castro GUANCHE, 


Un método para ensayo biológico de efectividad resi- 
dual de los rociados, HERNÁNDEZ Corzo, J., A. BARRERA у 


O. Нксит, A method for bioassay of the effectivines, of 
residual spraying. Mosquito News, 19 (2); 91-94, 1950. 


Se trata de un método para estudiar el efecto residual 
de los insecticidas en las condiciones locales de las casas 
rociadas. Es útil para detectar fallas en la efectividad de 
los insecticidas y proporciona una estimación gruesa del 
grado de suceptibilidad de la fauna entomológica local 
que quiera controlarse. Cajas circulares de 80 mm de 
diámetro hechas de plástico transparente, sirven para 
exponer a un tiempo grupos de 10 ejemplares proceden- 
tes de un mismo criadero a) contra la acción de шпа 
superficie que ha recibido un rociado de rutina (test), 
b) contra la acción de una pieza de papel o tela de al- 
godón tratados con una cantidad definida de los insecti- 
cidas (control experimental), c) contra todas las otras 
condiciones de la prueba sin el insecticida (control neto). 

Las observaciones se hacen registrando a intervalos 
regulares el tiempo en que el colapso tiene lugar y re- 
gistrando los índices de mortalidad correspondientes, en 
un período de 24 horas. En pruebas hechas con Anophe- 
les albimanus, A. aztecus y A. quadrimaculatus se encon- 
tó útil observar los colapsos cada 20 minutos. 

Tiempos de exposición demasiado largos para obtener 
el colapso y los bajos índices de mortalidad sólo pueden 
usarse como evidencias circunstanciales de un decreci- 
miento en la suceptibilidad de los insectos debiendo 
usarse entonces pruebas más precisas como los WHO uti- 
lizados en la investigación del problema de la resisten- 
Ча en mosquitos — (Dir. de Inv. y Fom., S. 8. A. México, 
D. F.—G. Castro GUANCHE. 


FISIOLOGIA DE INSECTOS 


Problemas del cultivo de tejidos de insectos. Maxric- 
NONI, M. E, Problems of Insect Tissue Culture, Exper, 
16 (3): 125-198, Basilea, 1960. 


El cultivo repetido de colonias de células que prol 
feren rápidamente no se ha logrado en tejidos de insec- 
tos. No existen aún cepas celulares accesibles ni método 
estándar, para la producción de cultivos primarios com- 
parable al de cultivo de fibroblastos de pollo. Trager, 
Wyatt, Longheed y Grace han desarrollado medios en 
los que sobreviven bien ciertas células de Bombyx mori 
y aún se registra algún crecimiento. Pero, la preparación 
de gran númera de cultivos uniformes no ha sido posi- 
ble. El motivo es el escaso conocimiento que se tiene 
de los requerimientos nutritivos de las células de insectos 
“in vitro”. A diferencia de los extensos estudios de bio- 
química y fisiología en animales superiores, sólo trece, 
de 800 000 especies de insectos se han estudiado desde este 
punto de vista. Además en estos varian mucho las fun- 
ciones no solo de especie a especie sino entre las diversas 
ecdisis y estadios de una misma especie (holometábolos). 

La sangre de los insectos tiene un pH que varía en- 
tre 6 y 7,5: intraespecificamente hay una variación de 
0,7 unidades pH. En el hombre la variación es de 7,35 a 
745. 

La presión osmótica en g NaCl/100 ml, varía interes- 
pecificamente entre 0,60 y 201. Intraespecificamente y 
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para un mismo estadio, la variación es de 00 а 1.05 
(Peridroma margaritosa). 

Las diferencias básicas entre insectos y animales su 
periores radican en: 1) sangre, 2) mecanismo respirato. 
rio y metabolismo, 3) metamorfosis, 4) tejidos, 5) conta 
minación bacteriana, 

La hemolinfa es el único fluido existente en los in 
sectos y circula libremente entre los tejidos, Su relación 
Na/K es menor que 1 en los insectos fitófagos, mayor 
que 1 en los carnívoros, e intermedia en omnívoros, La 
relación Na/K intracelular es igual que la del hombre en 
las especies estudiadas. 

En el plasma humano existen 0,5%, de aminoácidos 
libres, en insectos se puede encontrar 70 veces más (pu- 
ра de Saturnia). Ема cifra varia con ecdisis y estadios, 
Los aminoácidos contribuyen al 40%, ó más de la presión 
osmótica en sangre de insectos. Se halla en el plasma 
de estos un disacárido no reductor de la а, atrehalosa, 
que representó el 90% de azúcares en 4 lepidópteros. 

La circulación de tipo abierto impide utilizar la san- 
gre efectivamente para el intercambio de gases respirato- 
rios, Un mecanismo regulador permite el cambio selec- 
tivo en el lugar necesario, sin aumentar la concentración 
de oxígeno en sangre. La tensión de oxígeno y el poten: 
cial de óxidorreducción son bajos en sangre de insectos, 
AI transferir esta se altera fácilmente el equilibrio fenol- 
oxidasa-deshidrogenasa lo que puede afectar el cultivo 
de tejidos. El cambio de potencial de óxidorreducción 
puede ser crítico al extraer células de insectos, pues la 
actividad enzimatica activa en ciertos estadios depende 
del potencial de óxidorreducción, 

Debe considerarse también la metamorfosis pues el 
crecimiento de tejidos no es uniforme en Jos diversos es- 
tadios de la vida de insectos y se registran casi exclusi 


va 


nente en períodos que preceden a las mudas. El сте 
mo es regulado por dos hormonas, la hormona de 
los cuerpos alados, hormona juvenil o neotenina y la 
hormona del crecimiento y muda (ecdysona) de las glán- 
as. El principio cerebral de Wigglesworth 
también juega un cierto papel. Es posible establecer un 
cultivo primario utilizando períodos en que el balance 
hormonal permita el crecimiento (alto título de ecdyso- 
na). Extractos de insectos ricos еп hormonas pueden ser 
de efecto paralelo a los extractos embrionarios emplea- 
dos en vertebrados, 

La pequeña talla de los insectos dificulta la obten- 
ción de masas grandes de tejido y además hay que usar 
microscopio de disección. El tejido preferido es la en- 
voltura interna de los folículos ováricos de lepidópteros. 
Se establecen los cultivos en capilares con medio apro- 
piado o en métodos que usan la gota suspendida, Las 
células del folículo ovárico se parecen a los hemocitos y 
de funcionar en forma semejante estos podrían dar con- 
centraciones de 100000 cel./mm*. 

La contaminación bacteriana aparece no sólo en la 
superficie del insecto sino también en el tubo digestivo, 
sistema tráqueo-estigmático y aún en la hemolinfa. Se pue- 
de practicar un método aséptico para lograr extraer la ma- 
sa de tejido en condiciones óptimas y sin embargo, existir 
la contaminación bacteriana. 

Se ha podido criar en condiciones axénicas orugas de 
polillas del maíz y del arroz. Sin embargo, las especies 
fitófagas, de interés para el virólogo, no pueden criame 
en estas condiciones. 

Existen, pues dos necesidades: а) un estudio exhaus- 
tivo de la composición de la hemolinfa; b) estudios sobre 
nutrición y metabolismo de células y tejidos de insectos 
(aunque no crezcan).— (Dep. Biol. Control, Univ. of Calif., 
Berkeley).—G. CASTRO GUANCHF.. 
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El Zoological Record, que se publica cada año por la Sociedad Zoológica de Londres, y 
analiza todos los trabajos zoológicos que aparecen en el mundo, puede adquirirse al precio de 
6 libras esterlinas (unos 240 pesos mexicanos). Si el importe de la suscripción se envía antes 
del 19 de julio se obtiene una reducción quedando rebajado a 51⁄4 libras (220 pesos). 

Son muchos los zoólogos especializados que no desean adquirir el Record completo, y 
en cambio están muy interesados por las partes referentes al grupo o grupos en que se han 
especializado, a más de las de carácter general, y por ello el Record se vende en partes ais- 
ladas, cuyos precios en chelines son los siguientes (incluidos en cada uno el costo de envío): 
chelines 


Zoología general . chelines 


Protozoa .. 


ao So 


2 3 
7 7 
2 30 
4 ^ 2 
2 7 
0 7 
5 7 
? 7 
0 

5 3 


2.2.1 


* La parte de Insectos puede obtenerse sólo del Commonwealth Institute of Entomo- 
logy, 41, Queen's Gate, Londres, S. W. 7. 


Las suscripciones a grupos diversos (excepto los Insecta) y otras informaciones refe- 
rentes al Zoological Record deben ser dirigidas a The Secretary, Zoological Society of Lon- 
don, Regent's Park, Londres, М. W. 8. 
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coli, Shigella, Pseudomonas aeruginosa, Aerobacter aerogenes, Klebsiella pneumoniae 
y Hemophilus influenzae. 


Dosis: Intramuscular: La dosis diaria debe de ser de 1,5 mg (15 000 О) a 2,5 mg. 
(25 000 U) por Kg de peso. 


CAPSULAS 


FRASCOS DE 12 CAPSULAS 

Contiene por cápsula: 

Sulfato de Polimixina B ...25 mg (250-000 О) 
Excipiente c. b. р........... . 1 cápsula 


Reg. Núm. 40870 S. S. A. 


Indicaciones: Infecciones intestinales producidas por microrganismos gram negativos. 


Dosis: Adultos: 75 a 100 mg cuatro veces al día. Niños de 2 a 5 años; 50 a 75 mg 
tres veces al día. 


Prop. Núm. A-6351/54. S. S. A. 


LABORATORIOS DR. ZAPATA, S. A. 


Calzada de Azcapotzalco a la Villa 
Apartado Postal 10274 
277504 —— 277788 

México, D. F. 


CIENCIA 


Revista hispano-americana de Ciencias puras y aplicadas 


TRABAJOS QU. PUBLICARAN 
CIA Y SIGUIENTI 


ЕМ EL NUMERO 7-8 DEL VOLUMEN XX DE CIEN- 


M. MARQUEZ, Evolución de las ideas acerca de la esquiascopia y estado actual de la misma. 


MANUEL V. ORTEGA y GENE M. BROWN, La síntesis del anillo pirimidico en los sistemas 
biológicos. 


JOSE BERNARDEZ, Esterilidad y aplicación de Rx en dosis bajas a hipófisis y ovario. 


A. SANCHEZ-MARROQUIN, The effect of oils and other compounds on erythromycin fermen- 
tation. 


LAWRENCE 5. MALOWAN y MERCEDES ALEGRE, 
determinación complexiométrica del hierro. 


"Salarcid", un nuevo reactivo para la 


GONZALO HALFFTER, F. 
Megathopa (Col., Scarab.). 


PEREIRA y ANTONIO MARTINEZ, Nota sobre el género 


HASSO VON EICKSTEDT, Desarrollo y perspectivas de insecticidas fosforados en la quimica 
agricola, 


1. VAN ROSSUM y JORGE JARAMILLO, Farmacologia molecular de relajantes musculares. 
Teorias de las interacciones entre drogas y receptores y relaciones entre estructura y ac 
ción. 


FRANCISCO MORENO, A. ORIOL, P. HUIZAR, R. ORIOL y A. ORIOL-ANGUERA, Zonas 
reflexógenas abdominales. 


P. DURR y H. KLINGE, La distribución de cenizas pumiticas más jóvenes alrededor de San 
Salvador (El Salvador, С. A.). 


F. DURR y Н. KLINGE, Contribución a la estratigrafia y a la paleopedología de El Salvador, 
central (con una contribución de W. Haberland, Museo Etnológico y Prehistórico de Ham- 
burgo, Alemania). 


El valor nutritivo de la pesca en Iberoamérica, 


EDUARDO CABALLERO y C., Tremátodos de las tortugas de México. VIII. Descripción de un 
nuevo género que parasita a tortugas de agua dulce. 


GONZALO HALFFTER, Monografía del género Canthon. 


ALICIA M. VALDIVIESO FRANCO, Acción de la acetilcolina y algunos barbitúricos sobre la 
secreción salival del perro. 


¡Un México mejor 
con 
"Acero Monterrey”! 


МЕРЯ y para conseguirlo, aportamos: 


las materias primas más adecuadas, 

los equipos más modernos y 

la experiencia de más de 50 años 

en el campo de la industria siderúrgica mexicana 


. en constante superación. 


CIA. FUNDIDORA DE FIERRO Y 
ACERO DE MONTERREY, S. A. 


DEPTO. DE VENTAS 


EN MEXICO BALDERAS No. 68 ler. PISO - 18 56 21 46 02 40 
EN MONTERREY, Calzada Adolfo Prieto al Oriente. 3 20 20 


